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Resumen y Abstract  VII 

 

Resumen 

 

Esta investigación se hizo con el propósito de dilucidar, desde el campo de los estudios culturales, 

cuál es la relación entre el desarrollo de tecnologías digitales como nuevas fuentes de información 

y las transformaciones en las experiencias de enseñanza y aprendizaje, a través de un trabajo de 

corte etnográfico con un grupo de estudiantes y profesores de una universidad privada en Bogotá 

(Colombia) y de un estudio de caso del canal de YouTube de Julioprofe. El punto de partida es la 

problematización de las interacciones entre docentes y estudiantes a la luz de las transformaciones 

culturales que implican el desarrollo de otras fuentes de información y de circulación de saberes 

que han cuestionado el papel hegemónico de la Universidad como lugar central de producción y 

transmisión de conocimiento. Las categorías de análisis que se trabajaron giraron en torno a seis 

factores: El rol de profesores y estudiantes, la autoridad pedagógica, las experiencias de 

aprendizaje, la circulación de saberes a través de tecnologías digitales y las transformaciones 

concretas que han suscitado estas tecnologías.   A través del análisis de las narrativas recogidas 

bajo la metodología de grupos focales (con estudiantes) y entrevistas semiestructuradas (con 

profesores) emergieron como principales transformaciones identificadas: el cambio en el rol de 

estudiantes (protagonistas)  y profesores (mediadores),  la reconfiguración de la autoridad docente 

como un atributo en constante re significación, el replanteamiento de la Universidad como 

escenario por excelencia de aprendizaje, la necesidad de superar el materialismo tecnológico, y la 

sobrevaloración de las tecnologías como respuesta a los desafíos educativos contemporáneos.  

 

Palabras clave: Tecnologías digitales, educación, enseñanza-aprendizaje, transformaciones 

culturales, universidad.  

 

 

 

 



VIII Tecnologías digitales en educación: ¿ruptura o resignifcación? 

 

Abstract 

Digital technologies in education: Rupture or resignification? 

Teaching and learning experiences mediated by technologies in a private 

university in Bogotá 

 

This research was carried out with the purpose of elucidating, from the field of cultural studies, 

what is the relationship between the development of digital technologies as new sources of 

information and the transformations in teaching and learning experiences, through a work of 

ethnographic cut with a group of students and professors from a private university in Bogotá 

(Colombia) and a case study of the Julioprofe YouTube channel. The starting point is the 

problematization of the interactions between teachers and students in the light of the cultural 

transformations that imply the development of other sources of information and circulation of 

knowledge that have questioned the hegemonic role of the University as a central place of 

production and knowledge transmission. The categories of analysis that were worked on revolved 

around six factors: The role of teachers and students, pedagogical authority, learning experiences, 

the circulation of knowledge through digital technologies and the specific transformations that 

these technologies have caused. Through the analysis of the narratives collected under the 

methodology of focus groups (with students) and semi-structured interviews (with teachers), the 

following emerged as the main identified transformations: the change in the role of students 

(protagonists) and teachers (mediators), the reconfiguration of the teaching authority as an 

attribute in constant re-significance, the rethinking of the University as a setting par excellence for 

learning, the need to overcome technological materialism, and the overvaluation of technologies 

in response to contemporary educational challenges. 

. 

 

 

Keywords: Digital technologies, education, teaching-learning, cultural transformations, university.  
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Pandemia, Tecnología y Educación… ¿estábamos 
preparados? 

 

Todo lo que sabíamos sobre la educación, el rol de profesores y estudiantes, la 

importancia (o no) de las tecnologías digitales, la autoridad docente, las “normas de 

convivencia” del salón de clase, el aprendizaje colaborativo, todo lo que creíamos saber 

está siendo cuestionado por la irrupción de una realidad que no estábamos preparados 

para afrontar: la educación a través de una pantalla.  

Para el momento de finalización del análisis de los datos recogidos con 

estudiantes y profesores para esta investigación, corría el inicio del año 2020 en el que la 

contingencia de salud pública a nivel mundial ocasionada la pandemia del virus SARS CoV -

2 trajo consigo la necesidad de decretar el confinamiento obligatorio de millones de 

personas en el mundo. Este confinamiento, bajo las figuras de cuarentenas que en 

muchos países se extendieron a la mayor parte del año, ha ocasionado múltiples 

consecuencias económicas, políticas y sociales dentro de las cuales la más relevante para 

esta investigación es la virtualización inesperada, inmediata y obligatoria de las 

actividades académicas de universidades y colegios en todo el mundo. En efecto, según lo 

refiere Neidhofer (2020) en su investigación para el Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo (PNUD), en el mes de abril aproximadamente 189 países (entre ellos, 
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Colombia) ya habían decretado el cierre de las instituciones educativas. Esto, por 

supuesto, implicó -y lo sigue haciendo- un cúmulo de retos y dificultades para las 

Instituciones educativas, los profesores, los estudiantes de todas las edades y los padres 

de familia.  

Para las Instituciones Educativas ha implicado enfrentar de maneras 

acentuadamente asimétricas sus propias posibilidades de contar con capacidad 

tecnológica instalada y profesores debidamente capacitados para ofrecer herramientas 

que faciliten el aprendizaje en casa de manera idónea. La cuestión se complejiza en el 

caso de instituciones públicas que dependen del presupuesto local o nacional y las 

políticas muchas veces desfavorables del gasto público en educación. En efecto, muchas 

de las narrativas y proyecciones expresadas por profesores y estudiantes en esta 

investigación, de un día para otro (de manera literal) se convirtieron en una realidad que 

necesariamente hubo que afrontar sin tener los recursos, capacidades o habilidades para 

hacerlo.  

Aunado a esto, la exclusión digital de los estudiantes y profesores de sectores que 

no cuentan con los dispositivos tecnológicos adecuados o redes de datos de internet, 

acentuó la desigualdad en las condiciones básicas en las que un estudiante o un profesor 

podría responder de manera adecuada a este desafío. Pero el problema no es solo 

material, hay muchos padres y madres de familia que por sus bajos niveles educativos, su 

avanzada edad, o por las características propias de su forma de vida, no tienen las 

herramientas necesarias para acompañar a sus hijos en sus procesos educativos en casa. 
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Es así como en muchas universidades se encuentran numerosos casos en los que se ha 

dispuesto de equipos de cómputo en calidad de préstamo o donación para estudiantes 

que reportan no contar con las herramientas tecnológicas necesarias para hacer su vida 

académica a distancia y mediada por tecnologías digitales. Muchos de ellos reportan que 

toman las clases desde sus teléfonos personales y las plataformas que seleccionan las 

universidades para ofrecer las clases en modalidad remota consumen recursos o ancho 

de banda que sus dispositivos no tienen la capacidad de procesar ocasionando que se les 

bloqueen las pantallas o que simplemente no puedan acceder a sus clases. Otro grupo de 

estudiantes reporta que cuenta con dispositivos tecnológicos, pero no cuenta con plan es 

de internet en su hogar o viven en zonas rurales en donde la señal es bastante precaria. 

Ante estos casos, universidades como en la que se llevó a cabo este estudio, han optado 

por otorgar planes de datos que se recargan mensualmente para que los estudi antes 

puedan acceder a sus clases. Sin embargo, esta no es la realidad de miles de estudiantes 

de colegios públicos o de otras universidades que incluso se han visto forzados a 

abandonar sus estudios al no contar con los recursos tecnológicos o familiares que les 

permitan sacar adelante su año o semestre escolar. Si algo se había vislumbrado acerca 

de la llamada “brecha digital”, esta pandemia vino a acentuar y a evidenciar las 

desigualdades en el acceso  a la tecnología, segmentada por factores de ingresos  y 

educación a tal punto que aunque la deserción escolar a nivel universitario es un 

fenómeno preocupante pero de cierta manera, habitual en el contexto universitario, 

nunca antes en los años recientes se había afrontado una deserción tan marcada en los 

niveles de básica primaria y secundaria en Colombia.  
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En este mismo contexto, para los estudiantes universitarios (hablo de ellos por ser 

el grupo de estudio de esta investigación) la manera drástica como cambió la forma en la 

que han recibido la educación toda su vida también ha supuesto dificultades personales y 

psicológicas en una etapa de la vida en la que la socialización con pares es supremamente 

importante. Muchos de ellos han sufrido pérdidas de familiares y económicas, no 

cuentan con espacios personales adecuados para recibir sus clases (en términos de la 

privacidad, el silencio, contar con un escritorio que les permita recibir sus clases 

cómodamente), y lo más cuestionante y de un interés especial para esta investigación… 

han evidenciado que tampoco cuentan con las herramientas de manejo digital que les 

permitan sobrellevar las responsabilidades académicas en entornos mediados por la 

tecnología. Muchos de ellos, a pesar de pertenecer a la generación de los denominados 

“nativos digitales”, ¡oh sorpresa!... han manifestado su molestia, cansancio y 

agotamiento al estar enfrentados a una vida académica 100% mediada por herramientas 

tecnológicas. Algunas de las manifestaciones que se presentarán más adelante, muestran 

incluso que reclaman con bastante frecuencia la presencia física del profesor y que a 

pesar de manejar con idoneidad desde niños redes sociales y dispositivos móviles, en una 

proporción muy significativa de casos, no manejan adecuadamente paquetes básicos de 

procesamiento de información (Office, el caso más común) para desenvolverse con 

suficiencia en el desarrollo de sus clases.  

En este punto es pertinente mencionar una mala interpretación que los 

estudiantes, los padres e incluso algunos docentes han hecho con la adopción de la 

modalidad remota para impartir las clases en universidades y colegios. Esta consiste en 
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que se menciona con frecuencia que las actividades académicas se “virtualizaron” y eso 

no es cierto en sentido estricto. Por una parte, debido a las políticas de registro y 

acreditación de programas universitarios que no permite, aún en medio de una situación 

de crisis tan compleja, que de un día para otro una oferta académica que se ha diseñado 

y ofrecido de manera presencial, se convierta en un programa virtual. Lo que realmente 

sucedió es que se adoptaron medidas para impartir las clases y otras actividades 

académicas, de modo remoto, sincrónico y mediado por tecnologías digitales. La 

virtualización tiene otros componentes y condiciones que hacen que no pueda hablarse 

en esos términos de lo que está sucediendo hoy día; para empezar, los programas 

virtuales no ofrecen la presencialidad del profesor de manera sincrónica tal como está 

ocurriendo hoy día. En los programas 100% virtuales el estudiante debe y puede 

conectarse a hacer sus trabajos en los tiempos en los que disponga para ellos y los 

espacios de socialización están limitados a los accesos a foros de discusión en la gran 

mayoría de casos. De esta manera, estamos ante una figura híbrida entre la 

presencialidad y la virtualidad, que por supuesto hace más compleja la situación y la 

ubicación de los roles de profesores y estudiantes en la misma.  

Atendiendo a estas consideraciones, es necesario asumir que es la primera vez 

que el mundo y las Instituciones educativas se enfrentan a una situación así (¡el mundo 

entero se está educando a través de las pantallas!) y que por tanto las pretensiones de 

garantía de lo que esta investigación pueda esclarecer deben enmarcarse en las 

limitaciones de una serie de consecuencias que aún hoy día son impredecibles. No 

obstante, la revisión de la literatura que se presenta en esta tesis, y el análisis de las 
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experiencias de profesores y estudiantes en una universidad privada de Bogotá, muy 

probablemente ayuden a la formación de proyecciones de lo que podría esperarse que 

siga sucediendo en el complejo entramado de la relación entre tecnologías digitales y 

educación.  

Esta investigación, particularmente el trabajo de campo con profesores y estudiantes, 

se realizó antes de la pandemia del virus Sars-CoV2. Por esta razón, los relatos de los 

participantes y el análisis del escenario universitario respecto al uso y apropiación de las 

tecnologías, corresponden a un periodo de tiempo que, aunque no es muy lejano, marca 

una gran diferencia con respecto a la realidad que se vive en el contexto educativo a partir 

del año 2020.  

La inmersión de las tecnología en la vida cotidiana de los estudiantes y la confrontación 

de la universidad con esta realidad ya se venía vislumbrando, pero, a pesar de contar con 

suficientes evidencias acerca de la necesidad de replantear prácticas cotidianas y políticas 

educativas para responder a las demandas que esta realidad planteaba, era imposible 

prever una contingencia de salud pública a nivel mundial con consecuencias tan inmediatas 

y marcadas en el ámbito educativo con respecto a la tecnología. En efecto, toda una serie 

de usos, herramientas y prácticas mediadas por la tecnología que venían dándose con 

evidente lentitud, se incorporaron obligatoria y aceleradamente para poder conti nuar con 

los procesos educativos de millones de estudiantes en el mundo. Esto implicó la 

adquisición y puesta en uso de plataformas y aparatos, acondicionamiento de la 

infraestructura tecnológica, virtualización de contenidos, actividades y mecanismos de 

evaluación de aprendizajes, que se venían reclamando ya hace unos años pero a los que la 
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universidad venía respondiendo de forma gradual y más bien tardía. En esta tesis presento 

las experiencias de este proceso de incorporación de las tecnologías digitales  antes de la 

pandemia, las voces de estudiantes que ya venían reclamándolo como algo imprescindible, 

y las vivencias de los profesores frente a su rol y como mediadores entre los alumnos, y las 

prácticas de enseñanza-aprendizaje institucionalizadas en la universidad. 

 

 





 

 
 

Capítulo 1: Usos, representaciones y repercusiones de 
las tecnologías digitales en educación.  

La masificación del uso y consumo de las tecnologías digitales ha transformado la 

forma y fondo de las relaciones pedagógicas tradicionales profesor-estudiante 

caracterizadas por la verticalidad y los modelos de transmisión de información. Aunque 

tradicionalmente a la universidad se le ha atribuido un rol central como agencia 

productora de conocimientos, la realidad es que la entrada en escena de otras fuentes de 

información, particularmente las que están mediadas tecnológicamente, ha traído 

consigo transformaciones culturales respecto a la manera como se enseña y se aprende, 

poniendo en duda su lugar hegemónico como agente de producción de conocimientos. Si 

bien es necesario hacer la salvedad de que no puede generalizarse o simplificarse la 

universidad como institución, sí puede afirmarse que para muchos jóvenes cada vez 

resulta más cómodo y accesible aprender a través de otros medios, como la televisión, el 

internet, e incluso a través de sus pares, que a través de los profesores y la institución 

educativa.  

La libre circulación de información que caracteriza los medios digitales (internet, 

redes sociales, páginas de búsqueda, blogs, comunidades virtuales, etc.) ha puesto al 

alcance de todo un cúmulo de conocimientos que otrora solamente impartía el profesor 
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en el espacio físico de la universidad. Más concretamente, han transformado las 

actitudes, prácticas y opiniones de los maestros acerca de la enseñanza, la significación 

de los alumnos con respecto al rol del docente, el uso y apropiación de tecnologías 

digitales, el uso del teléfono celular en la gestión de las relaciones sociales, y el desarrollo 

de todo tipo de actividades a través de Internet. Por ejemplo, hoy en día en el aula 

suceden hechos que solamente posibilitan los medios de comunicación digital es, tal es el 

caso de los estudiantes que abren su laptop en clase y van revisando, contradiciendo o 

aportando a lo que el docente está diciendo. Esta acción reviste de todo un significado 

que sugiere nuevas posibilidades acerca del papel que le atribuye e l estudiante al 

docente y su propia ubicación como sujeto productor (o reproductor) de conocimiento. 

Otro caso es el papel del libro impreso que ya no es, como lo fue durante mucho tiempo, 

la tecnología predominante en el sistema educativo. Los estudiantes de hoy día han 

crecido en la era de la masificación de las computadoras personales, el internet y los 

dispositivos móviles, y por lo tanto su propio contexto cultural los sitúa de una manera 

diferente pues muy probablemente muchos aprendieron a manejar (aunque fuera 

precariamente) un teléfono celular o el control de un videojuego antes que aprender a 

leer o escribir. Ahora bien, esto no quiere decir necesariamente que sean expertos en 

tecnología, solamente que han tenido otras opciones en cuanto a los canales por los 

cuales han aprendido a recibir y procesar información.  

En este mismo sentido, el hecho de que los estudiantes encuentren en internet 

páginas poco confiables pero “útiles” en la medida en que resuelven la tarea que ellos 

están buscando,  como es el caso de “El rincón del vago”, “Wikipedia” o “buenas 
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tareas.com” y simultáneamente puedan consultar bases de datos especializadas y 

repositorios en el acervo de la biblioteca digital de la universidad para consultar artículos 

científicos, da cuenta de que las tecnologías digitales no solamente son un instrumento 

de búsqueda de información sino que realmente terminan por mediar la producción y 

representación del conocimiento. En efecto: “no se trata solo de la apertura de una 

nueva visión del mundo, sino de la transformación de la propia realidad, la creación de 

nuevas realidades, al incorporarse al mundo un nuevo artefacto, nuevas formas de 

agencia y nuevas formas de relación” (Ardevol, 2008, p. 3). Esto es, el uso de artefactos 

tecnológicos materiales y la consulta de materiales académicos a través de mediaciones 

tecnológicas, hace presente nuevas realidades para los estudiantes en las que toda la 

estructura preconcebida de la institución escolar se desdibuja dando paso a nuevas 

formas de asumirse y asumir su relación con el conocimiento y el aprendizaje. Me refiero 

específicamente a esa posibilidad de reconocerse como un sujeto que puede obtener y 

producir conocimiento sin la guía de un tutor o profesor, a la oportunidad de aprender de 

formas diferentes (usualmente en el uso de tecnologías las personas van haciendo y van 

aprendiendo; contrario a la linealidad propia de la academia en la que primero se 

aprende la “teoría” y luego la práctica) y por último, a la facultad de situarse ya no solo 

como receptores sino como productores de conocimiento (o de contenido, por lo 

menos).  

No solamente las prácticas de búsqueda de información, sino la transformación 

cultural que ha operado sobre la tradición lecto-escritural privilegiada por el contexto 
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educativo, son evidentes en un mundo digital en el que cada vez más la información 

circula a través de imágenes, fotografías y material audiovisual (YouTube). El reporte de 

un profesor de la facultad de Derecho a quien se le consultó acerca de su opinión al 

respecto, como parte de una primera aproximación al campo, es que “los estudiantes ya 

no quieren leer nada, todo les parece largo, y escriben de una manera ininteligible, igual 

a como lo hacen en redes sociales o en los chats, se comen las letras, tienen mala 

ortografía, es casi una traducción lo que toca hacer cuando escriben algo para un parcial, 

por ejemplo.”   Al respecto, Jesús Martín-Barbero (2008), también ha llamado la atención 

acerca de cómo, en el caso de Colombia, hay una serie de políticas culturales y educativas 

que se muestran incapaces de poner en diálogo la tradición oral propia de la clase 

magistral tradicional con la visualidad y sonoridad que caracteriza a la cotidianidad de los 

jóvenes. Así las cosas, las aulas escolares tradicionales cada vez parecie ran ser menos 

fuentes de aprendizajes significativos pues en muchos aspectos se han quedado 

estancadas en modelos que poco responden a la cotidianidad en la que se mueven los 

jóvenes estudiantes universitarios (Kaplún, 2004). 

Sin embargo, no es la intención de esta investigación hacer una lectura plana y 

simplista de este fenómeno; por el contrario, el propósito es indagar a través de las 

narrativas de profesores y estudiantes si en verdad puede darse por cierta esa mirada 

catastrófica sobre la universidad y las prácticas educativas que allí configuran la 

experiencia de aprendizaje. Asimismo, poner en discusión las posibles desventajas o 

falencias que podrían traer consigo la consulta y el consumo de materiales y contenidos 

académicos que hacen los estudiantes universitarios a través de esas nuevas tecnologías. 
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En ese mismo contexto, se busca indagar sobre otras facetas del rol del profesor que 

surgen precisamente porque su figura tradicional como fuente de información se 

desplaza inevitablemente hacia un papel de guía y orientador sobre qué hacer con esta 

información exprés que obtienen los estudiantes en la red, e incluso hacia un papel de 

propiciador y mediador del aprendizaje entre pares. Todo lo anterior, bajo la 

comprensión de que los usos y representaciones de las tecnologías digitales en educación 

aún se constituyen en un fenómeno en permanente proceso de cambio. Esta visión del 

análisis permitirá cuestionar y analizar el papel que las tecnologías de información 

realmente juegan en la realidad educativa actual.  

1.1 La educación como mecanismo de producción, 
reproducción y transformación cultural   

Los estudios culturales desde sus inicios, han estado ligados a la necesidad de 

interpretar y analizar el campo de la educación como un espacio de lucha de sentidos. Esto 

lleva a algunos de sus precursores (Raymond Williams y Richard Hoggart) a través del 

trabajo pedagógico realizado en educación para adultos, a enmarcar varios de sus más 

importantes temas de reflexión y acción, entre ellos y siguiendo a Giroux (1994): “el 

rechazo para aceptar las limitaciones de las fronteras de lo académico y las estructuras de 

poder”. Es así como, Giroux afirma que los estudios culturales rechazan la idea de la 

enseñanza y de la pedagogía como una práctica neutral y que la misma solo puede ser 

entendida a la luz de su estrecha relación con la historia, la política y el poder. Lo anterior, 

en niveles institucionales y de políticas públicas, pero también en el aula de clase, como 

escenario en el que se materializan implícita y explícitamente relaciones de poder entre 
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profesor, estudiante y conocimiento impartido. En concordancia, visiones como las de los 

estudios críticos de la pedagogía, conciben la educación como un hecho cultural y político, 

es decir profundamente ligado a las estructuras de poder que construyen, conciben y 

reproducen modelos de sujeto y sociedad, en este caso, a través del currículo que no solo 

favorece ciertas formas (prácticas pedagógicas) y contenidos (conocimiento) sobre otros 

sino que “sirve en parte para preparar a los estudiantes para ocupar posiciones dominantes 

o subordinadas en la sociedad” (Mclaren, 1984). Esta visión es afín con los planteamientos 

anteriores de Bernstein (1974), quien reconoce en la educación el medio fundamental para 

la producción, reproducción y transformación de la cultura al argumentar que las 

dinámicas que caracterizan la selección, clasificación distribución, transmisión y evaluación 

del conocimiento académico institucionalizado, evidencian “tanto la distribución del 

poder, como los principios de control social…” (p. 45).  

Ahora bien, con respecto a la comunicación, la mirada de los estudios culturales 

se aleja de la visión mecanicista tradicional que la entiende como un proceso directo y 

unidireccional de transmisión de un mensaje entre un emisor y un receptor. Más bien, la 

aborda como “un proceso de negociación y construcción de sentido situado en un 

contexto cultural dinámico que activa procesos interpretativos” (Avendaño, 1998), en la 

que además participan diversos articuladores, entre ellos –y de manera importante– las 

nuevas tecnologías. Así las cosas, también se comprende la relación comunicación-

educación como un espacio de lucha de sentidos entre aquellos que impone la institución 

educativa y aquellos propios de los estudiantes, situados desde lugares no hegemónicos 

(Avendaño e Izquierdo, 1999).  
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Asimismo, se toma como referente central el concepto de “Circuito de la Cultura” 

de Stuart Hall, particularmente en el apartado del caso de estudio en el que se analiza el 

proceso de producción de los videos tutoriales del canal desde la voz de su creador, el 

profesor Julio Alberto Ríos, pero también desde la voz de sus “consumidores” o 

receptores; es decir los estudiantes que consultan los videos. Dentro de este concepto de 

circuito se revisan las representaciones culturales y los significados que le otorgan a este 

tipo de videos desde el ámbito pedagógico y personal tanto los estudiantes como los 

profesores. Siendo así, se abordarán las prácticas de creación, selección de contenidos, 

puesta en público; así como las prácticas de consulta y representaciones que le dan los 

estudiantes a los mismos como un producto cultural, hacedor y promotor de significados 

(Velásquez, 2013).   

En este mismo contexto y debido a que en este trabajo se analizarán además del 

canal de Julio profe, los usos y prácticas de aprendizaje que los estudiantes y profesores 

hacen de las tecnologías digitales, es pertinente abordar el concepto de “mediaciones”, 

en este caso acogiendo el trabajo de Scolari (2008), quien retoma los planteamientos de 

Martín-Barbero y su definición de las mismas como “las densas pero secretas conexiones 

de los procesos de comunicación con las dinámicas culturales y con los movimientos 

sociales” (Martín-Barbero, 2008, p. 22) . Scolari da un paso adelante en su definición de 

las Hipermediaciones como: “procesos de intercambio, producción y consumo simbólico 

que se desarrollan en un entorno caracterizado por una gran cantidad de sujetos, medios 

y lenguajes interconectados tecnológicamente de manera reticular entre sí” (pp. 113-
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114). Según Scolari, estos procesos tienen varias características, a saber: su carácter 

digital, la hipertextualidad, la reticularidad (la comunicación se establece ya no como uno 

hacia muchos, sino como muchos entre sí en redes de cooperación intercambiando 

información), la interactividad, y la multimedialidad. En esta investigación se analizará si 

la institución educativa universitaria tradicional ha sabido leer estas transformaciones y 

responder a ellas o se ha limitado a hacer una incorporación masiva y tardía de 

tecnologías digitales, asumiendo que adquirir artefactos (computadores, televisores, 

video beam, entre otros), usar aulas virtuales o diseñar recursos videográficos, es 

suficiente para conectarse con las formas en las en la actualidad los estudiantes se 

comunican, se interpretan e interpelan mutuamente y le dan sentido a la información 

que reciben. Este interrogante surge de la revisión de la literatura que se presenta en el 

apartado de Estado del Arte en donde se evidencia que por lo general las instituciones 

educativas aceptan y promueven el uso de tecnologías digitales según lo que puede 

leerse en los documentos institucionales que declaran sus proyecciones y planes de 

desarrollo, pero en las prácticas cotidianas se hace un proceso tácito de neutralización 

que termina convirtiendo a las aulas en entornos dóciles donde se hace más de lo mismo: 

transmitir conocimientos de manera lineal en un modelo de interacción mecánico de 

emisor-medio-receptor (Scolari, 2014).   

Finalmente, la idea inicial de esta investigación era abordar la dimensión de las 

relaciones de poder como variable principal de análisis en cuanto a las transformaciones 

que ha traído consigo el uso masificado de tecnologías digitales en el ámbito educativo. 

Esta primera idea fue transformándose dando lugar a un análisis un poco más amplio que 
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comprende la experiencia de enseñanza-aprendizaje y las prácticas educativas, dentro de 

las cuales naturalmente las relaciones de poder estudiante-profesor deben ser 

necesariamente examinadas. Por esta razón presentaré a continuación algunas ideas 

centrales como bases del análisis que se hará de la autoridad como dimensión de la 

interacción entre estudiantes y profesores.  

Bourdieu y Passeron (1977) abordan la autoridad del profesor en la escuela -la 

“autoridad pedagógica”- desde el enfoque de una relación en la cual se reconoce como 

legítimo el derecho que alguien tiene para mandar o para educar y en ese sentido se 

aceptan sus órdenes, orientaciones y enseñanzas, no percibidas como imposición debido 

a ese reconocimiento que orienta las prácticas y las actitudes y que no consiste en algo 

formal sino fáctico. Además, no se trata de un reconocimiento del todo consciente y 

explícito, más bien es inconsciente y existe en cuanto se ejerce y se hace práctico 

(Muñoz, 2012). En el escenario del aula de clase se evidencia el giro en el rol de los 

estudiantes que actúan como algo más que simples receptores de información y 

participan de maneras más activas en la construcción de sentidos de lo que aprenden, 

cómo lo aprenden y para qué lo hacen. Por la otra parte, están las instituciones y también 

en muchos casos los docentes, tratando de negociar las prácticas tradicionales y la rigidez 

de los contenidos de sus cursos o las metodologías de evaluación, con estos nuevos 

sujetos con los que se encuentran en la cotidianidad académica.  

En concordancia con lo anterior, la autoridad pedagógica se concibe en esta 

investigación como una relación o más bien, una manera de relacionarse que implica el 
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reconocimiento mutuo de estudiantes y profesores y que necesariamente está ubicada 

en el marco de transformaciones culturales que incluyen esas nuevas formas de 

producción y circulación de saberes, otros lugares y ritmos de aprendizaje, que suscitan 

dificultades cuando las maneras tradicionales de enseñar no responden a estos cambios. 

En la investigación se intentará esclarecer si estas rupturas abren la distancia entre el 

joven estudiante y el adulto profesor o refuerzan la idea que tienen los jóvenes de la 

institución escolar más como un espacio de encuentro con el par y menos como un 

espacio de escolarización (Valderrama, 1996). 

1.2 Educación y tecnología: Una relación compleja y 
desafiante 

Es pertinente abordar la relación entre educación y tecnologías digitales desde los 

estudios culturales, dadas las implicaciones que tiene este vínculo en la producción y transmisión 

de la cultura y el hecho de que los cambios y necesidades del contexto socio-educativo se 

constituyen en mecanismos culturales de actualización de las prácticas pedagógicas. Es decir, 

todo conocimiento y práctica educativa se encuentra marcado por el contexto institucional y 

social en el que se produce y por ende el conocimiento de las prácticas pedagógicas 

inevitablemente está ligado al conocimiento de los sistemas y políticas educativas a las cuales 

responden en un contexto socio-cultural determinado. A lo anterior se refirió Perrenoud (2001) 

cuando afirmó que: “Según el modelo de sociedad y de ser humano que se defiendan, las 

finalidades que se asignen a la escuela no serán las mismas y, en consecuencia, el rol de los 

profesores no se definirá de la misma manera.” (párr. 9).  
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El interés específico por investigar sobre la relación entre las tecnologías digitales y las 

transformaciones en las representaciones de la experiencia educativa de profesores y estudiantes 

universitarios, surge de la necesidad de comprender el desafío que plantean a las bases del 

sistema educativo tradicional, los cambios en las prácticas de búsqueda, consumo y producción 

de conocimiento a través de fuentes de información digitales. Tal como menciona Ganitsky (2020) 

“el enigma del aprendizaje se sostenía en la ilusión de que nosotros [los profesores] sabíamos y 

ellos no” (párr. 6). Esto es, la tradición académica escolarizada ha fundamentado durante siglos 

sus prácticas sobre las bases de una relación estudiante que aprende (no sabe) - profesor que 

enseña (por ende, es sabio). Esta concepción se corresponde con los modelos pedagógicos más 

tradicionales de transmisión de conocimientos, que fueron reemplazados por los modelos 

contemporáneos centrados en el estudiante y la construcción conjunta de conocimiento, que, 

aunque son muy antiguos en términos de formulación teórica y de inclusión en los lineamientos 

institucionales y modelos pedagógicos de las instituciones educativas, han tenido una aplicación 

tardía y parcial en muchas de las universidades en Colombia.  

Si bien es cierto que son numerosas las investigaciones sobre la incorporación de las 

tecnologías digitales en el ámbito educativo, los análisis se han basado sobre todo en la 

evaluación de impacto, en términos de resultados en el desempeño académico de los 

estudiantes, pero se ha pasado por alto o no se ha revisado con detalle el papel que las dinámicas 

de consumo han tenido sobre la manera en la que los estudiantes y profesores se perciben a sí 

mismos, generan nuevas expectativas frente al rol del otro y  renegocian los significados de las 

experiencias de aprendizaje. Lo que espero con la investigación es aportar elementos de análisis 

que ayuden a esclarecer, entre la gran cantidad de ventajas evidentes en el uso e incorporación 

de las tecnologías, cuáles son sus limitaciones y en qué podría consistir su “valor agregado” a la 
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experiencia educativa.  También busco, a través del análisis de las transformaciones culturales 

que conllevan los nuevos usos de las tecnologías, aportar a la comprensión del cambio del rol del 

profesor. Entre otros interrogantes, se busca resolver si es que toda esa inmersión de artefactos y 

mediaciones necesariamente significa que el rol del profesor o la misma institución educativa 

tendería a desaparecer (visión bastante apocalíptica, por cierto), o más bien reconfigura los 

lugares de profesores, estudiantes e instituciones educativas en la transmisión, reproducción y 

producción de conocimientos, aprendizajes y experiencias. 

En paralelo, con respecto a los estudiantes, el estudio pretende aportar a la comprensión 

de si son o no “nativos digitales” y que retos y cambios ha representado para ellos la amplia 

variedad de posibilidades con la que ahora cuentan para consultar y corroborar la información 

que otrora sólo era posible adquirir en el aula de clase. Entre otras cosas, se busca saber si los 

estudiantes están produciendo o reproduciendo conocimiento, cómo lo están haciendo y con qué 

características. Así las cosas, la investigación es relevante porque tiene el potencial de 

proporcionar elementos que permitan comprender las tensiones que pueden generarse entre 

estudiantes que adquieren por sí mismos competencias en el manejo de tecnologías y 

mediaciones y profesores que pierden autoridad en este proceso.  

Como se puede inferir, esta investigación se desarrolla en un momento histórico en el 

que más que nunca antes en la historia se ha puesto en evidencia la necesidad de repensar la 

Universidad a partir de narrativas más profundas que los repetidos discursos sobre la innovación 

o el desarrollo tecnológico. En ese sentido, este trabajo pretende aportar a una visión que 

abarque la complejidad particular que reviste la relación educación-tecnología, en sintonía con lo 

planteado por García Canclini en cuanto a que “necesitamos disciplinas de investigación que 

conozcan conjuntamente todos esos soportes y formas de comunicación, porque esa 
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intermedialidad está ya presente en dos grandes organizaciones de la cultura contemporánea” 

(Citado en Mazer, 2017, p. 8). 

1.3 Objetivos   

En concordancia con lo anterior, el objetivo general de la investigación es comprender el 

papel de las nuevas tecnologías digitales en la transformación de las experiencias de enseñanza y 

aprendizaje en una universidad privada de Bogotá, a través del análisis de las narrativas y 

prácticas de estudiantes y profesores, y el caso de estudio del canal de YouTube de Julio profe.  

Los objetivos específicos estuvieron orientados a analizar los cambios que han suscitado 

las tecnologías digitales en los roles de profesores; identificar las implicaciones que ha traído la 

circulación de información a través de tecnologías digitales sobre las representaciones de 

estudiantes y profesores acerca del aprendizaje, la enseñanza y el conocimiento; y finalmente, 

reconocer los usos y valores que la universidad, los estudiantes y los profesores le otorgan de las 

tecnologías digitales en las prácticas educativas y la experiencia de aprendizaje.  

1.4 Metodología 

El presente es un estudio de corte cualitativo y alcance descriptivo- correlacional que 

pretende determinar cómo los usos y apropiaciones de las tecnologías por parte de docentes y 

estudiantes, han transformado la experiencia de aprendizaje en el ámbito universitario.  

Para realizar esta investigación se adelantó una revisión exhaustiva de antecedentes 

bibliográficos, empíricos, disciplinares y teóricos que se presentan en el apartado del Estado del 

Arte. La recolección de datos empíricos se realizó a través de grupos focales (con estudiantes) y 

entrevistas semiestructuradas (con profesores) con el propósito de reconocer las experiencias de 
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aprendizaje mediadas por las tecnologías digitales. La naturaleza del objeto de análisis (lo digital) 

implicó que la frontera del terreno institucional en la que se realizó el estudio fuera ampliándose 

a prácticas y experiencias que trascienden la localización de la universidad para dar paso a la 

consideración de hechos y experiencias “por fuera de la universidad” e inscritas en el campo de lo 

digital. Tal fue el caso del análisis del canal de Julio profe que surgió al ir encontrando narrativas 

de los estudiantes en las que se evidenciaba un contraste entre las formas institucionalmente 

establecidas de la enseñanza de las matemáticas y lo que ellos hacían por fuera de estos 

márgenes, consultando el canal para reforzar o aprender los mismos contenidos temáticos 

contemplados en los planes de curso de las asignaturas impartidas por sus profesores.  

1.5 Participantes:  

1.5.1 Estudiantes:  

Para los grupos focales con estudiantes, la muestra del estudio fue del tipo no 

probabilística, seleccionada por conveniencia. El criterio de inclusión fue estar matriculado y 

activo en la universidad cursando quinto semestre de la carrera en adelante. La muestra estuvo 

conformada por 44 estudiantes de los ocho programas académicos de pregrado (ver Tabla 1), 

pertenecientes a las jornadas diurna y nocturna cuyas edades oscilaron entre 19 y 48 años, con 

un promedio de edad de 22 años. 
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Tabla 1. 

Estudiantes participantes en la investigación según programa académico.  

 

 

 

 

Se contó con la participación de más estudiantes de la facultad de Derecho, debido a que 

este es el programa más grande de la Universidad en términos de matrícula. Los estudiantes que 

participaron en el estudio hacen parte del grupo de monitores académicos.  

1.5.2 Profesores:  

Para las entrevistas se invitó a una muestra de 8 profesores de las dos áreas de 

conocimiento a las que pertenecen los programas académicos de la universidad: Ciencias 

Humanas y Sociales (psicología y derecho) e Ingenierías (profesores de ingeniería y ciencias 

básicas).  Todos los profesores participantes en la investigación tienen título de maestría o 

doctorado y sus edades se ubicaron entre 30 y 59 años (Tabla 2).  

Debido a que el presente es un estudio de alcance correlacional que pretende indagar 

sobre el papel de las transformaciones tecnológicas en la experiencia educativa, el diseño 

corresponde a una investigación no experimental de corte transeccional ((Hernández Sampieri, 

Fernández Collado y Baptista Lucio, 2014). 
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Tabla 2.  

Profesores participantes en la investigación según programa académico.  

 

1.6 Técnicas de Recolección de Información 

Se retomaron las narrativas de estudiantes y profesores a través de entrevistas 

semiestructuradas (en el caso de profesores) y grupos focales (en el caso de estudiantes). 

Se privilegió el modelo de entrevista semiestructurada por ser más apropiado para facilitar 

la interacción con los entrevistados y generar un ambiente conversacional más que de 

“recogida de información”. Este modelo también permite al entrevistador tomar decisiones 

en el curso de la entrevista a partir de las respuestas de los entrevistados y profundizar en 

los aspectos de mayor interés para la investigación. Tal como lo menciona Díaz-Bravo 

(2013): “Su ventaja es la posibilidad de adaptarse a los sujetos con enormes posibilidades 

para motivar al interlocutor, aclarar términos, identificar ambigüedades y reducir 

formalismos” (p. 163). Las entrevistas semiestructuradas permiten también incluir 

preguntas adicionales a partir de la información suministrada por los entrevistados.  



Capítulo 1 25 

 

Todos los grupos focales y las entrevistas fueron dirigidos y realizados 

directamente por mí como investigadora a cargo del estudio. Tanto los estudiantes como 

los profesores firmaron un consentimiento informado en el que se les explicó la naturaleza 

y propósito del estudio, así como el tratamiento de los datos personales y el acuerdo de 

confidencialidad en cuanto a la identificación individual de los participantes.  

En total se realizaron 8 entrevistas semiestructuradas y 5 grupos focales. Las 

preguntas incluidas en la guía de las entrevistas y grupos focales se construyeron con el 

propósito de conocer las percepciones de los dos grupos acerca de los roles de estudiantes 

y profesores en la experiencia de aprendizaje en el ámbito universitario (parte uno) y 

acerca del uso e impacto de la mediación tecnológica en la experiencia educativa (parte 

dos). La guía de los grupos focales estuvo conformada por 15 preguntas abiertas, y la 

entrevista por 18 preguntas abiertas. Tanto en las entrevistas como en los grupos focales se 

incluyeron preguntas descriptivas, estructurales, de profundización, de experiencias 

propias y de clarificación, cuando se hizo necesario.  

1.7 Análisis de la información  

Para el análisis de la información recogida en los grupos focales y las entrevistas se 

hizo uso del software MAXQDA con el fin de hacer una primera categorización y codificación 

de las respuestas obtenidas. Se utilizó la metodología cualitativa de la Teoría Fundamentada 

(Glaser y Straus, 1967) con el propósito de identificar y categorizar las representaciones 

sociales de estudiantes y profesores acerca de las transformaciones que han traído las 

mediaciones tecnológicas en el ámbito educativo. La Teoría Fundamentada se consideró 

como la metodología de análisis de datos más adecuada atendiendo a la naturaleza de los 

datos recogidos (narrativas de estudiantes y profesores) y por su potencial para comprender 
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la complejidad del fenómeno de estudio a través de la descripción y explicación del 

contenido de las narrativas de las dos poblaciones involucradas en la investigación.  

En cuanto a las representaciones sociales, se retomó la propuesta de enfoque 

procesual de Banchs (Citado en Redondo & Labarca, 2009), que se orienta hacia “el análisis 

de las producciones simbólicas, de los significados, del lenguaje, a través de los cuales los 

seres humanos construimos el mundo en que vivimos” (p. 43).  

Asimismo, para el caso de estudio del canal de Julio profe en YouTube, se hizo un trabajo 

de corte etnográfico que incluyó el registro de las impresiones y narrativas de docentes, 

estudiantes y del profesor Julio Alberto Ríos Gallego, en una visita académica que realizó a la 

universidad en la que se realizó el estudio. Para lograr una mejor comprensión del caso, también 

se recogieron datos a través de la etnografía digital que implicó el rastreo y análisis del contenido 

del canal y de otras redes sociales que hacen parte del canal de Julio profe.  

Para lograr un análisis comprehensivo del fenómeno de estudio, se realizó una 

aproximación tecno-antropológica al escenario de estudio. Tecno-antropología es un término 

acuñado por Morley para referirse a los estudios etnográficos de la comunicación tecnológica que 

asumen la conceptualización de los objetos materiales como revestidos de una “vida social” y con 

una incidencia directa en “la identidad, y las relaciones sociales, económicas, políticas e 

institucionales” (Rose, 2012). 

Igualmente, se adoptó el análisis de materialidad propuesto por Gillian Rose, que 

contempla en primer lugar la “interpretación de composición” que se refiere a la descripción 

detallada de las propiedades físicas particulares de los objetos (televisores ubicados en los 

salones, por ejemplo). Para esta interpretación recomienda la autora tener en cuenta la forma 
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visual o contenido (¿qué se proyecta en los televisores de los salones?, ¿cuál es la composición 

visual de las páginas que consultan los estudiantes?). Este enfoque supone que es esencial tener 

en cuenta la materialidad de las mediaciones tecnológicas. Es decir, no es factible pasar por alto 

la manera como los estudiantes están accediendo a la información y si lo están haciendo a través 

de los televisores ubicados en los salones, las presentaciones que trae preparadas el profesor y 

presenta a través de un portátil conectado a un video beam, o lo están haciendo a través de sus 

Smartphones o tabletas. 

1.8 El escenario de la Investigación  

En este apartado se presenta el escenario en el que se desarrolló la Investigación. La 

elección del lugar obedece a que, como investigadora a cargo de este proyecto, hago parte de la 

planta docente y administrativa de la Universidad y ello me permite comprender, quizás de una 

manera más asertiva y desde adentro, los relatos de profesores y estudiantes, además de la 

posibilidad de acceder a las entrevistas y grupos focales con ellos.  

La universidad en la que se realizó el estudio es una institución de Educación Superior 

privada, ubicada en Bogotá. Fue fundada en el año de 1942 y en la actualidad cuenta con 

alrededor de 11.000 estudiantes en 8 programas de pregrado: Arquitectura, Derecho, Economía, 

Ingeniería Civil, Ingeniería Electrónica y Telecomunicaciones, Ingeniería Industrial, Ingeniería de 

Sistemas y Psicología. En los estatutos fundacionales se declara que la universidad está 

comprometida con el desarrollo del conocimiento, el avance de las ciencias y de las profesiones.  

Con respecto al papel de las mediaciones tecnológicas en los procesos de enseñanza-

aprendizaje es importante mencionar que en el año 2013 se creó en la universidad la 

Coordinación de Innovación Académica con el propósito de “incorporar tecnologías de la 

comunicación y la información  y nuevas metodologías en los procesos de enseñanza-aprendizaje 
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que respondan de manera pertinente a los retos científicos, sociales y tecnológicos de la 

institución”1. Asimismo, en el Plan de Desarrollo Institucional 2012-2019 (vigente en el momento 

de realizar el trabajo de campo de esta investigación), contempla como acción estratégica la 

Integración de los recursos de TIC y universalización de su uso en el diseño curricular, la 

enseñanza, el aprendizaje, la investigación, la innovación y la gestión. Lo anterior dentro del 

objetivo macro de formar a los estudiantes con “pertinencia y calidad”.  

Para el momento del desarrollo de la investigación no existe ningún documento 

institucional que concrete cómo se va a lograr este objetivo o cómo se va a implementar la 

estrategia, solamente se menciona la meta de que el 100% de los colaboradores debería haber 

incorporado en las actividades sensibles de automatización el uso de las TIC.  

La universidad cuenta con una plataforma Moodle en la que los profesores pueden crear 

aulas virtuales para gestionar sus cursos, asignar tareas, o programar evaluaciones en línea para 

sus estudiantes; sin embargo, según el reporte de la Coordinación de Innovación Académica, para 

el año 2019 solamente el 5% de los docentes había implementado aulas virtuales para 

aproximadamente el 50% de las asignaturas del catálogo académico (338 de 678). Para el año 

2021 y a raíz del tránsito obligado hacia la modalidad remota causada por la pandemia por Covid-

19, este número aumentó considerablemente; las aulas virtuales activas pasaron de 338 a 1543 y 

se implementó el uso de otras herramientas digitales, entre ellas la suite del correo de gmail que 

incluye las aulas virtuales de classroom, la herramienta de videoconferencias Google Meet y el 

uso de la plataforma Cisco Webex Meeting, implementada como la herramienta institucional para 

                                              
 

1 http://www.ucatolica.edu.co/easyWeb 



Capítulo 1 29 

 

impartir clases y que, además de los encuentros sincrónicos, permite hacer evaluaciones y 

actividades académicas de modo remoto.       

En cuanto a la población estudiantil y según puede observarse en la Figura 1, la 

universidad en la que se desarrolló el estudio, recibe estudiantes cuya residencia se ubica en 

sectores de estrato socioeconómico 3 y 2. No hay ninguna política de admisión o selección que 

tenga en cuenta el estrato social de los estudiantes y sus familias, pero la caracterización del 

alumnado arroja consistentemente los mismos datos al respecto.  

Figura 1. Distribución por estrato socioeconómico de las residencias de los estudiantes. (Cohortes 
2015-2019). Fuente: Sistema para la prevención de la deserción ADVISER .  

Otra variable de relevancia en la caracterización sociodemográfica de los estudiantes 

corresponde a la pregunta por los recursos tecnológicos con los que cuentan en sus casas para 

realizar sus labores académicas. El dato consolidado de las caracterizaciones de los últimos 3 años 

(2019 a 2021) arroja que el 92% de la comunidad estudiantil cuenta con computador y acceso a 

Internet, según puede observarse en la Figura 2. 
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Figura 2. Distribución del acceso a computador e internet de los estudiantes de la 
universidad. (Cohortes 2019-2021). Fuente: Sistema para la prevención de la deserción.  

Dentro de los documentos que los aspirantes deben entregar a la Universidad como parte 

de su proceso de admisión se encuentran los resultados del examen de Estado (Saber 11), pero el 

puntaje no constituye un criterio de selección, solamente se pide como requisito para certificar 

que el estudiante cumple con lo establecido en la legislación colombiana para cursar estudios 

universitarios.  

Los estudiantes que ingresan a la Universidad en su gran mayoría tienen en el momento 

de la admisión entre 16 y 20 años. Provienen en proporciones similares de colegios públicos y 

privados y en este último caso es pertinente aclarar que se trata de colegios pequeños ubicados 

en las localidades donde residen los estudiantes. 

Con relación a la infraestructura física, la universidad cuenta con cuatro sedes ubicadas 

en el sector de Chapinero. En dos de estas sedes se imparten las clases presenciales a los 

estudiantes en aulas que cuentan en una de ellas con tableros inteligentes (que son subutilizados 

por los profesores) y en la otra, con televisión digital (sin acceso a la programación de canales 

nacionales o internacionales), esto además de un departamento de ayudas audiovisuales en el 

que los docentes solicitan el préstamo de videobeam, computadores, y audio para sus clases.  

En todas las sedes se cuenta con acceso a red Wii-Fi, a la que la comunidad académica 

puede acceder con el usuario y contraseña de su correo institucional. Sin embargo, en cada salón 
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existe un letrero de aviso en el que se advierte sobre la prohibición de comer, fumar, botar 

basura y usar el celular en el salón (en los horarios de clase). Además, los estudiantes cuentan con 

salas de estudio en las que también tienen acceso a Wii Fi, y salas de computadores que pueden 

solicitar en préstamo para realizar trabajos, hacer consultas en internet o lo que necesiten pues 

son de uso libre, es decir, no está restringido a labores académicas.  

Finalizando el año 2020 y atendiendo a que el 80% del periodo académico 2020-1 y la 

totalidad del periodo 2020-2 las clases se impartieron de manera remota, la universidad realizó 

una encuesta con profesores y estudiantes en la que se indagó sobre la calidad del servicio de 

internet con el que contaron para la realización de las mismas. El resultado puede observarse en 

la Figura 3, en la que los datos evidencian que aproximadamente el 92% de profesores y 67,3% de 

los estudiantes reportaron contar con un servicio de internet de excelente o buena calidad para 

tomar o impartir las clases en modalidad remota.   

Figura 3. Calidad del servicio de internet reportado por estudiantes y profesores (Elaboración propia a partir 

de datos institucionales). 



32 Tecnologías digitales y educación: ¿Ruptura o resignificación? 

 
Asimismo, en la encuesta se indagó por la calidad técnica de los dispositivos a través de 

los cuales estudiantes y profesores accedieron a las clases remotas. Los resultados que se 

presentan en la Figura 4, muestran que aproximadamente el 78% de los estudiantes y el 95% de 

los profesores reportaron contar con dispositivos con una calidad suficiente para tomar o impartir 

las clases remotas.  

Figura 4. Calidad de los dispositivos para impartir o recibir clases remotas en el año 2020. 

(Elaboración propia a partir de los datos institucionales).  

Por otra parte, en lo referente a las prácticas cotidianas que se observaban en la 

Universidad hasta comienzos del 2020, los estudiantes usaban teléfonos móviles, muchos de ellos 

de alta gama, y contrario a lo que señalan los avisos de advertencia, los usaban en espacios de 

clase y espacios de socialización como cafeterías y plazoletas. También era frecuente verlos 

trabajar con tablets, que usaban cuando hacían exposiciones, de la misma manera que en otros 

tiempos se usaban las fichas bibliográficas, para tener apuntes a la vista.  En espacios de 

capacitación formales y en otros más informales como las cafeterías, los docentes se quejaban 
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con mucha frecuencia acerca del uso de los teléfonos móviles en las clases bien sea para chatear 

o revisar sus redes sociales. Si bien esta es una actividad individual no necesariamente irrumpe el 

desarrollo de la clase, naturalmente es molesto para el docente que reconoce la diferencia de 

tener a sus estudiantes sentados en el aula, y tenerlos psicológicamente presentes y atendiendo a 

lo que se está desarrollando en ella. Por otra parte, antes de la pandemia ya se encontraban 

profesores, la mayoría de ellos menores de 35 años, que incentivan en los estudiantes el uso de la 

tecnología y por iniciativa propia crean grupos en Facebook con temas de sus clases, o abren 

blogs en donde los estudiantes pueden subir opiniones, comentarios y trabajos académicos. En la 

contraparte, se encuentra otro grupo de profesores que por lo general prohibía o deslegitimaba 

el uso de internet para la búsqueda de información, e incluso castigan el uso de celulares o 

aparatos tecnológicos en el aula, ya sea a través de la prohibición explícita contemplada en las 

normas de su clase o con un puntaje negativo en la nota de participación. 

Por su parte los estudiantes, cada vez estaban usando más sus teléfonos móviles no 

solamente en sus ratos de ocio, sino como herramientas para la realización de trabajos, búsqueda 

de información y registro gráfico. Por ejemplo, muchos de ellos, según el reporte de algunos 

docentes y mi experiencia personal, tomaban fotos de los tableros y se los enviaban entre ellos o 

los posteaban en grupos de WhatsApp o páginas que alimentan individual o colectivamente. 

También se encontraban ya estudiantes que abrían grupos en Facebook y allí se informaban 

sobre las clases, trabajos, compartían lecturas e incluso publicaban memes (imágenes, textos o 

videos que se hacen virales en internet, cuyo contenido es humorístico) acerca de los profesores 

o la universidad.   

En el capítulo siguiente presentaré la revisión de antecedentes teóricos, metodológicos y 

conceptuales que permiten analizar estas características particulares de la infraestructura 
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tecnológica del terreno de la investigación y los usos y significados que tienen para los 

estudiantes y profesores las mediaciones tecnológicas. Esta revisión tiene un abordaje 

transdisciplinar que busca determinar el estado del conocimiento acerca de las dinámicas 

pedagógicas y los cambios propios de la incursión de las tecnologías digitales en las experiencias 

educativas. 

  



 

 
 

Capítulo 2. Paradigmas de educación, experiencias de 
aprendizaje y mediaciones tecnológicas.  

En este estado del arte, en coherencia con el enfoque contextual que orienta las 

investigaciones en estudios culturales, abordaré los elementos conceptuales, perspectivas 

teóricas y hallazgos empíricos concernientes a los paradigmas que históricamente han guiado las 

prácticas educativas, las experiencias de aprendizaje y el impacto de la mediación tecnológica en 

la experiencia educativa. Para ello, retomaré el análisis y reflexiones de diferentes tipos de 

fuentes que encauzarán el análisis de los hallazgos de investigaciones realizadas en Colombia, 

América Latina y en el mundo. Los elementos conceptuales que orientaron la búsqueda de 

fuentes y el análisis de la información contenida en ellas fueron tres: (1) el cambio de paradigmas 

basados en la transmisión de contenidos hacia paradigmas basados en el estudiante, (2) las 

experiencias de aprendizaje y las prácticas educativas, y (3) el impacto de la mediación 

tecnológica en la experiencia educativa.  

2.1 Terrenalidad y características de la muestra 
documental: 

Si bien se realizó una exploración de investigaciones teóricas y empíricas procedentes de 

diversos lugares del mundo, no es la intención de este apartado generalizar las experiencias de 

los entornos educativos; por el contrario, pretendo evidenciar cómo las particularidades del 

contexto (el terreno) y de los sujetos, dotan de sentido las vivencias, interpretaciones y 

resistencias de estudiantes y docentes con respecto a las prácticas pedagógicas y la realidad 
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educativa. Siguiendo a Bourdieu y Passeron (1996): “hay que tener en cuenta el conjunto de las 

características sociales que definen la situación de partida (...) para comprender las distintas 

probabilidades que tienen para ellos los diferentes destinos escolares” (p.138).  

En la búsqueda de información se identificaron las fuentes pertinentes por su valor 

contextual, teórico, empírico y por su potencialidad para esclarecer qué factores permiten 

comprender las percepciones y prácticas de estudiantes y profesores; y las formas y dispositivos a 

través de los cuales se ha legitimado el capital cultural dominante en situaciones histórico-

culturales determinadas. Retomé para ello lo referido por Stuart Hall en su argumento de que “lo 

que llamamos lo global está siempre compuesto de una variedad de particularidades articuladas” 

(2010, p. 65).  

En cuanto al lugar de enunciación, trabajé sobre todo con fuentes producidas en 

Latinoamerica (Argentina, Colombia, México, Chile, y Brasil) y España. Solamente algunas de las 

fuentes consultadas están escritas en un idioma distinto al español (en inglés), atendiendo a lo 

enunciado por Richard (2010) en cuanto a la pertinencia de “...contribuir así a corregir ciertas 

asimetrías de la producción editorial del mercado académico internacional que suele privilegiar 

los nombres y textos en inglés” (p. 9). La información fue extraída de libros, capítulos de libros, 

artículos científicos de revistas especializadas e indexadas, tesis y ensayos, que se consultaron en 

bases de datos electrónicas como Scopus, Scielo, Redalyc y Dialnet.  La totalidad de las fuentes 

inicialmente consultadas fueron escritas y publicadas en el transcurso de los últimos diez años 

(2011 en adelante), sin embargo, se retomaron referentes de líneas teóricas citadas por los 

autores en cuyo caso se acudió directamente las fuentes originales publicadas entre los años 

1979 y 2011.  
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Aproximadamente el 60% de las fuentes consultadas corresponden a antecedentes y 

enfoques teóricos, epistemológicos y disciplinares, a través de las cuales se retomaron los aportes 

de autores como Pierre Bourdieu y Basil Bernstein desde la sociología, Jean Piaget desde la 

psicología constructivista, Paulo Freire desde la pedagogía, Jesús Martín-Barbero desde las teorías 

de la comunicación y los medios, Néstor García Canclini desde la antropología y la crítica cultural, 

y Stuart Hall y Howard Johnson desde los estudios culturales. El restante 40% corresponde a 

fuentes que enmarcan perspectivas metodológicas y experiencias académicas, tales como los 

libros de Donald L. Finkel y Ken Bain, y Alejandro Piscitelli, filósofo especializado en nuevos 

medios y en proyectos de inclusión de tecnologías en el aprendizaje.  

El sentido que orientó el análisis de teorías, enfoques y metodologías circunscritas a la 

muestra documental -de naturaleza transdisciplinaria- fue la concepción de los estudios 

culturales como: 

Un campo de indagación, producción y comprensión de la realidad que (...) parece 

expresar de la mejor manera la complejidad y diversidad de la época en la que el conflicto 

de visiones y pasiones hace cada vez más evidente la batalla por el control de 

representaciones, de significaciones, de atribuciones de sentido de esa realidad (Lamus, 

2006, p. 27). 

Siendo así, la muestra documental permite analizar el problema de investigación desde 

perspectivas disciplinares pedagógicas, sociológicas, psicológicas, epistemológicas, etnográficas, 

culturales, y comunicativas que permiten abordar la educación en toda su complejidad y así 

comprender la manera en la que se producen las dinámicas que caracterizan las interacciones 

pedagógicas entre docentes y estudiantes, y las transformaciones que han propiciado los nuevos 

escenarios tecnológicos en las experiencias de aprendizaje dentro y fuera de las aulas de clase.  
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Los ejes temáticos que estructuran el estado del arte corresponden a la necesidad de 

comprender el uso de las mediaciones tecnológicas en el marco general de las prácticas 

educativas hegemónicas, entendiendo la experiencia de aprendizaje sobretodo como un proceso 

de interacción que no suceden en el aire sino en el contexto histórico de paradigmas pedagógicos 

que afectan las concepciones de los docentes acerca de sus prácticas y las de los estudiantes 

acerca del aprendizaje y la experiencia educativa.   

2.2. Las prácticas educativas y la interacción en el 
aula: 

El informe Mckinsey (2007) es un referente clave a nivel mundial que buscó esclarecer 

qué hacen los 10 mejores sistemas educativos del mundo para lograr sus resultados en las 

pruebas PISA (Programa Internacional de Evaluación de Estudiantes). El análisis de la información 

permitió concluir que el nivel educativo de un país depende en primer lugar de la calidad de sus 

maestros, seguido por la detección de estudiantes de bajo logro, los programas implementados 

especialmente para ellos, y la calidad de la interacción estudiante-docente. En cuanto a este 

último punto, el informe declara que los sistemas educativos con más alto desempeño “... 

reconocen que la única manera de mejorar los resultados es mejorando la instrucción: el 

aprendizaje ocurre cuando alumnos y docentes interactúan entre sí, y por ello mejorar el 

aprendizaje implica mejorar la calidad de esta interacción” (p. 42).  

Este aspecto también ha sido reconocido por diversos autores (Restrepo 2006; Pereira, 

2010; Prados Gallardo, 2010; y Camcaro, 2010) quienes han afirmado que la situación de 

enseñanza y aprendizaje es sobre todo una relación entre el alumno, el espacio de interacción y 

el profesor “desde un modelo de aprendizaje situado que propone que la cognición es específica 

de la situación en que se aprende” (De Vargas, 2011, p. 9). Particularmente, Morel (2009) 
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argumenta que en los modelos tradicionales el estilo de enseñanza está mediado por la 

formalidad del discurso que, cuanto más formal sea permite menos interacción docente-

estudiante y que, compartir y trabajar en conjunto alumnos y profesores, hace más posible que 

aprendan unos de otros; lo anterior debido a que la interacción efectivamente es un mediador 

favorable en los procesos de aprendizaje (Planas & Morera, 2011).  

Presento estos antecedentes porque para la investigación es fundamental reconocer las 

transformaciones culturales que en este aspecto se han suscitado a raíz de la inmersión de las 

mediaciones tecnológicas en las prácticas de aprendizaje, dentro y fuera de la institución escolar. 

Una de las hipótesis de trabajo principales tiene que ver precisamente con el papel de la “calidad” 

de las interacciones entre docentes y profesores y cómo las mediaciones tecnológicas han 

reconfigurado el contexto escolar, creando nuevas formas de relación que cuestionan el espacio 

físico del aula como único escenario posible de esa interacción.  

2.3 Paradigmas basados en la transmisión vs 
paradigmas basados en el estudiante  

En el contexto colombiano, De Zubiría (2006) retoma las definiciones de Not y argumenta 

que, a pesar de sus diferentes matices, históricamente han existido solamente dos grandes 

modelos pedagógicos: heteroestructurantes y autoestructurantes.  

Dentro de los primeros, la escuela y el docente tienen como función la 

transmisión del conocimiento, la enseñanza recae sobre el docente y el 

aprendizaje sobre el estudiante; se fundamenta en prácticas expositivas y clases 

magistrales; el aprendizaje se verifica en la memorización, en la aplicación de 

procedimientos mecánicos y en la evaluación cuantitativa; el maestro monopoliza 
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la palabra y las decisiones. Por el contrario, en la visión autoestructurante el 

estudiante es el centro del proceso educativo y se le reconocen todas las 

posibilidades de construir conocimientos, basados en la experiencia y con sentido 

para él; el profesor actúa como guía o acompañante y la evaluación tiene un 

carácter eminentemente cualitativo (Muñóz, 2012, p.p. 23-24). 

Para esta investigación es imprescindible rastrear cómo se ha dado este tránsito, debido 

a que las formas tradicionales de enseñanza y el rol institucionalmente legitimado del profesor (y 

su autoridad), se ven interpelados por lo que hacen los estudiantes hoy día, dónde buscan 

información, qué contenidos consumen e incluso producen, y cómo a partir de ello buscan 

lugares diferentes a los que la institución escolar les ha asignado tradicionalmente.  

En los primeros años del siglo XX puede rastrearse uno de los trabajos más significativos 

(o por lo menos populares) de la pedagogía progresista, representado en la propuesta de 

“Escuela Nueva” de John Dewey (1938) quien plantea la conveniencia de vincular la experiencia 

con la educación bajo el argumento de que “... existe una íntima y necesaria relación entre los 

procesos de la experiencia real y la educación” (p. 8). Según su modelo, para cumplir con el 

propósito de la educación, los agentes educativos (profesores) deben desprenderse de los 

modelos de buena conducta estudiantil que sólo permiten ver al estudiante en términos de 

docilidad, receptividad y obediencia. Por el contrario, deben diseñar espacios de aprendizaje 

empírico basados en circunstancias reales para que los estudiantes desarrollen habilidades y 

evalúen los recursos de que disponen, produciendo así un aprendizaje experiencial y crítico.  

En concordancia con lo anterior y varias décadas más adelante, L. Dee Fink (2003) 

desarrolló la idea de una Taxonomía de Aprendizaje Significativo, sucesora de la taxonomía 

clásica de los objetivos educativos formulada por Benjamin Bloom en los años 50, centrada en el 
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dominio cognitivo de contenidos (evaluación, síntesis y análisis). Fink plantea una nueva 

taxonomía más centrada en el alumno, para lo cual define el aprendizaje en términos de cambio: 

“el aprendizaje significativo requiere que haya algún tipo de cambio duradero que sea importante 

en términos de la vida del alumno” (p. 3)2. Fink establece seis objetivos articulados para dar 

respuesta a la pregunta inicial (cómo lograr que el aprendizaje sea significativo): 1) el 

conocimiento fundacional,  de conceptos y nociones básicos necesarios para que ocurran otros 

tipos de aprendizaje; 2) el aprendizaje aplicado en la  resolución de problemas; 3) la integración, 

de ideas desde diferentes ámbitos 4) la dimensión humana que implica el conocimiento personal 

y del otro y le otorga significado a lo que están aprendiendo; 5) el interés por desarrollar nuevas 

ideas y convertirlas en parte de sus vidas; y  6) aprendiendo a aprender, que abarca la capacidad 

de continuar aprendiendo en el futuro de manera autónoma.  

Un par de años más adelante, Prensky (2013), creador del término “nativo digital”, 

presenta la coasociación como propuesta pedagógica a partir de tres ejes de análisis: 1) los 

alumnos están cambiando como resultado de sus experiencias con la tecnología fuera del aula; 2) 

la pedagogía vigente que consiste en contar y hacer exámenes cada vez se hace menos efectiva; 

3) si se usa correctamente la tecnología, es posible conectar la enseñanza con la realidad y captar 

la atención de los estudiantes. Su propuesta pedagógica es conocida como la pedagogía 

partnering o de miembros asociados, en la que los alumnos “sin importar su edad ni su nivel 

escolar, prefieren asumir un papel activo y encontrar las respuestas por ellos mismos en lugar de 

que se las cuente un profesor” (p. 28). Por esto, se desarrollan modelos de aprendizaje centrados 

en el alumno y basados en problemas y proyectos que impliquen aprendizaje activo y 

                                              
 

2 Traducción propia.  
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cooperativo. El autor concluye que estos modelos permiten que los estudiantes sean 

independientes y que el papel del profesor es proporcionar contexto y rigor a la información 

obtenida por ellos.   

Siguiendo este mismo razonamiento, Tünnermann (2011) planteó la necesidad de darle 

un nuevo sentido a la enseñanza, lo que se hace posible en la medida en se comprenda que 

“instrucción y formación no tienen por qué ser excluyentes. Lo instructivo es parte de lo 

formativo. Lo formativo no tiene por qué hacerse a expensas de lo instructivo” (Torres, 1994, 

citado en p. 23). Su planteamiento parte del análisis de tres miradas bajo las cuales puede ser 

abordado el aprendizaje desde una perspectiva constructivista: como una actividad solitaria en la 

que un individuo que aprende al margen de su contexto social (visión de Piaget  y la psicología 

cognitiva); como una actividad en la que con otros se aprende mejor (aporte de Vygotski y el 

constructivismo social); y como una actividad en la que sin pares no es posible aprender ya que el 

conocimiento no es un producto individual sino social (posición vygotskiana radical) .  

Otros autores se han ocupado de examinar en concreto cómo suceden las prácticas 

alternativas a la distribución fragmentada (sin conexión con la realidad) del conocimiento. Uno de 

los estudios más interesantes es el de Rennó (2013) quien presenta diversos ejemplos de 

proyectos de aprendizaje liderados por jóvenes a través de dinámicas de trabajo colectivo que 

tienen como factor en común la propuesta de ofrecer y recibir conocimientos construidos entre 

todos y replantear la presencia del maestro, promoviendo la innovación desde actividades 

cotidianas. Rennó considera que las prácticas tradicionales de fragmentación del conocimiento 

refuerzan el sistema capitalista y limitan el desarrollo del pensamiento crítico: “la fragmentación 

del conocimiento, en síntesis, permite la manipulación de los individuos (alumnos, aprendices), 

allana el camino para una noción de saber meramente instrumental, y el currículum escolar se 
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limita a estar constituido por la suma de competencias” (p. 83). En contraposición, plantea la 

necesidad de desarrollar currículos más pertinentes que promuevan el intercambio de saberes de 

una forma distinta, retomando a Paulo Freire para quien “la educación no puede ser vista como 

una mera transmisión de conocimientos, sino como intercambio entre mundos” (p. 84).  

No solamente los modelos pedagógicos tradicionales sino la escuela como único lugar 

posible para la educación, han sido cuestionados a la luz de la realidad a la que se enfrentan las 

instituciones educativas. En esta línea, Díaz (2012), en el marco del Simposio de Educación 

Expandida plantea los siguientes cuestionamientos: ¿por qué pensamos hoy que necesitamos la 

escuela para aprender?, ¿por qué estamos tan seguros de que aprendemos en la escuela, o de que 

la escuela es necesaria para aprender? y propone que el aprendizaje sea asumido desde una 

relación dicotómica adentro-afuera que permita expandir la educación a otros lugares. En este 

orden de ideas, Wesch (2012) argumenta que es necesario que los entornos de aprendizaje 

tradicionales se renueven para que sean funcionales en el ámbito mediático que se expande y se 

introduce en las instituciones educativas e incluso propone que la estructura física del aula de 

clase cambie debido a que el mensaje que éste espacio transmite es:  

… que aprender es adquirir información, que la información es escasa y difícil de 

encontrar (por eso acudes al aula, para obtenerla), que deberías confiar en la 

autoridad para adquirir una buena información, y que la información correcta está 

fuera de toda discusión (por eso los asientos no se mueven ni se giran) (p.156).  

Autores como Teresa Morell (2009) también se han cuestionado la metodología 

pedagógica más tradicional de la enseñanza universitaria, la clase magistral, como un proceso 

que tiene lugar en el aula de clase y en el que los apuntes del profesor pasan a ser los apuntes de 

los alumnos sin que esto implique que ocurran procesos significativos en sus mentes. De manera 
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similar, Freire, J. (2012) argumenta que la metodología de enseñanza tradicional es implosiva, 

porque se basa en la idea de que la educación sucede sólo dentro de los muros de las 

instituciones educativas; por esto, invita a visibilizar la existencia de la educación informal, que 

acontece en otros espacios y para cuya acreditación no existen títulos formales. El autor retoma a 

Tapscott, quien analizó el modelo educativo centrado en el profesor como transmisión de 

conocimientos estandarizados a una “masa” de estudiantes cuyo modelo hoy día no tendría 

mayor sentido, y se identifica con las opiniones de Wesch, quien reconoce el Internet como un 

elemento transformador de la educación informal debido a que facilita herramientas y contextos 

para las nuevas prácticas educativas expandidas.  

Finalmente, Gabriela Diker (2008) plantea objeciones sobre las concepciones del lugar de 

la escuela como única institución validada socialmente para transmitir conocimiento, el saber de 

los profesores como base de su autoridad y los límites del ejercicio docente para responder a los 

contextos en los que se mueven los adolescentes. Sin embargo, en un trabajo más reciente, Diker 

también pone en discusión la hipótesis asentada en los imaginarios sociales actuales de que 

“estamos asistiendo al fin de la escuela” (2010, p. 149), presentando esta hipótesis como 

producto o correlato de otras teorías más amplias acerca del futuro del mundo contemporáneo, 

entre ellas la desregulación de los mercados y la transitoriedad de los vínculos -propios del 

concepto de sociedad líquida de Bauman- , el desgaste y diversificación de las fuentes 

tradicionales de autoridad (Fœssel),  el desarrollo de  las tecnologías de la comunicación, y el 

potencial de los medios como vías de acceso al conocimiento, que han desplazado la institución 

escolar con la aparición de nuevas formas de enseñanza y aprendizaje propiciadas y mediadas por 

las tecnologías. Diker afirma que, a pesar de todas las predicciones apocalípticas, en el transcurso 

del tiempo la escuela ha resistido las diferentes formas bajo las cuales se ha planteado su 

desaparición, incluso sin alterar sustancialmente sus lógicas de funcionamiento.  
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Otros autores han coincidido con estos planteamientos. Entre ellos, Baeza (2015), retoma 

algunos de los mitos y predicciones que circulan hoy día en torno a la educación. Quizás la 

afirmación más popular (y más ambigua) es que “la educación está en crisis”, lo que representa, 

según Baeza, una mirada desde el catastrofismo y la frustración que idealiza la enseñanza 

tradicional y se cierra ante la posibilidad de cambio. Estas afirmaciones desconocen que los 

espacios tradicionales de aprendizaje y el entorno familiar se han visto permeados por la llegada 

de las tecnologías a la sociedad y que el incremento de su uso por parte de los jóvenes ha “puesto 

en evidencia un borramiento de jerarquías, de asimetrías referidas a la capacidad y comprensión 

de uso” (p. 4). En un escenario así, en el que la información es accesible para todos en igualdad 

de condiciones, la creencia de que sólo los padres y profesores pueden enseñar se derrumba 

debido a que “la transferencia de conocimientos se ha invertido de hijos a padres (y también de 

alumnos a docentes)” (p.4). Sin embargo, Baeza reconoce aspectos importantes en los que la 

institución educativa actual ha evolucionado, entre ellos: el cuestionamiento del formato “aula” 

escolar tradicional, el auto-aprendizaje, el aprendizaje ubicuo (en todo tiempo y en todo lugar) y 

el uso de tecnologías que respetan el “timing y estilo” individual de los estudiantes.  

No es el objetivo de esta revisión desconocer los progresos que ha tenido la escuela en 

cuanto a la incorporación en su funcionamiento de nuevas formas de ver la enseñanza, mucho 

más allá de un sistema de transmisión de información. Sin embargo, urge un cambio de mirada 

también frente a la educación de las nuevas generaciones y el sentido que para ellas tiene el 

aprendizaje, como seres humanos inmersos en un contexto histórico y cultural. Para ello, es 

pertinente revisar los contextos socioculturales en los que surgen y se mantienen los modelos 

pedagógicos y las prácticas educativas.  
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2.4 Relaciones entre contexto socio-cultural, 
conocimiento, y prácticas pedagógicas.  

El primer referente conceptual que es pertinente mencionar en este apartado, son los 

estudios de Bourdieu y Passeron (1996) sobre el sistema de enseñanza francés de la época y los 

mecanismos de reproducción. Su cuestionamiento a la autonomía del sistema escolar plantea que 

las relaciones sociales, la escuela y la cultura interactúan entre sí y desencadenan en el vínculo 

pedagógico condicionamientos sociales interiorizados por parte de docentes y estudiantes. Como 

elemento clave para su teoría del sistema de enseñanza, conceptualizaron la autoridad como el 

conjunto de acciones pedagógicas que permiten la reproducción de las relaciones de clase al 

interior de las escuelas, en el marco de una interacción que no se reduce a una simple relación de 

comunicación. Es decir, a los emisores pedagógicos (docentes) se les legitima su autoridad gracias 

a los atributos que les otorga la institución educativa donde ejercen su profesión, por lo que 

“aparecen automáticamente como dignos de transmitir lo que transmiten y, por tanto, quedan 

autorizados para imponer su recepción y para controlar su inculcación mediante sanciones 

socialmente aprobadas o garantizadas” (p. 61). En consecuencia, en el momento en que se ejerce 

la autoridad pedagógica en una formación social específica para transmitir a quien recibe el 

conocimiento aquello que le fue inculcado a él en el pasado, se logra la transmisión confirmando 

que el efecto de reproducción fue logrado. 

El trabajo de Bordieu y Passeron es clave para entender que lo que sucede en la escuela 

no se produce como un mecanismo aislado del entorno histórico y cultural, sino que, por el 

contrario, responde a prácticas hegemónicas en las que la autoridad devela una intención 

educativa marcada por la transmisión y repetición de conocimientos, que genera individuos 

sumisos dominados bajo relaciones unidireccionales y autoritarias con sus docentes.  
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Pese a que podría pensarse en este modelo como un paradigma propio del pasado, más 

recientemente, Muñoz (2012) encontró concepciones similares a éstas en un grupo de profesores 

y estudiantes de educación media. En cuanto a las representaciones que tienen los estudiantes 

sobre los profesores; se encontró que es común que los alumnos reclamen “un profesor que los 

controle, que les enseñe y que los entienda” (p. 15), lo que deja entrever que interpretan la 

enseñanza en términos de imposición y como un ejercicio de poder. Frente a las representaciones 

que tienen los profesores sobre los estudiantes, la autora recoge de Weiss su preocupación 

frente a la concepción de los docentes acerca de los estudiantes como “un sujeto carente, 

incompleto o en proceso de desarrollo” (p. 17). Otra de las conclusiones relevantes del estudio es 

que hoy día la autoridad se ratifica permanente y cotidianamente porque ya no se fundamenta 

solamente en las características institucionales; los estudiantes aprenden en nuevos espacios de 

socialización en su mayoría mediados por las nuevas tecnologías (internet) y cada vez más 

requieren que el docente confíe en que ellos pueden aprender.  

En el escenario latinoamericano, autores como Giacobbe (2016) han reconocido que los 

cambios en el contexto social, político y económico han generado transformaciones en el 

contexto educativo, causadas por el pluralismo “que ha logrado que los significados otrora 

coincidentes sobre las posiciones y roles dentro de las organizaciones sociales hayan dejado de 

ser compartidos por todos los miembros” (p. 4). Esto es, la autoridad del docente se deconstruye 

y reconstruye constantemente a través de las interacciones sociales con sus alumnos. En 

concordancia con lo anterior, Torres (2014) afirma que es un hecho que la institución educativa 

debe transformarse en el contexto, debido a que actualmente comparte el monopolio de la 

trasmisión cultural con distintos medios de comunicación, tecnología y consumo.  
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Finalmente, es pertinente mencionar la experiencia “Derecho a soñar”, en la que Gabriela 

Diker (2007), analizó los resultados del trabajo en hogares permanentes o de tránsito y escuelas 

en Argentina, mediante la implementación de talleres destinados a la producción cultural y 

científica en áreas como escritura, plástica, música, fotografía y cine. A partir de las narrat ivas de 

los estudiantes participantes, Diker identifica las dimensiones de tiempo, espacio y normas como 

condiciones bajo las cuales es posible transformar las experiencias educativas y, por ende, la 

relación con el saber y el aprendizaje de los estudiantes. En cuanto al tiempo, encontró que el 

hecho de que en los talleres implementados se trabajara con ritmos de aprendizaje mucho más 

flexibles, permitieron a los estudiantes aprender de maneras más tranquilas. En cuanto al 

espacio, el hecho de que los talleres se realizarán en el hogar de los estudiantes, logró poner en 

tensión la concepción según la cual solo es posible aprender en la escuela. En cuanto a las normas 

y el encuadre, considerado este último como “la relación con el objeto de conocimiento que se 

ponía en juego y las relaciones con los otros (adultos y chicos)” (p. 238), se evidenció una 

disposición mayor a cumplir las normas de los talleres, condicionada por las actitudes de 

disposición de los talleristas y la forma como se gestiona el incumplimiento de las mismas (el 

tallerista interpela, pero no sanciona). La experiencia del proyecto, permitió evidenciar que:  

El sostenimiento de algunos principios tales como: poner siempre a disposición 

objetos de conocimiento de alta valoración social; sostener una presencia 

que ofrece, acompaña, confía, enseña; asociar el encuadre de trabajo a la 

normatividad necesaria para que la tarea se desarrolle; trabajar desde las 

posibilidades de los chicos y chicas y no desde sus carencias, corren el 

horizonte de lo que es posible que los chicos aprendan, aun en las condiciones 
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más complejas y aún más allá de lo que sus historias personales y 

escolares indican. (p. 243) 

De acuerdo con lo anterior y bajo la premisa de que “La educación puede suceder en 

cualquier lugar, en cualquier momento”, la organización ZEmos98 recopiló los textos de diversos 

autores que, en común, conciben la Educación Expandida como un conjunto de prácticas, ideas y 

metodologías que se encuentran fuera de los límites de los modelos pedagógicos tradicionales; 

unidas indisolublemente a la comunicación, a lo audiovisual, lo artístico y lo experimental. Este 

modelo en concordancia con los postulados de Diker, entiende la educación como un sistema 

operativo de código abierto que fomenta la construcción de ciudadanía crítica (Díaz, 2012). 

Este tópico de análisis, el del lugar de los estudiantes en modelos basados en su propia 

capacidad de aprendizaje, será muy relevante en la revisión de resultados debido a que se parte 

de la confianza en que el estudiante hará lo que tiene que hacer, está dispuesto a aprender y 

puede hacerlo sin necesidad de las prácticas de autoridad (o autoritarias) tradicionales. Sin 

embargo, valdrá la pena revisar si los profesores realmente encuentran este perfil de estudiantes 

en sus clases de hoy día y si los estudiantes son suficientemente autónomos para gestionar el 

conocimiento fuera del contexto y límites de la escuela tradicional.  

2.5 Concepciones de los docentes acerca de la 
enseñanza y las prácticas educativas.  

Uno de los aspectos fundamentales cuando se indaga acerca de las prácticas educativas, 

son las concepciones que los docentes tienen acerca de la enseñanza y su propio rol en el contexto 

educativo; es decir, con qué modelo pedagógico se identifican, qué sentido tiene la enseñanza para 

ellos, y, en consecuencia, cuáles son los sentidos que le dan a sus prácticas pedagógicas.    
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En este ámbito, uno de los trabajos más significativos de los últimos años es el de Bain 

(2007), quien observó durante 15 años las prácticas y las concepciones sobre la enseñanza de los 

mejores profesores universitarios. Su trabajo tuvo como objetivo encontrar las razones por las que 

estos profesores obtenían buenos resultados de aprendizaje en sus estudiantes y cómo era posible 

tener una influencia significativa en el desarrollo intelectual y moral de los alumnos. Los resultados 

mostraron que los mejores profesores: crean un entorno propicio para el aprendizaje crítico natural 

que permite a sus estudiantes experimentar una sensación de control sobre su propia educación; 

tratan a los estudiantes con confianza y amabilidad, tienen claro la necesidad de formarse; se 

retroalimentan constantemente, piensan que el conocimiento es construido y que los estudiantes 

traen paradigmas al aula que dan forma a su construcción de significados. Adicionalmente, evitan 

los motivadores extrínsecos, invitan al trabajo colaborativo entre estudiantes y esperan más que la 

memorización de respuestas correctas.  

Otro referente importante es el trabajo de Perrenoud (2007), quien afirma que en un 

modelo pedagógico tradicional el profesor transmite, al menos de forma implícita, el siguiente 

mensaje: “olvidad lo que sabéis, desconfiad del sentido común y de lo que os han contado y 

escuchadme, yo os diré cómo suceden en realidad las cosas” (p. 18). Por el contrario, propone una 

serie de diez competencias docentes necesarias para enseñar hoy día: organizar y animar 

situaciones de aprendizaje, gestionar la progresión de los aprendizajes, elaborar y hacer 

evolucionar dispositivos de diferenciación , implicar a los alumnos en sus aprendizajes, trabajar en 

equipo, participar en la gestión de la escuela, implicar a los padres; utilizar las nuevas tecnologías, 

afrontar los deberes y dilemas éticos de la profesión y, organizar la propia formación continua.  

Más adelante, Finkel (2008) presenta una reflexión acerca de su propia forma de enseñar 

que lo lleva a reconocer que existe más que un único método de enseñanza “adecuado” y a 
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plantear la posibilidad de que los docentes trasciendan los modelos pedagógicos tradicionales y 

consigan resultados más efectivos en cuanto al aprendizaje de sus estudiantes. Argumenta que el 

modelo tradicional de dar clase y enseñar basado en exámenes periódicos y sustentado en la 

narrativa del docente, es ineficaz para producir aprendizajes significativos en los estudiantes. 

Algunas de las formas de “dar clase con la boca cerrada” expuestas en su libro son: la escucha 

activa, utilizar parábolas, paradojas y libros como herramientas de enseñanza que le hablan a los 

estudiantes y, propiciar espacios destinados a que los estudiantes puedan compartir sus ideas y 

lleguen a sus propias conclusiones para que sean duraderas en el tiempo.  

En esta misma línea, Giacobbe (2016), en una investigación cualitativa realizada desde 

una perspectiva sociológica en dos escuelas secundarias públicas de Córdoba-Argentina, encontró 

dos concepciones predominantes en los profesores: los que perciben la autoridad como 

imposición unilateral cuya legitimidad está determinada por el sistema educativo y la institución; 

y quienes la perciben como una construcción colectiva legitimada por el vínculo con los 

estudiantes. El autor concluye que:  

En el contexto actual, la construcción de significados comunes acerca de la autoridad 

docente depende de las circunstancias particulares del lugar, el tiempo y las 

características personales del profesor. Tal situación desconcierta a aquellos 

educadores que sostienen que el orden institucional determina la legitimidad de su 

mandato y, por tanto, el deber del dominado (alumno) de obedecer. (p.13) 

En una investigación similar, Barroso y González-Monteagudo (2018), a través de grupos 

de discusión en los que se exploraron las perspectivas de 18 estudiantes de una universidad 

brasileña, encontraron que la autoridad, el poder y la ideología del profesor son elementos 

inherentes a la labor docente y que la ética profesional es un regulador de la acción pedagógica. 
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Es decir, que el docente como figura de autoridad tiene el poder para establecer desde su 

subjetividad las temáticas de clase, los métodos de enseñanza y los mecanismos de evaluación, 

así como para regular el comportamiento de sus estudiantes mediante el control y la limitación 

del discurso. Los principios de beneficencia, autonomía y justicia social se ven reflejadas en la 

labor pedagógica cuando el docente motiva a los estudiantes hacia el aprendizaje, los trata como 

sujetos autónomos y les orienta para que sean mejores ciudadanos y profesionales. En este 

estudio los estudiantes perciben que no todos los profesores imponen su ideología, pero aquellos 

que lo hacen afectan su autonomía, su interés por la clase y los lleva a reservarse sus opiniones y 

a memorizar para aprobar los exámenes. Los autores destacan en sus conclusiones la importancia 

de: “… desarrollar, de manera efectiva, el pensamiento crítico y autónomo de los estudiantes, y 

favorecer ambientes democráticos en las aulas universitarias, mediados por profesores 

éticamente conscientes de su rol profesional y promotores de procesos de enseñanza-

aprendizaje democráticos y dialógicos” (pp. 83-84). 

Todas estas concepciones individuales de los docentes, que no están declaradas de 

manera formal en ningún documento institucional, hacen parte del currículo oculto y se 

convierten en todo un andamiaje de mensajes latentes que les transmiten las instituciones y los 

profesores a los estudiantes. Por eso es importante revisarlas y se abordarán en el trabajo de 

campo con los profesores participantes en el estudio.    

2.6 La mediación tecnológica en la experiencia 
educativa 

Para iniciar, es pertinente mencionar el trabajo del sociólogo colombiano Carlos 

Valderrama quien en su texto “Sociedad de la información: hegemonía, reduccionismo 

tecnológico y resistencias” (2012), describe la Sociedad de la Información (SI) como un proyecto 
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hegemónico en el que se han asentado reduccionismos e invisibilidades producto del 

condicionamiento del desarrollo de la sociedad al desarrollo tecnológico (G8, 2000, citado en 

Valderrama, 2012). El supuesto fundamental del proyecto de la SI es la idea de que el progreso de 

las tecnologías en el mundo sucede gracias a la transferencia desde los países desarrollados, que 

la tecnología es parte esencial del progreso y el bienestar social; y que la brecha digital disminuye 

conforme se incrementa el libre acceso y la educación en Tics (Naciones Unidas-ITU, 2005, citado 

en Valderrama, 2012). Castells ya se había referido al surgimiento de la SI en los años 60 y 70, 

como un efecto de la crisis económica y los conflictos obreros de la época industrial que 

debilitaron la productividad del trabajo, del florecimiento de movimientos sociales y culturales, y 

de la revolución de las Tecnologías de la Información (TI) que redefinieron las relaciones de poder 

y de producción en las sociedades que promueven el progreso, el bienestar y la ausencia de 

conflicto.  

El primer problema que plantea Valderrama con respecto a este proyecto es la 

sobrevaloración que el discurso hegemónico ha hecho sobre las tecnologías de la información 

como única solución a las problemáticas de índole social, económico y político de los países en 

desarrollo. El segundo problema es el totalitarismo tecnológico, que surge como consecuencia de 

la invisibilización de las dimensiones cultural, política, ética y estética y su papel en la producción, 

apropiaciones y usos de las tecnologías de la información. El tercer problema es la educación del 

sujeto tecnológico; en el que plantea que para construir sociedades es necesario construir sujetos 

y que por tanto si requiere un sujeto tecnológico capacitado para entender y utilizar los 

artefactos tecnológicos de acuerdo a las exigencias adaptativas del contexto. Específicamente en 

cuanto al contexto educativo, Valderrama afirma que las instituciones escolares han decidido 

erróneamente privilegiar la “dotación de aulas informáticas y la conectividad … con algunos 
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proyectos de capacitación-formación de docentes en los que se ha priorizado la capacitación 

técnica y el dominio instrumental de los artefactos” (pág.21).  

En esta misma línea Cabañes (2013) afirma que las instituciones educativas deben evitar 

saturar de dispositivos tecnológicos las aulas de clase y ocuparse de formar a docentes y 

estudiantes para su uso adecuado. Más aún, la educación debería responder a las formas actuales 

de producción de conocimiento y a los cambios del contexto. Cabañes expone que son dos tipos 

de artefactos los que ayudan al individuo a conocer y transformar el mundo en el que vive: los 

artefactos culturales que afectan la percepción de la realidad (el lenguaje, las teorías físicas y la 

lógica), y los artefactos artificiales que amplían las realidades y eliminan las limitaciones 

sensoriales (la tecnología). La correlación entre ambos se asocia con la posibilidad de hacer un 

cambio en el sistema simbólico debido a que permiten percibir el mundo de maneras diferentes y 

producir conocimientos conforme los avances tecnológicos se desarrollan.  

Más recientemente, Cabañes y Rubio (2013) afirman que la escuela ha hecho una 

introducción masiva de dispositivos y herramientas tecnológicas en las aulas de clase con el afán 

de responder a un interés de mercado y no a la intención de mejorar la experiencia educativa, 

provocando que el sistema escolar se introduzca “en un sistema productivo y de mercado que 

está marcado por pautas privativas, pero también de control y disciplina” (p. 103). Es decir, que 

en el sistema educativo actual las formas de apropiación tecnológica están direccionadas 

equivocadamente a favorecer el sistema de consumo a través de modelos pedagógicos que están 

formando al ciudadano como un sujeto acrítico cuando deberían procurar su autonomía para 

gestionar su propio aprendizaje a través de una ciudadanía responsable, libre y crítica, 

visualizando las tecnologías como herramientas de autogestión y transformación social.  
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Otros autores como Lamb, 2012; Levis, 2007 y Zaldívar, 2012, han coincidido en sus 

críticas a la apuesta por la incorporación masiva de la teleinformática en la enseñanza, y la 

reacción pasiva y limitada de la educación ante el reto impuesto por las mediaciones tecnológicas 

como un entorno de educación expandida. En concordancia con lo anterior, Marqués (2013) 

retoma de Aviram los tres posibles escenarios de las instituciones educativas frente a la 

necesidad de adaptarse a las TIC y al nuevo contexto cultural: 1) tecnócrata: se cree que la 

adaptación se logra con la "alfabetización digital" cuando los estudiantes aprenden sobre las TIC y 

luego las utilizan como fuente de información; 2) reformista: se cree que se aprende sobre y de 

las TIC, pero además se introducen en las prácticas docentes nuevos métodos de 

enseñanza/aprendizaje que contemplan su uso como instrumento cognitivo; 3) holístico: en el 

que se replantean los aprendizajes, las prácticas docentes, los modelos de enseñanza/aprendizaje 

y el uso de las TIC, generando una reestructuración de fondo y forma en el sistema educativo. 

Marqués afirma que los procesos de enseñanza-aprendizaje son básicamente actos 

comunicativos en los que es evidente la enorme potencialidad educadora de las TIC, que suscitan 

la necesidad de nuevos paradigmas educativos bajo un modelo “centrado en el estudiante y 

basado en el socio constructivismo pedagógico que, sin olvidar los demás contenidos del 

curricular, asegura a los estudiantes las competencias en TIC que la sociedad demanda” (p. 14).  

De manera similar, Bañuelos (2013) reflexiona acerca de las libertades de acción y 

participación que propician los nuevos espacios de interacción social mediados 

tecnológicamente. Para hacerlo recoge entre otros, los aportes de Echeverría (2002), en cuanto a 

los tres entornos o espacios sociales de la comunicación en las sociedades modernas: la 

naturaleza, la ciudad y el espacio telemático creado por las TIC (tercer entorno). Del valor 

simbólico que adquieren las TIC, el autor explica que está estrechamente relacionado con la 
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posibilidad de acceso y producción de conocimiento que generan debido a que han configurado 

nuevos modos de aprender a recibir y buscar información (telepercepción) y a actuar en un nuevo 

medio artificial (teleacción); siendo esta última generadora de nuevos modos de participación 

ciudadana.  

Anteriormente Perrenoud (2007) ya había argumentado que las tecnologías en efecto 

permiten crear situaciones de aprendizajes enriquecedoras, complejas y diversas, a través de las 

cuales es posible “formar la opinión, el sentido crítico, el pensamiento hipotético y deductivo, las 

facultades de observación y de investigación, la imaginación, la capacidad de memorizar y 

clasificar, la lectura y el análisis de textos e imágenes...” (pág.102).  

 En lo que hace referencia a la respuesta que ha dado la institución educativa a estos 

cuestionamientos, uno de los proyectos más significativos de los últimos años es el “Proyecto 

Facebook” liderado por Pisticelli, Adaime y Binder (2010). Su objetivo primordial fue innovar en la 

metodología de clase y las prácticas educativas asociadas a ella en búsqueda de modelos 

pedagógicos más pertinentes con respecto a las formas como los estudiantes aprenden hoy en 

día (Rodera, 2011). Los autores plantearon el proyecto como:  

Un intento de construcción de un entorno colaborativo y abierto de educación, que 

se ajustara más a las maneras en que entendemos que se produce el conocimiento y 

menos a una tradición educativa que concibe a los alumnos como destinatarios y no 

actores de este proceso (p. XV).  

Concretamente, Piscitelli (2010) aclara que el proyecto surgió de la hipótesis de que hoy 

en día las mediaciones tecnológicas les dan la oportunidad a los estudiantes de acceder a la 

misma información que tradicionalmente les daba el profesor en el aula de clase, pero a través de 
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otros medios más dinámicos y llamativos. Asimismo, considera fundamental entender que las 

formas en las que se aprende cambian constantemente y, por tanto, no es posible enseñar de 

una misma manera para siempre. En este mismo contexto, Adaime (2010), explica el proyecto 

como una mirada de la “posuniversidad” y el aprendizaje, que supera el modelo de transmisión 

tradicional en el que los instructores (y los libros) difunden y los estudiantes escuchan o leen 

pasivamente. 

Otro referente importante es el proyecto “Edupunk aplicado. Aprender para emprender”, 

que puede definirse como una reflexión en torno a los cambios que impulsan las TIC en los 

sistemas educativos y en la vida cotidiana de los agentes educativos (Corona, 2014):   

El término «punk» no significa que las personas son aquellos punks contraculturales 

históricos, músicos con hojas de afeitar y ropa andrajosa. Significa que la gente está 

usando redes sociales modernas para guiar disciplinas establecidas y apropiándose 

de conocimientos técnicos para sus propósitos a nivel cotidiano (párr. 7)  

El eje que orienta este proyecto es la concepción de la escuela como una institución 

social en mutación y enfrentada a un escenario en el que las prácticas y valores culturales están 

más influenciadas por los medios sociales y los medios de comunicación de masas que por las 

instituciones académicas tradicionales, “en este sentido se advierte un cambio sustancial en el rol 

del maestro y de la propia lectura en su formato tradicional” (párr. 9). Los colaboradores de la 

publicación elaboraron el “Manifiesto Edupunk” en el que señalaron una serie de afirmaciones 

(18) que sintetizan la relación entre lo punk y lo educativo, entre ellas:  

1. Las clases son conversaciones.  

2. Edupunk no es lo que pasa en el aula, es el mundo en el aula. 
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3. Sea mediador y no medidor del conocimiento. 

4. Sin colaboración, la educación es una ficción. 

5.  Expanda su mensaje, haga estallar las cuatro paredes que lo rodean.  

6.  Al carajo con la oposición real/virtual. (pp. XI-XII) 

Uno de los análisis actuales más relevantes en cuanto al impacto de la mediación 

tecnológica en la experiencia educativa, corresponde a los estudios de Martín-Barbero (2012) 

quien afirma que los nuevos sistemas comunicativos han propiciado entornos de aprendizaje 

expandido que no solo ofrecen a los jóvenes acceso libre y continuo a diversidad de 

conocimientos sino un ambiente “de desarrollo personal que, por ambiguo y hasta contradictorio 

que sea, lo han convertido en su modo de estar juntos y de expresarse” (p.106).  Martín-Barbero 

identifica tres grandes cambios socioculturales que han des-ubicado a la escuela: 1) los procesos 

de formación actuales corresponden a “una era informacional en la que la edad para aprender es 

todas, y el lugar donde estudiar puede ser cualquiera” (p.106); 2) cada vez la escuela tiene 

mayores dificultades para articular la transmisión de la herencia cultural entre generaciones, el 

desarrollo de capacidades y destrezas laborales, y la formación de ciudadanos; y 3) las 

instituciones educativas se están convirtiendo en una carga que debe sobrellevar el Estado y no 

un buen objetivo de inversión social. 

Más recientemente, y en el campo de los estudios culturales, Rueda (2017) desarrolló 

una disertación sobre subjetividad y tecnologías de la escritura en el contexto de las redes 

sociales digitales, a partir de entrevistas a estudiantes universitarios y registros de etnografía 

virtual en Facebook. Rueda afirma que el uso de dispositivos tradicionales como el libro se ha 

renovado de tal manera que: “lo que hacemos la mayor parte del tiempo en diferentes 
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dispositivos y espacios es leer y escribir textos” (p.136). Lo anterior confirma una expansión en la 

funcionalidad del libro como dispositivo tecnológico y no una desaparición del mismo, como 

frecuentemente se afirma. La línea teórica que orienta el análisis es la formación como objetivo 

central de la pedagogía, entendida ésta como la orientación al sujeto en su proyecto de vida, en 

el desarrollo de sus capacidades y en la reproducción de la cultura. En consecuencia y desde la 

óptica de los estudios de la cultura material3, Rueda plantea tres cambios importantes en la 

formación humana, originados por la interacción a través de mediaciones tecnológicas: la 

articulación de la subjetividad individual y colectiva con un entorno material expandido; la 

intensificación de la individuación en las experiencias de uso de la tecnología y la representación 

de la tecnología como una forma de poder, resistencia y creatividad social contemporánea.  

2.7 Impacto de la mediación tecnológica en 
estudiantes y profesores:  

López y Santiago (2014) analizaron las representaciones de un grupo de estudiantes 

universitarios en torno a las TIC y a las prácticas mediáticas. La investigación se estructuró a partir 

de tres hipótesis principales: 1) es poco usual que los estudiantes de educación superior usen las 

TIC para fines académicos e investigativos a pesar de que permanecen inmersos en entornos 

tecnológicos; 2) los entornos simbólicos configuran las prácticas mediáticas de los estudiantes 

universitarios y dan forma a su relación con las tecnologías; 3) las instituciones educativas han 

reconstruido sus planes de capacitación alrededor del mejoramiento de la competencia digital de 

las comunidades académicas. La investigación se apoyó en los aportes de Paul Ricoeur sobre la 

noción de hombre capaz y los tres escenarios de relación en los que el hombre se desarrolla 

                                              
 

3 La autora se sustenta en los aportes hechos por Miller, Schiffer, Olsen e Ingold.  
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(personal, social e institucional), y en la sociología cultural de Jeffrey Alexander y sus postulados 

sobre la vinculación de los niveles macro de la estructura y el orden social con los niveles micro de 

las interacciones y la acción individual. La línea teórica que guía el estudio parte del supuesto de 

que los hechos sociales se interpretan a partir de la mediación de códigos culturales que 

constatan que “la tecnología debe aprender a verse como un discurso, como un sistema de signos 

que está sujeto a imperativos semióticos y abierto a demandas sociales y psicológicas (Alexander, 

2000, citado en López y Santiago, p. 198).  

En cuanto a los hallazgos, se evidenciaron representaciones dicotómicas por parte de los 

estudiantes ya que asociaron las TIC con conceptos positivos como “innovación, eficiencia, 

ubicuidad y portabilidad” pero también lo hicieron con conceptos como “consumismo, moda, 

facilismo, aislamiento y dependencia” (p. 204). Uno de los aspectos más interesantes de este 

estudio es la manifestación de inconformidad por parte de los estudiantes hacia las políticas de 

restricción de consultas de redes sociales, que interpretaron como “desconocimiento por parte 

de la institución de los canales a través de los cuales se accede hoy en día a la información” (p. 

208). 

Con respecto a este último punto, Casacuberta (2013), examina la relación 

adolescente/tecnología poniendo en discusión el debate sobre las atribuciones negativas hechas 

a los dispositivos tecnológicos como promotores de aislamiento y distracción. Explica que las 

resistencias ante la tecnología parten del desconocimiento y de los riesgos que su uso 

efectivamente representa para los usuarios más jóvenes, y en contraposición, propone “entender 

que Facebook, Twitter, el email y el móvil son formas mediante las cuales las personas se 

comunican entre sí y construyen relaciones interpersonales” (p.71). Además, incluye la trilogía 

Communitas-Immunitas-Bios de Roberto Esposito que busca no sólo “entender la relación entre 
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adolescentes y lo digital, sino establecer cuáles son las condiciones de posibilidad para el 

establecimiento de una comunidad” (p. 71). En este sentido aborda las tecnologías como 

herramientas que “ofrecen a los adolescentes un nuevo rol, en el que pueden dejar de ser 

meramente consumidores y pueden crear, compartir sus creaciones, comentarlas, 

transformarlas, mejorarlas” (p. 75).  

Para concluir, el autor destaca las formas centrales de relación (de amistad y sociales, 

movidas por intereses específicos) y los tres tipos de participación que orientan las interacciones 

digitales de los jóvenes: 1) hanging out (usar el internet para perder tiempo), 2) messing around 

(proceso de exploración y creación de contenidos), y 3) geeking out (unirse a comunidades 

especializadas en ciertos conocimientos y prácticas).  

En una línea de trabajo similar, Cingolani y Sabatino (2012), en el marco del proyecto 

Rediseñar impartieron una serie de talleres con el objetivo de que los estudiantes se replantearan 

algunos mitos asociados al uso de la tecnología como fuentes de distracción y desarrollaran 

algunas habilidades audiovisuales básicas que sólo se consiguen con el uso de multimedia. Su 

objetivo era que “pudieran sacar provecho de ese objeto, que no representa nada en sí mismo si 

el poseedor no logra desarrollar las competencias para utilizarlo creativamente” (pág.183). A 

modo de conclusión los autores expresan que:  

“Nuestra apuesta no es de una tecnofilia radical, estamos convencidos de que las 

herramientas no van a modificar por sí solas la situación actual. Lo que está en juego 

no es el mejoramiento de la infraestructura técnica de la educación, sino el cambio 

estructural en la forma de enseñar y aprender” (pág.188-189). 



62 Tecnologías digitales en educación: ¿ruptura o resignificación? 

 
Más recientemente, Moya (2013), expone la necesidad de replantear tanto la tarea 

docente como las metodologías de enseñanza-aprendizaje, a partir del análisis de las 

competencias digitales, la sociedad del conocimiento y la brecha digital entre generaciones. 

Retoma el modelo diseñado por Mishra & Koehler conocido por sus iniciales TPACK (acrónimo de 

la expresión Technological Pedagogical Content Knowledge), en español, Conocimiento Técnico 

Pedagógico del Contenido, en el que el docente: 

debe desarrollar su propia competencia digital, al mismo tiempo que implica 

introducir en las aulas metodologías activas y colaborativas mediadas con 

tecnologías que potencien los aprendizajes en entornos digitales… Sin esta premisa, 

resultará realmente complejo el que los alumnos puedan llegar a conseguir el 

desarrollo pleno de la competencia digital y del tratamiento de la información, aun 

siendo nativos digitales (p. 4). 

Baeza (2015) y Londoño (2015), también destacan que los descubrimientos tecnológicos 

reclaman de los profesores la identificación y el desarrollo de nuevas capacidades y habilidades 

como la inteligencia social, la creatividad, la adaptación, y mejores métodos de enseñanza para 

favorecer la calidad del aprendizaje universitario. Más recientemente, Plaza de la Hoz (2018) 

analizó el impacto de las tecnologías sobre la autoridad del docente. La investigación de carácter 

cualitativo hace referencia a que la crisis de la autoridad docente obedece en parte a las prácticas 

mediadas por la tecnología en las que se desliza el foco de atención hacia el alumno, entre otras 

razones porque “es difícil seguir exigiendo obediencia ciega a alumnos con un dominio mayor que 

sus maestros en ciertas habilidades digitales” (Narodowski, 1999, citado en p. 273). Si bien el 

autor evidencia una creciente aceptación de las tecnologías por parte de los profesores, también 

encuentra que muchos de ellos aún ven las tecnologías como una obligación en su quehacer 
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docente más que como una forma de compartir o participar con sus alumnos desde un sentido 

pedagógico innovador, lo cual genera resistencias a nuevas formas de relación entre ellos y sus 

alumnos.  

Piscitelli (2012) ya había expuesto el problema de que la discusión por regla general se 

haya centrado en la conveniencia de la incorporación masiva de artefactos tecnológicos en las 

escuelas, mientras que se ha postergado el análisis de una implementación pedagógica adecuada, 

ocasionando que el uso efectivo de las máquinas en el aula siga siendo un desafío debido a que 

depende de las acciones que docentes más flexibles o más interesados puedan ejecutar.  

En el proyecto Rediseñar (una versión más estructurada del proyecto Edupunk), uno de 

los cambios más significativos fue la modificación estructural de los roles de docentes y 

estudiantes; el primero ahora como acompañante y el segundo como generador de aprendizajes 

(Alonso y Atala, 2012). Esto exigió encontrar nuevas maneras de estar en constante contacto en 

las redes, bajo el supuesto de que el aprendizaje se da en cualquier momento y lugar. La 

experiencia evidenció que los estudiantes edupunk demandan una presencia continua, lo que 

permitió a los docentes “como actores de una pedagogía diferente… ser… sujetos de relaciones 

expandidas que hicieron estallar por los aires la falsa dicotomía real/virtual” (p. 72).  

Bajo otro punto vista, Cobo (2010), plantea la inquietud: ¿y si las nuevas tecnologías no 

fueran la respuesta?, que surge del examen de los estudios elaborados por instituciones como la 

OCDE en los que se evidencia la posibilidad de que se hayan sobreestimado el valor de las Tics 

sobre necesidades más coyunturales, a partir de lo poco concluyente que por ahora resulta su 

impacto sobre la calidad de la educación. Cobo retoma el texto publicado por el Centro 

Internacional de Investigaciones para el Desarrollo (IDRC) en el que se reitera que la llegada de las 

tecnologías por sí mismas no mejoran la educación: 
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Existe una suerte de espejismo que lleva a confundir la incorporación de las 

tecnologías digitales (acceso) con la capacidad para integrar y generar nuevos 

conocimientos (desarrollo de pensamiento complejo, nuevas competencias, 

comprensión y construcción de significados). (Fonseca, 2005, citado en pp. 134-135). 

Para Cobo, el riesgo en que incurre el sistema educativo incrementa cuando no se crean 

nuevos currículos, no se actualizan los sistemas de evaluación y autoevaluación, los profesores 

siguen adoptando un papel de transmisor, e incluso cuando se priorizan los cambios en la forma y 

no en el fondo: “Si solo se modifica el continente y no el contenido (ej.: pasar del libro de texto 

impreso al libro de texto digital) se corre el riesgo de volver a repetir viejos problemas bajo 

nuevas interfaces” (p. 136). Para finalizar, Levis (2011) reconoce que la transición de modelos 

pedagógicos tradicionales a entornos digitales de aprendizaje genera resistencias y que incluso 

algunos estudiantes prefieren los formatos tradicionales de clase a pesar de ser usuarios 

habituales de medios digitales.  

La revisión de estos dos últimos apartados con respecto al interés de esta investigación, plantea 

cuestionamientos claves a resolver en el trabajo de campo, tales como, ¿cuál es el tipo de 

universidad y de maestro que necesita la sociedad actual?, ¿es posible que en la escuela surjan 

nuevas lógicas de comprensión de la realidad que permitan transformar las prácticas pedagógicas 

más tradicionales? Lo que indican los hallazgos de varios de los estudios revisados en este capítulo 

es que las mediaciones tecnológicas si reclaman de la institución educativa un diseño renovado del 

ambiente educativo que no se limite a su estructura física o a la incorporación de dispositivos 

tecnológicos, sino que trascienda a la reinterpretación de la escuela como espacio de construcción 

de sentido, desde una perspectiva más amplia del docente y para los estudiantes. Por ahora y al 

parecer, la resistencia al cambio y las transformaciones superficiales solo han hecho y continuarán 
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haciendo de la escuela una institución rígida frente a la realidad de lo que son los jóvenes hoy en 

día 

 





 

 
 

Capítulo 3. Julio profe: Caso de estudio.  

Presento en este capítulo el caso de estudio del canal de “Julio profe”, como es conocido 

el profesor Julio Alberto Ríos Gallego por millones de usuarios en Latinoamérica y el mundo. 

Abordaré el caso a partir del análisis del contenido que está disponible sobre el canal y su creador 

en fuentes bibliográficas y medios digitales, el análisis de las redes sociales del profesor Julio, y el 

trabajo de campo que se realizó con él en la Universidad en la que se realizó la investigación.  

Respecto a este último, el trabajo consistió en una visita académica, en la que durante dos días el 

profesor realizó los talleres “Claves para aprender y enseñar matemáticas” y “Aplicación del 

concepto de clase invertida”, dirigido a profesores y estudiantes. También se realizaron dos 

conversatorios con la comunidad académica y entrevistas al profesor, estudiantes y docentes de 

la universidad.  

El análisis del caso se asienta en el marco teórico de los estudios culturales, apelando a 

los conceptos de mediación tecnológica, práctica mediática, consumo, práctica cultural, cultura 

digital, circuito de la cultura y representación (retomando los postulados de Stuart Hall y Richard 

Jhonson), con el propósito de desentramar cómo sucede en la cotidianidad la interacción de 

Julioprofe con los estudiantes y de ellos con él a través de la plataforma de YouTube.  

3.1 La plataforma de YouTube:  

YouTube es una plataforma digital que funciona como un inmenso repositorio y permite a 

los usuarios consultar, publicar, valorar y comentar información en formato de video. Fue creada 

en febrero de 2005 con un costo aproximado de 12 millones de dólares por tres empleados de 

PayPal cuyas edades bordeaban en ese entonces los 20 años. Un año y medio después fue 

comprada por Google en 1.650 millones de dólares (Smith, 2019).  
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Actualmente YouTube se encuentra disponible en 88 países del mundo y se puede 

consultar en 76 idiomas diferentes (Rego Rey & Romero-Rodríguez, 2016). Asimismo, es la 

segunda plataforma con más usuarios registrados para el año 2019 con 1.900 millones de 

usuarios con cuentas activas, solamente por debajo de Facebook (ver Figura 5), la segunda página 

web más visitada en el mundo superada solamente por Google y la red social más popular de 

niños y adolescentes entre 12 y 17 años (Newberry, 2018).  

 

 Figura 5. Cuentas de usuarios activas en plataformas sociales (We are Social & Hootsuite Son, 

2019).  
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En Colombia, de un total de 34 millones de usuarios activos en internet, el 96% reportan a 

YouTube como la plataforma más visitada, por encima de otras redes sociales, según puede 

observarse en la figura 6.  

Figura 6. Plataformas digitales más visitadas por los colombianos usuarios e internet. (We are 

Social & Hootsuite Son, 2019)  

En YouTube se puede consultar una gran variedad de información clasificada en más de 

20 categorías de contenido a las que se puede asociar cada canal que es creado por un usuario. 

Entre las categorías más populares se encuentran, en su orden, los videos musicales, videojuegos, 

noticias, tutoriales, video blogs y reseñas (López A., 2016).  Para 2019 las categorías que más 

consultaron los usuarios fueron los videos de comedia, música, entretenimiento, cultura pop y 

tutoriales (en inglés “how to”) a los que acuden las personas para resolver problemas o aprender 

a hacer cosas nuevas y cuyo crecimiento en frecuencia de visitas aumenta alrededor de 70% cada 

año (Escamilla, 2018).  

En el año 2006 la revista Time distinguió a YouTube como el invento del año por 

considerar que cambió trascendentalmente las reglas del intercambio de información personal y 
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porque en su lógica de funcionamiento se condensaron tres grandes revoluciones en la industria 

del entretenimiento y los mass media: 1) la de la producción y difusión de videos de bajo costo y 

sin necesidad de dispositivos de grabación sofisticados, 2) el desplazamiento de los grandes 

medios tradicionales dueños del monopolio de la producción audiovisual y  3) la generación de 

comunidades de millones de usuarios que consultan, crean y comparten información (Murolo & 

Lacorte, 2015) .   

Posteriormente otros autores como Colás-Bravo, Conde-Jiménez, & Martín-Gutiérrez 

(2015); Meza (2015) y Márquez & Árdevol (2018) también han destacado en sus estudios el 

cambio que ha representado el uso de redes sociales y tecnologías digitales en la masificación y 

consumo de contenidos, particularmente en el caso de YouTube como práctica mediática 

representativa de la Web 3.0. Para efectos del análisis en este trabajo, se adopta la definición de 

práctica mediática como: 

… un conjunto de prácticas relacionadas con el consumo de medios audiovisuales 

digitales (cámaras, TV, Internet) que se realizan preferentemente durante el tiempo de 

ocio (en el espacio social personal) y que conllevan prácticas relacionadas también con la 

sociabilidad en términos de creación y mantenimiento de relaciones sociales afectivas y 

de solidaridad (familiares, de amistad) y en términos de construcción de identidades 

personales y colectivas (Ardevol & San Cornelio, 2007). 

Por otra parte, el término “Web 3.0” se aplica a aquellos sitios web que facilitan la 

participación, interacción y colaboración entre usuarios generadores de contenido (Westenberg, 

2016). Bajo el lema “broadcast yourself” (algo como “transmítete a ti mismo”, en español), 

YouTube promueve que los usuarios realicen y compartan su propio contenido actuando 

simultáneamente como emisores y receptores; incluso si solamente consultan y observan los 
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videos de otros usuarios, tienen la posibilidad de interactuar entre sí a través de los botones “me 

gusta” y “no me gusta”, hacer comentarios e intercambiar opiniones y respuestas con otros 

usuarios y con los creadores de contenido. Adicionalmente pueden ver la cantidad de likes (me 

gusta) que tienen los videos, su fecha de creación, cantidad de reproducciones y el número de 

suscriptores de cada canal.  

Así, “la autoproducción y su libre circulación en Internet supone la entrada del 

“consumidor” en el circuito de la cultura como “productor”” (Vayreda, citado en Ardevol, 2007, p 

VI). Este tipo de usuario ha sido denominado “prosumidor”, término acuñado por Alvin Toffler en 

su libro “la Tercera Ola” (1980) en el que pronosticó que en la sociedad pos-industrial los límites 

que habían dividido históricamente los roles de productores y consumidores serían cada vez más 

delgados una vez que los consumidores tomaran parte en los procesos de producción y 

controlaran los bienes y servicios de consumo. Otros autores se han referido a este tipo de 

usuarios como “Generación C”, una generación que no está definida por su rango de edad sino 

por sus hábitos de crear, compartir contenido y conectarse para crear comunidad (Sanchez, 

2017).   

Finalmente, y en cuanto al contenido, en YouTube puede publicar cualquier persona que 

desee hacerlo una vez haya creado su canal introduciendo los datos básicos de una cuenta de 

usuario en la web.  Este tipo de material informativo se ha denominado UGC (por su uso en 

idioma inglés) que significa “Contenido Generado por el Usuario” y que para ser catalogado como 

tal debe cumplir tres requisitos básicos definidos por la Organización para la Cooperación y 

Desarrollo Económico (OCDE):  
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1. Debe publicarse en sitios disponibles para el público general; es decir, no incluye lo que se 

publica por canales privados como correos electrónicos o redes de mensajería instantánea 

como WhatsApp.  

2. Debe tratarse de contenido creativo y propio. Reproducir, compartir o copiar materiales 

publicados por otros usuarios no cuenta como UGC. 

3. No debe ser creado en contextos profesionales o con propósitos comerciales (Westenberg, 

2016).  

3.2 La cultura digital y el valor de la mediación 
tecnológica en el aprendizaje 

Hoy día aún nos encontramos en pleno proceso de transición entre las metodologías de 

aprendizaje basadas en los dispositivos tradicionales como el libro impreso y las metodologías de 

aprendizaje a través de formatos digitales, tradicionalmente asociados con el ocio y el 

entretenimiento.  Mazer (2017) afirma que “vivimos un momento de transición cultural entre 

lectores-espectadores-internautas, en el cual los sujetos cuestionan el rol central de los 

productores de contenido en los circuitos culturales, mientras replantean sus acciones en el 

capitalismo informacional” (p, 6). En el mismo sentido, afirma que aún hoy día gran parte de los 

estudios sobre comunicación y cultura insisten (erróneamente) en plantear una visión antagónica 

entre actividades como “leer” y otras actividades de aprendizaje basadas en la escucha o 

consumo de contenidos digitales.   

El concepto de cultura digital es fundamental para comprender las maneras en las que los 

estudiantes acceden hoy día a la información académica, en este caso en la plataforma de 

YouTube y a través del canal de Julio profe. La palabra acceder no hace referencia solamente a las 

consultas que podrían realizar sino a las dinámicas de compartir, comentar y, en suma, consumir 
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contenidos digitales. López y Angulo (2015) identifican al menos tres razones por las que es 

imperativo recurrir al concepto de cultura digital cuando se analizan las transformaciones en el 

uso que hacen los jóvenes de las mediaciones tecnológicas actuales:  

- Porque los cambios en las maneras de comunicar son a la vez causa y efecto de 

transformaciones culturales.  

- Porque la cultura digital no opera como un “acontecimiento singular” (p. 10) y por tanto 

no representa una ruptura sino una re-significación de culturas anteriores; en este caso, la que 

privilegiaba el texto escrito como dispositivo de aprendizaje en contextos educativos.   

- Porque el análisis de la cultura digital permite analizar también los procesos de 

identidad de los jóvenes y trascender la simple descripción de los dispositivos tecnológicos en su 

materialidad o frecuencias de uso. Es decir, permite saber mucho más acerca de quiénes son los 

jóvenes que utilizan estas tecnologías. 

En esta vía, en el estudio realizado por Colás-Bravo, Conde Jiménez, & Martín-Gutiérrez 

(2015) acerca del uso y aprovechamiento de las redes sociales por parte de estudiantes de 

pedagogía, se encontró que el principal valor que los jóvenes reportan del uso de redes sociales 

como Facebook, consiste en la posibilidad de “compartir experiencias” (p. 110) además de 

acceder a información actualizada e inmediata. En la misma línea, plantean que el rol del profesor 

en estos escenarios corresponde más al de un orientador que al de un instructor ya que las redes 

potencian la posibilidad de que los estudiantes desempeñen un rol más activo en sus procesos de 

aprendizaje, adquieran mayor autonomía y se hagan responsables por las decisiones que toman.  

Particularmente en el ámbito educativo, YouTube ha representado toda una 

transformación en la experiencia de aprendizaje por ser una tecnología mediadora (punto de 
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anclaje intercultural) entre los estudiantes, sus pares y los profesores. Un referente teórico 

importante para comprender las razones de esta transformación se encuentra en la teoría 

sociocultural del consumo de García Canclini, en la que desarrolla el concepto de consumo como 

“el conjunto de procesos socioculturales en que se realizan la apropiación y los usos de los 

productos” (1995, p.  43).  Vale decir, la enunciación de los valores utilitarios y materiales como 

subordinados a los valores simbólicos que orientan las racionalidades de las preferencias de 

consumo; en este caso de contenidos digitales, que son racionalidades diferentes a las que 

predominaban cuando prevalecían la cultura letrada y escrita y que funcionan con lógicas muy 

diferentes a las que orientan los consumos de materiales audiovisuales multimodales; es decir, 

que combinan contenidos escritos, visuales y auditivos.  

Específicamente, algunos autores han catalogado a YouTube como un dispensario de 

información y conocimiento opuesto a lo lineal y más cercano a lo interactivo e interrelacionado 

(Lucero, 2016) y han identificado que el enorme potencial de este tipo de herramientas en la 

transformación de la experiencia de aprendizaje se encuentra en que favorecen “la convergencia 

de la cultura académica y la social, incidiendo en la creación de la identidad profesional” (Colás-

Bravo, Conde Jiménez, & Martín-Gutiérrez, 2015, pág. 114). Adicionalmente, son un potenciador 

de nuevos espacios para la producción, distribución y consumo de productos culturales, en este 

caso relacionados con la educación. Muestra de lo anterior es el hecho de que no solo las 

personas individualmente crean y suben contenido a YouTube, también lo hacen las instituciones 

de educación superior que han incursionado de forma cada vez más masiva en el uso de 

plataformas digitales a través de las cuales ofrecen y publican programas de educación abierta y a 

distancia, cursos cortos, diplomados y clases magistrales con y sin costo. Entre ellas se 

encuentran Berkeley, MIT, Stanford y más recientemente Harvard (Castañeda López, 2009).  
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Concretamente en el caso de YouTube, para los estudiantes hoy día es una ventaja 

excepcional el hecho de que pueden consultar los videos cuantas veces quieran, donde quieran y 

desde donde quieran, usando el dispositivo que tengan disponible en el momento. Debido a que 

su contenido no está limitado por horarios y su uso es prácticamente personalizable, se genera 

una descentralización tanto de los expertos (profesores) como de la elección de contenidos y 

formas de transmitir el conocimiento (López & Angulo, 2015).  En consecuencia, el hecho de que 

el estudiante tenga la posibilidad de sentarse solo frente al computador en estas condiciones, le 

genera la experiencia de estar en una clase con el profesor dando explicaciones solo para él.  

No solo en este aspecto YouTube rompe con la estructura de los medios tradicionales 

caracterizados por la concentración de audiencias alrededor de “una cantidad limitada de 

contenidos, administrada por una cantidad también limitada de productores y gestores de los 

mismos” (Kohan, Teubal, & McCormic, 2016, párr. 2). Los videos que producen y comparten los 

youtubers no tienen una producción costosa ni perfecta y esto genera más cercanía con su 

público porque no se constituyen para ellos en un ideal inalcanzable. Por el contrario, al 

mostrarse en escenarios cotidianos y como personas del común, generan sentimientos de 

cercanía y familiaridad subrayando la innegable “hegemonía de lo simbólico” (Rubio & San 

Martín, 2012, p. 198) en la que priman los significantes de estilos de vida como referentes de 

identificación ineludibles, más allá del valor del uso de los contenidos (en este caso de los canales 

de YouTube).  

Adicionalmente, hay que mencionar que en YouTube sucede de manera literal lo que 

Rubio & San Martín (2012) llaman el efecto “maximizante” de las redes sociales, en el que cuanto 

más éxito –representado en likes, seguidores y visualizaciones- tenga una propuesta, mayor es la 
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probabilidad de que se convierta en una tendencia hegemónica (consiga más seguidores y 

suscriptores) independientemente de la calidad o naturaleza de su contenido.  

Por todo lo anterior, podría afirmarse que YouTube se ha configurado como “un nuevo 

espacio de producción, circulación y recepción de discursos sociales que “… plantean un cambio 

rotundo en las nuevas modalidades de producción cultural” (López A., 2016, pág. 226). Sin 

embargo, otros autores han discutido esta idealización de la plataforma como una alternativa 

revolucionaria y democrática ante el dominio de los medios de masas tradicionales. Tal es el caso 

de Márquez & Árdevol (2018)  quienes retoman de Turner el planteamiento de que lo que ha 

ocasionado YouTube no puede llamarse democratización sino “demotización”, por cuanto si bien 

le ha permitido a la gente común crear y compartir contenido en formato de video digital así 

como monetizar esta actividad y hacerse a sí mismo una celebridad, esto no necesariamente 

significa que el poder mediático de la industria haya sido transferido a la inmensa comunidad de 

youtubers en el mundo.  

Esta idea del “giro demótico” sugiere que, aunque la gente suba y comparta información, 

las industrias culturales mantienen la hegemonía cultural y económica en la medida en que 

siguen controlando la economía a favor de sus propios intereses. En el caso de YouTube sucede 

concretamente a partir de la compra de la plataforma por parte de Google, lo que representó un 

antes y un después en su funcionamiento al sumergirla paulatinamente en las lógicas de consumo 

tradicional a través de dispositivos como el Video ID que les proporciona a los youtubers datos 

sobre las preferencias de los usuarios y les permite a los dueños de los derechos comerciales e 

intelectuales de contenido detectar videos que quebranten la propiedad y denunciarlo 

ocasionando que frecuentemente los titulares de los canales que infringen estas normas sean 

sancionados. Por su parte AdSense, la plataforma publicitaria de Google, les dio a los creadores la 
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posibilidad de obtener ganancias con sus canales (monetizarlos), a través de la inclusión de videos 

publicitarios en las reproducciones. Por último, se encuentra YouTube Analytics, un software de 

medición de audiencias que le permite conocer a los creadores quiénes (edades y perfiles), 

cuándo (estadísticas de mayores horas de “tráfico” de consulta), desde dónde (ubicación de sus 

suscriptores, tipos de dispositivos) y con qué frecuencia son consultados sus videos en el mundo. 

Todos estos datos le permiten a los youtubers producir intencionadamente sus contenidos según 

las tendencias de consumo de sus suscriptores (qué tipos de contenido generarán más 

posibilidades de ganancia monetaria), lo cual obviamente socava la espontaneidad y autenticidad 

que se supone caracteriza su figura.  

Estos ejemplos ilustran cómo recientemente se ha puesto en discusión la naturaleza 

contra-hegemónica que se le ha atribuido a YouTube y por ende a los youtubers, sustentado en 

las evidencias de que se vieron rápidamente cooptados por un proceso de apropiación capitalista 

que ha sabido adaptarse a las nuevas lógicas mediáticas y paulatinamente ha ido imponiendo sus 

normas. Lo anterior reafirma la tesis de Raymond Williams (2000) con respecto a que toda 

hegemonía, aunque por definición es dominante, nunca lo es completa o exclusivamente y, por el 

contrario, es permanentemente resistida y retada.  

3.3 YouTube y youtubers, ¿una tendencia 
hegemónica en Educación? 

Históricamente, cada generación de jóvenes ha adoptado ídolos mediáticos de referencia 

que marcan las preferencias en modas, comportamientos e incluso valores. Hoy en día, según lo 

evidencian las estadísticas que revisamos anteriormente, quizás los referentes más significativos 

para los jóvenes sean los youtubers; una figura relativamente nueva en la comunicación y difusión 

de información de la que hacen parte los usuarios que han hecho de YouTube una forma de vida. 
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Pérez Ruffi y Gómez Pérez (2009) se han referido a los youtubers como “web-celebrities”, un tipo 

particular de celebridades web, referentes de opinión mediáticos que llegan a serlo por el 

número de seguidores que tienen y por ser reconocidos por las personas del común.  

  Por su parte, Bonaga y Turiel (2016) definen a un youtuber como:  

…todo aquel individuo que, con una periodicidad regular y constante, sube 

contenidos a la plataforma y consigue convertir en retribución monetaria el número 

de visualizaciones de un archivo dado. Lo que se conoce con el anglicismo de 

‘monetizar las visitas’… De esta manera sólo tendrían el crédito de “creador” las 

personas que han conseguido hacer de YouTube no ya una afición, sino su 

profesión... Y lo más relevante de los youtubers de éxito, de lo que hemos 

denominado “creadores”, es su cualidad de llegar a ser influencers” (p.p. 120-121).  

Aunque suelen confundirse los términos, un youtuber no es lo mismo que un influencer, 

anglicismo usado más frecuentemente en el contexto del comercio digital que describe un 

usuario que a través de sus publicaciones en redes sociales – no solo en YouTube- moviliza a un 

número considerable de seguidores para adquirir productos y promocionar marcas o estilos de 

vida como el vegetarianismo o la tendencia fitness. Más específicamente, los influencers son 

personas -en su mayoría jóvenes- que a través de las redes sociales y gracias a su imagen, la 

simpatía que generan en sus seguidores y el gran número de personas que les siguen, se 

convierten en íconos de grandes y pequeñas marcas que los posicionan como paradigmas del 

estilo de vida y patrones de consumo que proyectan a sus seguidores (Sanchez, 2017). Un 

youtuber puede convertirse en un influencer “cuando su capacidad de movilizar a la audiencia va 

más allá de YouTube y se extiende hacia otras redes sociales y sitios web, incluso más allá del 

ámbito digital” (Márquez & Árdevol, 2018, pág. 36) 
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El auge de los youtubers se ubica aproximadamente en los años 2011 y 2013 y desde 

entonces no ha parado de crecer. Westenberg (2016) menciona que para 2014, seis de cada diez 

personas influyentes (influencers) de 13 a 18 años eran youtubers y que en su investigación los 

adolescentes reportaron sentirse más identificados con ellos que con cualquier otro tipo de 

“celebridad” tradicional. En un estudio posterior similar (Márquez & Árdevol, 2018) se encontró 

que ser youtuber fue una de las diez aspiraciones profesionales más nombradas por los niños 

españoles.  

Los youtubers son considerados como el mayor fenómeno de comunicación de masas e 

incluso como “un nuevo modelo de comunicador del siglo XXI” (Gómez, 2014, pág. 17) cuyo 

común denominador en medio de la diversidad de contenido que producen y publican es haber 

encontrado –en muchos casos sin proponérselo- la fórmula para atraer usuarios y conservarlos en 

el tiempo como fieles suscriptores a sus canales; esto es, han logrado crear su propia audiencia.  

En esa misma línea, Di Pietro (2011) se refiere a YouTube como un “fenómeno 

contracultural frente a los estereotipos de identificación socialmente establecidos y legitimados” 

(p, 90). El argumento que desarrolla al respecto consiste en que los Youtubers se constituyen, 

sobre todo para los jóvenes, en alternativas a los cánones establecidos al presentarse como 

modelos de identidad cercanos que desplazan a los estereotipos inalcanzables. 

Julio profe es un youtuber y sin duda es un influencer pese a que no cumple con el patrón 

típico de la edad de los youtubers (entre 15 y 25 años) y su canal tampoco encaja con la 

naturaleza del contenido que ellos usualmente producen (entretenimiento y ocio). No obstante, 

su trayectoria sí coincide con la de la mayoría de youtubers famosos hoy día: inició su canal sin la 

intención de convertirse en lo que es actualmente (un profesor reconocido mundialmente) que 

fue ganando seguidores paulatinamente y a través de su interacción ha ido construyendo una 
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imagen y una identidad que tiene millones de seguidores por encima de otros canales educativos 

y profesores de matemáticas que también suben videos a la plataforma alrededor del mundo.  

En el siguiente apartado se analizará el trabajo de Julioprofe a través de sus videos 

tutoriales bajo la perspectiva de un producto cultural, en primera instancia atendiendo al 

significado del que lo han dotado sus suscriptores en las prácticas de consumo de contenidos 

digitales a través de la plataforma de YouTube. También se analizará la percepción que el mismo 

Julioprofe tiene de sus videos y de las razones por las que los estudiantes lo consultan 

masivamente: 

Hoy los estudiantes son privilegiados porque tienen todo a un solo clic, toda la 

información que quieran en todos los formatos; la tienen en documentos, en 

presentaciones, en videos, en el idioma que quieran… entonces es sacarle 

provecho a toda esa información que hay disponible en internet… también en los 

textos, ellos no han desaparecido, pero que inviertan tiempo y esfuerzo en 

aprovechar este contenido para fortalecer sus conocimientos…” (Ríos, 2017).  

3.4. ¿Quién es Julio profe? 

Julio profe es un ingeniero civil oriundo de Cali que se desempeñó durante 

aproximadamente quince años como docente de secundaria y de universidad, en la jornada 

nocturna. Realizó estudios de primaria y secundaria en el Colegio Lacordaire, siendo uno de los 

mejores estudiantes de su generación y posteriormente realizó sus estudios superiores de 

Ingeniería Civil en la Universidad del Valle. 

Después de que el Banco Interamericano de Desarrollo –BID- lo seleccionara en el año 

2014 como una de las diez innovaciones inspiradoras en educación superior, se convirtió en un 
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referente mundial en cuanto a la enseñanza de las matemáticas a través del canal de videos en 

internet YouTube. La distinción fue sustentada por el BID bajo el argumento de que el canal de 

“Julio profe” tiene una potencialidad enorme como herramienta para disminuir la deserción 

estudiantil en América Latina, atacando dos de sus razones principales: el bajo rendimiento 

académico en el área de matemáticas y el desinterés de los estudiantes producto de esta 

dificultad, lo cual retroalimenta el problema haciendo que abandonen los estudios a raíz de la 

desmotivación y frustración que les produce no poder avanzar en contenidos y asignaturas.  

Además de la distinción académica del BID, el canal de YouTube le concedió la distinción 

“Botón de Oro” en el año 2016 al llegar al millón de suscriptores, cifra significativa si se tiene en 

cuenta que usualmente el público de los canales que han recibido esta distinción está constituido 

en su gran mayoría por adolescentes que producen contenidos muy distantes del ámbito 

académico y por regla general más relacionados con el entretenimiento y la diversión. El profesor 

Julio reconoce esta singularidad, a la que se suma el hecho de que el contenido de su canal está 

exclusivamente relacionado con ejercicios y problemas de matemáticas y física.   

Las personas que consultan los videos de Julio profe en su gran mayoría no son visitantes 

esporádicos, sino usuarios que frecuentemente entran a consultar los temas que les interesan e 

incluso lo hacen en repetidas ocasiones para consultar el mismo video. En este sentido, en una de 

las entrevistas realizadas al profesor, manifestó que: “Cuando un joven entra un viernes a las 10 

de la noche a consultar mis videos, no lo hace porque no tenga nada mejor que hacer, lo hace 

porque necesita del contenido que allí encuentra”. Vale la pena mencionar que el público del 

canal no está conformado exclusivamente por estudiantes de primaria, secundaria y carreras 

universitarias; profesores y padres de familia también forman una parte importante de sus 

suscriptores.   
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En YouTube existen miles de canales en la categoría “Educación” con diversidad de 

contenidos académicos, dentro de los que Julioprofe es el canal de contenidos educativos más 

visto en América Latina (Rivas, 2015).  En el siguiente apartado se detallará la manera como 

funciona el canal y la metodología de “clase invertida” que subyace a la realización de sus videos.   

3.5 ¿Cómo surgió el canal?  

El canal de Julio profe nació en febrero de 2009. Según relató en la entrevista que se le 

realizó durante su visita a la universidad, preocupado por el poco tiempo que tenían sus 

estudiantes de la jornada nocturna para afianzar los contenidos de la clase, presionado por el 

atraso en los contenidos de su asignatura y ante la imposibilidad de programar sesiones 

adicionales por las dificultades de tiempo de sus alumnos, un día pensó que una buena 

alternativa para ayudar a sus estudiantes podría ser subir un video en YouTube con los 

contenidos de las clases atrasadas. Así, grabó un primer video que subió al canal explicando la 

simplificación de funciones algebraicas para que sus estudiantes lo consultaran desde sus casas y 

así poder avanzar en los contenidos de la asignatura para la siguiente clase. Pocos días después al 

encontrarse de nuevo con sus estudiantes verificó que solo dos o tres de ellos habían tenido el 

interés de ver el video, lo que le llevó a concluir que su estrategia había fracasado. Sin embargo, 

al entrar al canal a confirmar si definitivamente su estrategia no había tenido éxito, encontró que 

un usuario que no hacía parte de los estudiantes de su clase (de hecho, era alguien de otro país) 

sí había visto su video y además había escrito comentarios de felicitación y la solicitud de que 

subiera un video explicando otro tema.  

A este primer usuario se fueron sumando otros tantos en el transcurso de las semanas 

siguientes, lo que lo animó a seguir realizando videos de los temas y ejercicios que le solicitaban 
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los nuevos usuarios de su canal y que a su vez fue generando que sus tutoriales progresivamente 

fueran consultados por un mayor número de suscriptores dentro y fuera de Colombia.   

3.6 ¿Cómo hace sus videos? 

Como se mencionó previamente, en el canal de Julio profe se encuentran exclusivamente 

videos educativos de problemas y ejercicios de matemáticas, física, química, álgebra, cálculo y 

estadística, pensados inicialmente para estudiantes de secundaria y primeros años de 

universidad, pero a los que ha ido incluyendo paulatinamente contenido de básica primaria por 

petición de profesores y de padres de familia que ayudan a sus hijos en sus tareas escolares.    

Los videos de Julio profe se ajustan a la modalidad de Tutorial, en la que un creador de 

contenido explica el procedimiento para hacer una tarea o actividad, en este caso procedimientos 

matemáticos.  Entre los usuarios de YouTube, el 70% lo consulta para acceder a este tipo de 

canales para aprender a hacer algo o resolver problemas; entre los usuarios más jóvenes este 

porcentaje aumenta a 93% (Newberry, 2018).  

Todos los videos que el profesor Julio ha producido hasta la fecha fueron realizados sin 

invertir grandes cantidades de dinero y sin el respaldo financiero o administrativo de ninguna 

institución educativa o corporación. En uno de los talleres realizados en la universidad, el 

profesor explicó que los recursos físicos y tecnológicos que usa para la realización, edición y 

producción de sus videos, son básicamente seis:  

1. Habitación aislada del ruido exterior.  

2. Computador. 

3. Tabla digitalizadora. 

4. Micrófono. 
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5. Programa para grabar actividad en pantalla y voz (Camtasia Studio).  

6. Programa para dibujar (Paint).  

En otra entrevista concedida hace algunos años al periódico digital chileno El Mercurio 

también afirmó:  

No cuento con un estudio de grabación profesional; simplemente una habitación aislada 

del ruido exterior. Utilizo un trípode para garantizar la imagen fija, me aseguro de tener 

buena iluminación y actualmente mi cámara es mi teléfono celular (Ríos, 2015).  

3. 7 La Clase Invertida:  

Los videos de Julio profe se realizan bajo el enfoque pedagógico de la Clase Invertida 

(Flipped Classroom); un modelo sustentado en el principio constructivista de que el estudiante es 

y debe ser el protagonista del proceso de aprendizaje. Recibe el nombre de Clase Invertida 

porque revierte la manera habitual en la que se desarrollan las clases en los modelos pedagógicos 

tradicionales (ver figura 7).  El concepto de “Flipped Classroom” surgió en el año 2007 cuando los 

profesores Jonathan Bergmman y Aaron Sams comenzaron a hacer videos con las presentaciones 

en Power Point que utilizaban de manera presencial en sus clases de química. Tal como sucede en 

el caso de Julio profe, su intención era ofrecer un apoyo a los estudiantes que se atrasaban en sus 

clases a causa de su inasistencia por enfermedad o compromisos deportivos. La estrategia no solo 

resultó ser exitosa, además permitió a los profesores advertir que la estrategia les facilitaba la 

identificación de las necesidades individuales de sus estudiantes y hacer un acompañamiento más 

efectivo a sus procesos de aprendizaje. 
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Figura 7. Comparación clase invertida vs. Clase tradicional. (Campion, 2014) – Captura de 

YouTube.  

El modelo que desarrollaron y empezaron a difundir a través de conferencias y 

capacitaciones para otros profesores parte del supuesto de que transferir ciertos contenidos y 

trabajos fuera del aula y previo al desarrollo de la clase permite liberar tiempo presencial para 

reforzar y aplicar contenidos. Esto le posibilita al estudiante poner en práctica los conocimientos 

adquiridos (aprendizaje significativo) y al profesor, resolver las inquietudes de los estudiantes 

superando el papel de transmisor de conocimientos asumiendo el rol de acompañante del 

proceso de aprendizaje. 

Si bien el modelo de trabajo de Julioprofe no se adecúa del todo al modelo de Clase Invertida, 

en la medida en que después de que los estudiantes consultan sus videos no existe un momento 

de encuentro presencial de refuerzo de actividades o resolución de inquietudes, si se vale de las 

potencialidades del modelo al construir y poner a disposición de los usuarios el contenido para 

ser revisadas al ritmo que requiera cada estudiante (Murcia, 2015). 
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En uno de los talleres realizados en el ejercicio etnográfico, el profesor expuso los cuatro 

pilares de la clase invertida, que se describen a continuación a partir de su presentación y la 

información disponible en Flipped Learning Network (2014)4 :  

1. Flexible Enviroment (Entorno Flexible). El docente crea espacios y recursos que los 

estudiantes pueden consultar las veces que consideren necesario además de elegir cuándo y 

dónde lo hacen. El modelo requiere que el profesor sea flexible en cuanto a sus expectativas 

con respecto a los estilos y tiempos de aprendizaje de los alumnos e incluso con sus propios 

mecanismos de evaluación.  

2. Learning culture (Cultura del aprendizaje).  El enfoque está centrado en la participación del 

estudiante y su compromiso activo con el proceso de aprendizaje.  

3. Intentional content (Contenido Intencional). Los profesores analizan, seleccionan, producen 

y difunden los contenidos que sus estudiantes deben trabajar por sí mismos, con el propósito 

de potenciar el tiempo de la clase presencial y aprovecharlo implementando estrategias 

activas de aprendizaje individual y colaborativo.  

4. Professional Educator (Educador profesional).  El profesor actúa como un acompañante 

continuo que retroalimenta los procesos de aprendizaje de sus estudiantes y proporciona 

herramientas de afianzamiento de los mismos.  

                                              
 

4 Traducción propia.  
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3.8 La innovación de la estrategia:  

El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) incluyó el canal de Julioprofe como una de las 10 

innovaciones educativas inspiradoras en América Latina, dentro de un grupo inicial de 120 

estrategias que fueron evaluadas por expertos y de las cuales se preseleccionaron 48 para 

finalmente seleccionar las 10 estrategias de la región más sólidas y prometedoras para la 

educación (Rivas, 2015). A continuación, se presentan las principales características del canal de 

Julio profe que dan cuenta de este reconocimiento:  

● Innovación: La innovación en este caso radica en la combinación de la estrategia 

pedagógica de la Clase Invertida con el uso de la plataforma digital del canal en YouTube. 

Sus videos se realizan de la manera más simple posible, con la cámara cerrada sobre un 

tablero blanco tradicional en el que el profesor va explicando los ejercicios con ayuda de 

un marcador y un borrador (que casi nunca usa). No hay luces, efectos ni sonidos, solo 

aparece el profesor frente a un tablero; como él mismo lo expresó en respuesta a una de 

las preguntas que le hicieron los estudiantes, ni siquiera mira de frente a la cámara ya 

que todo el tiempo está escribiendo y explicando los ejercicios. En la figura 8 puede 

observarse una escena típica de cualquiera de sus videos que ilustra esta descripción.  
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Figura 8: Julio profe en uno de sus videos tutoriales. Fuente: (Mera, 2012).  

● Escala Masiva: Los videos de Julio profe son consultados por millones de estudiantes, 

padres de familia y profesores alrededor del mundo, las cifras así lo evidencian: para 

mayo de 2017 su canal de YouTube contaba con 1.6 millones de suscriptores (en 2021 ya 

tiene 3.3) y 281 millones de visualizaciones (en 2021 eran 448); hacia finales del año 2015 

ya tenía cuatro videos con más de un millón de reproducciones. En su canal aparecen más 

de 835 videos tutoriales sobre física, álgebra, trigonometría y estadística, y en el año 2012 

ya ocupaba el puesto 36 a nivel mundial en cantidad de suscriptores de un canal 

educativo de YouTube, el puesto 61 en cantidad de visitas y segundo puesto como canal 

de YouTube con mayor cantidad de suscriptores de Colombia (Rivas, 2015).  

Como ya se mencionó, las estadísticas de YouTube le permiten saber al profesor que su 

audiencia está conformada mayoritariamente por niños, jóvenes y adolescentes entre 13 y 24 
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años, pero su canal también es consultado por adultos y adultos mayores, algunos de ellos 

profesores de matemáticas y otros, los padres y abuelos que consultan para ayudar a sus 

hijos en las tareas del colegio. Con respecto a la nacionalidad, aunque su audiencia está 

conformada en gran parte por colombianos, tiene suscriptores de casi todos los países de 

Latinoamérica e incluso de Rusia, Japón y países africanos.  

Hoy en día además del canal de YouTube tiene su propia página web (cuya creación fue 

financiada por el BID como parte del reconocimiento a su canal), una cuenta de Twitter con 

41.476 seguidores y una comunidad de aprendizaje colaborativo en Facebook con más de 

300.000 suscriptores en la que estudiantes y profesores se ayudan mutuamente a resolver 

preguntas y ejercicios. También creó recientemente una cuenta de Instagram en la que en 

poco tiempo obtuvo 28.600 seguidores. Todas sus cuentas en redes sociales están enfocadas 

a lo mismo: producción y difusión de videos educativos en matemáticas.   

● Producción de videos educativos: Desde sus inicios los videos de Julio profe han estado 

condicionados por lo que su audiencia le pide. Los estudiantes y profesores comentan y 

hacen solicitudes de temas concretos y de acuerdo a esta demanda él va subiendo los 

tutoriales sin un currículo intencionado o secuencial. Solo algún tiempo después de 

creado el canal empezó a ordenarlos en categorías temáticas “tradicionales”: álgebra, 

física, química, etc. Sus videos siempre se realizan sobre la solución de operaciones o 

problemas concretos y su duración oscila entre 2 y 10 minutos. 

● Enseñanza de las matemáticas: Según lo que el profesor compartió en la conferencia 

“Claves para aprender y enseñar matemáticas”, desde su punto de vista, la enseñanza y 

aprendizaje de las matemáticas tiene unas claves particulares; la principal de ellas es que 

las matemáticas y el orden son inseparables. Lo anterior se concreta en algunos aspectos 
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particulares que guían la producción de sus videos y que recomendó a profesores y 

estudiantes para optimizar los procesos de enseñanza y aprendizaje en ésta área:  

● Es muy importante, sobre todo para los estudiantes, mantener sus apuntes 

organizados y al día. 

● Escritura clara y legible: “Tengo letra muy clara, creo que me ayuda mi formación 

como ingeniero, dibujo muy pulido, me gusta usar varios colores” (Rivas, 2015, p. 

9). 

● Gráficos bien hechos, con colores e instrumentos de dibujo. 

● Destacar lo más importante (definiciones y fórmulas). 

● Mantener la secuencia de pasos en el desarrollo y solución de ejercicios y 

problemas.   

Como puede observarse, estos elementos no distan mucho de los parámetros que podría 

seguir un profesor en una clase presencial en la que, de hecho, el contenido puede ser el mismo, 

ratificando la afirmación de Lucero (2016) respecto a que “el contenido no cambia sino la forma, 

los alumnos seguirán aprendiendo sobre Felipe II, sobre ecuaciones o sobre García Lorca, aunque 

en un entorno distinto, más rico, más plural y, en definitiva, más acorde a su tiempo” (p.187).    

3.9 ¿Qué encuentran los estudiantes en el canal de 
Julio profe?  

En este apartado se detalla la experiencia del trabajo de campo realizado para la 

elaboración de este capítulo. Como se anunció en la introducción, se programaron dos espacios 

de conferencia y taller con los profesores del departamento de Ciencias Básicas y las facultades 

de Ingeniería y Ciencias Económicas de la universidad. Asimismo, durante la visita del profesor a 

la universidad se programaron cuatro espacios de conversatorio con estudiantes.  
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 Desde que inició la campaña de expectativa para anunciar la visita académica de Julio 

profe a la universidad y convocar a la comunidad académica a los talleres y conferencias 

programadas, se vaticinaba una respuesta masiva debido a que el primer post que la oficina de 

comunicaciones publicó en las redes sociales institucionales obtuvo, según el reporte de la 

profesional que las maneja, un número inusual de likes y réplicas en un tiempo muy corto (menos 

de veinte minutos después de publicada).  

Las conferencias fueron espacios formales en las que Julioprofe presentó a profesores y 

estudiantes los temas “Claves para aprender y enseñar matemáticas” y “Aplicación del concepto 

de clase invertida”. Los conversatorios con estudiantes estuvieron orientados como un espacio de 

socialización y formulación de preguntas personales y académicas. El público estuvo conformado 

por estudiantes de todos los programas académicos de pregrado que ofrece la universidad, 

quienes se inscribieron previamente para asistir. El aforo de cada espacio en promedio fue de 50 

a 100 personas.  

A continuación, se presentan los principales hallazgos en torno a la pregunta principal 

que se intenta resolver en este capítulo:  

¿Qué hace que los estudiantes consulten y expresen tanta admiración por el profesor 

Julio, cuando hay tantas y tan diversas opciones para acceder al mismo tipo de contenido en 

internet o incluso presencialmente con sus profesores? 

En los diferentes espacios de la vista académica los estudiantes coincidieron en 

manifestar que el profesor: 1) expresa pasión por lo que enseña y preocupación por que los 

estudiantes aprendan, 2) escribe en el tablero con orden y pulcritud y 3) explica despacio y 

detalladamente. En cuanto a la primera respuesta, los estudiantes manifestaron en repetidas 
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oportunidades que sienten una cercanía y afecto que no es usual que despierten sus profesores 

de la universidad o el colegio. Este es un primer aspecto de interés en el análisis del caso debido a 

que se podría suponer que la interacción presencial cotidiana en el aula de clase tendría mayores 

probabilidades de generar estos sentimientos de calidez y cercanía con los profesores y que el 

hecho de no tener comunicación directa con el profesor Julio, no conocerlo personalmente e 

incluso no estar físicamente presentes en una clase con él podría generar una distancia afectiva 

importante.  

¿Cómo podría explicarse entonces que ocurra exactamente lo contrario? Por una parte, 

Internet ha generado cambios tan profundos en las maneras en las que los jóvenes interactúan 

que, tal como afirma Gómez (2014), el anonimato y la distancia física entre los participantes 

terminan por favorecer el intercambio de opiniones y expresión de gustos o comentarios, de una 

manera más franca y honesta que en aquellos casos en los que los estudiantes interactúan con 

sus profesores en copresencia. 

Cuando los estudiantes le manifestaron sus sentimientos de aprecio y lo que ellos 

perciben como una preocupación genuina de él por su aprendizaje, el profesor les expresó su 

asombro debido a que, aunque siempre saluda al iniciar el video, nunca se dirige directamente a 

la cámara y durante el desarrollo de los ejercicios siempre está de espalda a su audiencia mirando 

al tablero. Sin embargo, les manifestó (tal como lo ha hecho en entrevistas concedidas a 

diferentes medios de comunicación) que tal como ellos lo perciben, se esmera en explicar muy 

bien, con pausas y respetando el tiempo que podrían tomarse los usuarios que están viendo el 

video en seguir y comprender cada paso del ejercicio.  

Néstor García Canclini ha puesto de presente en repetidas ocasiones la importancia de los  

estudios de recepción para comprender las formas como las personas reciben y procesan 
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contenidos (la decodifican) y para evitar atribuciones que pueden hacer parte de las 

intencionalidades de los emisores, pero no necesariamente de la forma como los emisores 

reciben e interpretan la información.  En la entrevista que le hizo Mazer (2017), Canclini afirmó 

que:  

Los emisores tienen ciertos fines. Y se proponen realizarlos con un trabajo formal sobre 

los textos. Tanto en una novela compleja como en un texto publicitario. Pero eso no nos 

dice qué va a suceder cuando sean recibidos por diferentes consumidores o usuarios. Hay 

que estudiar a los receptores (p. 11). 

Intentando descifrar de una manera más precisa las razones del afecto que suscita 

Julioprofe en los estudiantes usuarios del canal, se expone a continuación lo que una de las 

estudiantes asistentes a la conferencia expresó en uno de los conversatorios:  

Yo vine a este conversatorio porque si no fuera por Julio profe yo no estaría ya en sexto 

semestre de ingeniería de sistemas. Cuando entré a la universidad en primer semestre 

perdí cálculo, y la seguí perdiendo dos semestres más, con tan mala suerte que tuve que 

repetirla con el mismo profesor. Él me dijo, usted no sirve para esto, ¿por qué no se sale y 

estudia otra cosa? y casi me salgo, pero empecé a ver sus videos y usted me demostró y 

yo me demostré que sí podía.  

Este caso permite dilucidar cómo la representación que los suscriptores tienen del canal 

de Julio profe a partir de su uso y la eficacia que perciben en seguir sus indicaciones, determinan 

el valor de uso que depositan en él (Hall, 1997). En efecto, mientras que Julio profe construye su 

mensaje a través de un lenguaje verbal y audiovisual intencionado (lo codifica), sus suscriptores 

hacen lo propio decodificándolo y dotándolo de nuevos significados a partir de sus propias 
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experiencias cotidianas presentes y pasadas con sus profesores de ambientes de aprendizaje 

tradicionales como las aulas de clases. 

Desde una perspectiva más amplia, casos como el anterior también pueden entenderse 

desde la propuesta de Westenberg (2016) con respecto a las razones por las cuales los jóvenes 

suelen identificarse con los youtubers más que con cualquier otro tipo de celebridad. Aquí cobra 

especial relevancia su afirmación sobre el papel que desempeñan los youtubers como 

generadores de autoeficacia en sus audiencias: “usted me demostró y yo me demostré que sí 

podía” es una afirmación que ilustra con claridad que él les genera a los estudiantes un 

sentimiento de confianza en que ellos también tienen la capacidad de resolver los problemas que 

desarrolla en sus tutoriales. Esta percepción de autoeficacia (la confianza en que se pueden 

completar tareas y lograr objetivos) es supremamente importante en el ámbito de la experiencia 

educativa, en el que teóricos como Bandura han afirmado que es más probable que el 

aprendizaje se dé cuando el adolescente tiene una buena percepción de autoeficacia y que esto 

se potencializa cuando además tienen una identificación cercana con el modelo, en este caso 

Julio profe. 

Otra posible explicación a lo aparentemente paradójico que resulta el hecho de que los 

estudiantes perciban a Julioprofe como alguien muy cercano a ellos, puede encontrarse siguiendo 

a Bauman (2000) quien acuñó el concepto de Modernidad Líquida para definir la realidad social 

actual caracterizada por relaciones humanas inestables y transitorias en todos los ámbitos. 

Efectivamente, en las redes sociales es tan sencillo conectarse como desconectarse con 

conocidos y desconocidos tal como sucede en YouTube, un espacio de encuentro en el que las 

interacciones por lo general no se dan de manera sincrónica y están mediadas tecnológicamente. 

Por esta razón puede entenderse la interacción de los estudiantes con Julio profe como una 
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relación “cotidiana, individual y muchas veces portable” (López A., 2016, pág. 229), en la que la se 

genera la identidad con una comunidad digital en la que el espacio físico es irrelevante y el 

tiempo (asincrónico) no genera distancia (Negroponte, 1995; citado por De Cicco, 2008, p.31).  

Lo que se ha denominado el estilo youtuber es otro factor explicativo importante en este 

caso porque la forma en la que los youtubers transmiten sus contenidos logra captar y consolidar 

audiencias de una manera supremamente efectiva entre el público más joven. Es decir, el 

carácter personal que los youtubers les imprimen a sus videos logra conectar emocionalmente a 

sus seguidores a través de recursos lingüísticos como el uso inclusivo del plural en frases muy 

comunes en todos ellos. Julio profe utiliza en sus videos expresiones como: “hemos resuelto esta 

situación usando la fórmula de Herón”, “en esta ocasión vamos a demostrar cómo se obtiene la 

fórmula…” e incluso tiene en su canal una sección de videos denominada “mensajes de Julio 

profe” en la que ha compartido transmisiones en vivo con sus suscriptores y aprovecha para 

enviarles mensajes de feliz navidad o contarles sobre sus eventos académicos. Estos ejemplos 

muestran cómo, por lo general los youtubers van generando y alimentando una relación emotiva 

y cercana con sus usuarios: 

Al compartir este espacio íntimo, el youtuber consigue crear el ambiente propicio y reunir 

a la audiencia en torno a su relato, tal como “el narrador conseguía reunir a la comunidad 

alrededor del fuego y hacer amenas las largas y frías noches de la antigüedad” (Benjamín, 

1991 citado por Márquez & Árdevol, 2018). 

Lo anterior se ha confirmado en estudios como el de Colás-Bravo, Conde-Jiménez, & 

Martín-Gutiérrez (2015), quienes llegaron a la conclusión de que lo que determina el gusto de los 

estudiantes por las redes sociales como herramienta de aprendizaje es: “el lenguaje cercano que 

se utiliza cuando se interactúa; la actualización e inmediatez de la información; la posibilidad de 
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comunicación constante de manera sincrónica y asincrónica; así como sentirse acompañado 

durante el proceso formativo” (p. 113). Este componente emocional que caracteriza la adhesión 

de la juventud los youtubers, coexiste con el trabajo intelectual racional añadiendo un elemento 

“cálido” que les permite a los jóvenes interactuar, apoyarse, ayudarse y encontrar un lugar; en 

este caso a través de los likes, comentarios y respuestas que comparten como usuarios del canal. 

Pero esta interacción no se da solamente entre suscriptores, los youtubers también responden 

sus comentarios, hacen menciones a sus mensajes en sus videos o, como lo hace Julioprofe, 

tienen listas de reproducción exclusivas de mensajes de los usuarios. Este es el tipo de 

interacciones que la institución escolar tradicional no les permite ni promueve en los estudiantes.  

Con respecto a la segunda y tercera respuesta (escribir ordenadamente en el tablero y 

explicar los ejercicios con calma), el profesor Julio reafirmó lo expresado por los estudiantes 

manifestando que se esmera porque el tablero le vaya quedando perfectamente ordenado con 

los ejercicios y reconociendo que tiene la ventaja de que, por no ser una interacción sincrónica, 

tiene la oportunidad de preparar, casi que hacer el guión de la explicación: “incluso si me 

equivocara tengo la oportunidad de parar y volver a grabar”. En estas prácticas se evidencia la 

ventaja de la selección de contenidos y autocensura en la fase de producción de los videos en la 

plataforma Youtube que, en este caso, le permite a Julio profe corregir errores y eliminar 

explicaciones poco claras antes de poner al aire el video.  

Esta “perfección” del procedimiento del video editado posiciona al protagonista como 

una voz autorizada, segura y confiable; lo cual, sumado al uso eficiente del tiempo (videos de 

corta duración, que no superan los 15 minutos), favorecen la preferencia de los estudiantes 

frente a las clases presenciales universitarias estándar que se programan en franjas de hasta 3 

horas, que el profesor se ve forzado a cumplir, en muchas ocasiones a expensas de un uso 
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eficiente del tiempo. A lo anterior se suma el hecho de que el profesor en una interacción de 

clase presencial todo el tiempo está sujeto a cometer errores, desviarse del tema o calcular 

erróneamente el tiempo de la clase. Estas desventajas para las metodologías de enseñanza 

tradicionales presenciales aumentan cuando los profesores no dedican el tiempo suficiente para 

preparar sus clases o no cuentan con el conocimiento o la experiencia necesaria para desarrollar 

su labor docente. En esta investigación, una evidencia clara de lo anterior es que los estudiantes 

manifestaron que algunas veces sus profesores de asignaturas que requieren procedimientos 

matemáticos los confunden porque empiezan a explicar un ejercicio y cuando ya han llenado casi 

la totalidad del tablero, caen en cuenta de un error en el desarrollo del procedimiento que les 

hace volver atrás, borrar y retomar con una nueva dirección la solución del problema o ecuación, 

cuando todos iban sintonizados en lo que creían era el procedimiento correcto.  

Además de lo expresado por los estudiantes, es pertinente mencionar que en su 

conferencia con profesores el profesor Julio explicó que sus videos tienen la intención de 

desmitificar lo que para muchos es el “monstruo de las matemáticas” y que su consejo a los 

profesores es que dejen de lado la imagen según la cual un profesor es más competente porque 

más estudiantes pierden su asignatura o porque es un “cuchilla” (sic). Según el profesor, esa 

representación de lo que es un profesor no le hace ningún bien al estudiante y sí condiciona de 

manera negativa la percepción de eficacia que tiene con respecto a sus habilidades matemáticas, 

limitando de manera importante la posibilidad de que los estudiantes aprendan.  

Lo anterior es consistente con lo que piensan los estudiantes, pues el comentario que más 

frecuentemente se encuentra en redes sociales es el de jóvenes que le manifiestan que lograron 

comprender en un corto video de tres o cinco minutos lo que llevaban meses e incluso años 
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tratando de entender a sus profesores en las aulas. Uno de los estudiantes que participó en el 

conversatorio (24 de abril de 2017), al respecto afirmó:  

Usted prácticamente me salvó la carrera, yo estudio Ingeniería Ambiental y voy 

en séptimo semestre. Hoy vine a agradecerle porque cuando empecé a ver 

cálculo en primero un profesor me dijo que yo no servía para eso. Perdí la materia 

y la repetí con él y para mí era muy difícil entender y más difícil preguntar, porque 

ya sentía que era cansón para mis compañeros y hasta para el profesor, que me 

insinuó todo el tiempo que yo debía cambiarme de carrera. Empecé a ver sus 

videos y aquí estoy. (Fuente: estudiante de Ingeniería asistente al conversatorio).  

Otro caso que merece la pena mencionar es el de Nancy Lugo, una psicóloga de 49 años, 

quien narró a los periodistas de la cadena de radio La W su experiencia con los videos de Julio 

profe- Ella relató que, en la primaria e incluso secundaria, para ella “el terror” eran las 

matemáticas y que siempre tuvo la convicción de que era negada para ellas; adicionalmente 

sentía que no había una forma creativa o amena de enseñanza en este campo. Por sugerencia de 

un profesor en la universidad empezó a consultar los tutoriales del profesor y ahora refiere que 

“ama” las matemáticas y que logra enfrentarse a problemas de álgebra, cálculo y matemáticas 

superiores satisfactoriamente: “Cuando a mí me nombraban las matemáticas, yo sentía 

francamente terror…. descubrí en estos tutoriales de Julio profe que realmente no son las 

matemáticas sino son los métodos que utilizan los docentes para enseñar a los alumnos” (Lugo, 

2015). 

Este relato y el de varios de los estudiantes que participaron en los conversatorios llaman 

la atención porque ponen de manifiesto que el valor agregado podría no tratarse simplemente de 

una ventaja tecnológica de la estrategia, sino que lo que hace el profesor supera las debilidades 
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en cuanto a la preparación, compromiso y habilidades de los profesores que dan clases 

presenciales a los usuarios de sus videos, tal como manifiestan sus suscriptores y los estudiantes 

de la universidad. Esto puede evidenciarse si se analiza el hecho de que la estética en apariencia 

simple y la modesta producción de los videos de Julio profe no han sido obstáculo para que sus 

suscriptores sigan consultándolo. Por ello, él se ha mantenido fiel a su estilo y no le ha sido 

necesario hacer grandes inversiones en producción o buscar formas novedosas o singulares para 

presentar sus clases a través de sus videos. 

En síntesis, pareciera que el éxito de la estrategia reside en una medida importante en la 

superación de una serie de malas prácticas que suceden en el aula de clase tradicional. De hecho, 

en sus conferencias con profesores insistió en que en la escuela se necesitan docentes que sean 

apasionados por lo que enseñan y que puedan transmitir a los estudiantes que las matemáticas 

son útiles en la vida cotidiana, para lograr que el estudiante entienda para qué está aprendiendo 

cada concepto (Ríos, La fórmula viral y exitosa de “Julioprofe” para enseñar matemáticas, 2015) .  

Otro factor de análisis importante es que en este caso se cumple, en el ámbito 

pedagógico, lo que sucede en el ámbito comercial con el fenómeno YouTube en cuanto a lo que 

han referenciado algunos autores como la abierta contraposición entre la “economía de escasez” 

tradicional y la abundancia que caracteriza esta plataforma. Es decir, en la tradición pedagógica la 

“economía de escasez” situaba como único conocedor al profesor y a la escuela como única 

institución facultada legítimamente para impartir el conocimiento, pero el aprendizaje que los 

estudiantes vivencian  a través de plataformas como YouTube funciona con una lógica totalmente 

inversa; la lógica de la abundancia y de la cooperación, atravesada por una dimensión 

comunitaria que caracteriza las relaciones entre youtubers y suscriptores (Kohan, Teubal, & 

McCormic, 2016). Es así como, aunque Julioprofe se limita a resolver ejercicios de matemáticas 
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concretos en sus videos, los estudiantes manifestaron que le agradecían la pasión por enseñar y 

su preocupación por que los estudiantes aprendan. Quizá esto se deba a que él acoge y responde 

a las solicitudes de temas de los suscriptores subiendo videos del contenido que le piden y así 

logra que los estudiantes se sientan partícipes activos del canal y perciban que el profesor los 

escucha y atiende sus sugerencias, lo cual en ocasiones no sucede en las aulas de clase 

tradicionales, o si sucede se ve limitado por el progreso del grupo (un estudiante no puede pedir 

que un profesor repita veinte veces el mismo ejercicio) y por la relación tiempos –temas 

establecidos en el currículo. 

Finalmente, en la visita académica que Julioprofe hizo a la universidad, se pudo constatar 

que los estudiantes lo abordan por la calle para saludarlo, agradecerle, tomarse fotos con él e 

incluso pedirle autógrafos en sus cuadernos de cálculo, matemáticas o física. Una funcionaria de 

la universidad también hizo llegar el cuaderno de álgebra que su hija le pidió que el profesor le 

autografiara. Con respecto a estas manifestaciones de admiración y al hecho de que los usuarios 

del canal en su gran mayoría se refieren a ellos mismos como “estudiantes de Julio profe”, el 

profesor Julio manifiesta:   

Siento que soy una mezcla de ambas cosas: profesor y YouTube. Sobre todo, cuando 

se está empezando a definir qué es un YouTube. Si la definición dice que es aquel 

que utiliza la plataforma de YouTube para difundir información útil para la sociedad, 

me identifico con ser youtuber, pero si es prender una cámara para hablar de 

cualquier cosa, no lo soy (El País, 2016). 
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3.10 El fenómeno “youtuber”: entre antihéroes y 
rockstar´s 

Los jóvenes y las culturas juveniles han posicionado a lo largo de la historia los fenómenos 

mediáticos y los ídolos de masas a través de la figura del Fan (en español, admirador) cuyas 

primeras manifestaciones importantes surgen con el auge del Rock and Roll y los Rock Star´s, 

entre quienes Elvis Presley puede tomarse como primer referente paradigmático. La razón por la 

que los jóvenes han posicionado y mantenido las figuras de estos “ídolos” puede rastrearse a 

principios del siglo XX, momento histórico en el que empieza a identificarse la juventud como una 

etapa activa del desarrollo vital y no solo como una etapa intermedia entre la infancia y la 

adultez. La juventud desde este momento empieza a marcar la pauta de lo que se ve, se escucha 

o se hace con el tiempo libre y, por ende, de cómo se comporta la industria digital y cultural 

(Rubio & San Martín, 2012).  

Siguiendo a Pérez Rufí y Gómez Pérez (2009), el origen del star-system está 

estrechamente vinculado al capitalismo de donde emanan las concepciones de ocio y tiempo 

libre. Así como en la música con Elvis Presley, la industria cultural cinematográfica generó el 

fenómeno de las súper estrellas como estrategia para fidelizar las audiencias a los contenidos y 

las producciones, a través de la idealización de los atractivos físicos y capacidades interpretativas 

de los actores y músicos. El fenómeno Youtuber, por su parte, “no es ya sólo un producto del 

capitalismo, sino de la sociedad de la información y la tecnología” (pág. 234) lo que suscita que 

los usuarios no solo anhelen el reconocimiento social de los youtubers, sino que vean a estas 

figuras como un rol perfectamente alcanzable desde su propio entorno a través de las 

posibilidades que les ofrece la red. Adicionalmente, los youtubers no necesitan, o por lo menos 

no usan todo el andamiaje de “detrás de cámaras” que suponen los managers, estilistas y 

asistentes de los rock star´s, lo cual hace aún más asequible su imagen.  
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La palabra héroe es uno de los términos con los que con mayor frecuencia los estudiantes 

se refieren a Julioprofe. Aquí algunos ejemplos de comentarios de sus seguidores en la red social 

Twitter:  

- “Foto con #julioprofe heroe (sic) de varios alumnos” (Vallejo, 2018).  

- “Si usted no ama a #JulioProfe no sabe lo que es ser estudiante” (Cárdenas, 2016). 

- “Noche de #Videos y no precisamente de canciones!! #JulioProfe Salvando semestres 

desde tiempos inmemoriales! (Herrera, 2013). 

Este tipo de alusiones no solamente se encuentran en los comentarios y publicaciones de 

redes sociales, sino que trascienden a su encuentro personal con él. El análisis de estas 

expresiones es pertinente para ejemplificar por qué la identificación de los Youtubers como Rock 

Star´s actuales no es desmesurada. Tal es el caso del Youtuber chileno Germán Garmendia quien 

fue invitado a la Feria Internacional del libro en Bogotá a presentar su libro “Pégale al perro” en el 

año 2016. El día en que se presentó colapsaron las calles aledañas y el recinto de Corferias (en 

donde se lleva a cabo la feria) tuvo que cerrar sus puertas, suspender la venta de boletas e 

incluso expedir un comunicado oficial en el que se solicitó a los ciudadanos que se abstuvieran de 

visitar la feria ese día5. Germán Garmendia tiene más de 30 millones de suscriptores en su canal 

de Youtube y en un evento similar que se realizó en México en 2015 ocurrió algo parecido cuando 

sus suscriptores violaron las normas de seguridad del recinto, dejando como resultado más de 

diez adolescentes heridos y la cancelación definitiva del evento (Murolo & Lacorte, 2015). Las 

primeras reacciones de los medios de comunicación tradicionales con lo que ocurrió en Colombia, 

                                              
 

5 Corferias es un recinto que tiene 17 pabellones y capacidad para albergar aproximadamente 
25.000 personas 
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fue cuestionar a los jóvenes por su visión “light” de la cultura incluso interpelándolos por no tener 

el mismo tipo de reacciones ante figuras tradicionales de la literatura o escritores insignes que 

también han presentado sus obras en la Feria. Días más adelante, algunos analistas más 

mesurados dirigieron los cuestionamientos hacia la industria literaria y el poco conocimiento que 

parecen tener los adultos (no solo en el ámbito escolar) del tipo de lenguaje y contenidos con los 

que se identifican los jóvenes hoy día.  

Es pertinente recordar que el público de los youtubers está constituido mayoritariamente 

por jóvenes y niños y que fue esta la audiencia que llenó las instalaciones de Corferias. Es más, la 

figura del youtuber está asociada sobre todo a personas jóvenes y solo después de que el 

fenómeno se hizo masivo, empezaron a incursionar en YouTube adultos como el periodista 

colombiano Daniel Samper Ospina, que patrocina su canal con el slogan de “Un Youtuber de 40”.    

Pese a lo anterior, la figura del youtuber se ha asociado más a la representación del 

antihéroe que a la del héroe debido a que en oposición a las estrellas del espectáculo, se ganan la 

simpatía de la gente porque son personas que, como millones de usuarios de YouTube, suben 

videos y con relativa sencillez en la producción de su contenido van ganando seguidores que se 

constituyen en fieles seguidores de sus publicaciones.  

En este sentido, Julioprofe también puede comprenderse como un antihéroe del sistema 

educativo tradicional, o por lo menos como un caso que transgrede y cuestiona las formas de 

docencia tradicionales sobre las que se han asentado la mayoría de prácticas pedagógicas 

actuales. También se hace imperativo analizar el fenómeno en el que se ha convertido su canal y 

las manifestaciones de los estudiantes con respecto a lo que sienten y aprenden de él y cómo 

esas expresiones desafían la forma tradicional de “autoridad” del profesor apalancada en 

prácticas institucionalizadas y en las estructuras jerárquicas de las instituciones educativas.   
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Atribuirle solamente a la mediación tecnológica el posicionamiento de Julio profe entre 

los estudiantes como fuente de consulta académica y modelo a seguir, sería una visión 

supremamente reduccionista que no le permite al sistema educativo tradicional cuestionarse (tal 

como lo cuestionan los jóvenes con sus prácticas de consumo) acerca del lugar del profesor 

tradicional en estos giros mediáticos. Lo que en cambio sí nos proporciona la mediación 

tecnológica es un escenario propicio para que las estructuras directivas de las instituciones 

educativas, históricamente endogámicas, avancen en el reconocimiento de los estudiantes de hoy 

día y de lo que el sistema educativo realmente puede ofrecerles.  

No es sencillo en una institución como la escuela, que históricamente se estructuró sobre 

la idea de ser el único mecanismo institucionalizado y legítimo para reconocer y acreditar el 

conocimiento, enfrentarse a una generación que con sus prácticas de consumo está gritando que 

requiere un cambio y que no va a esperar a que la escuela lentamente lo haga. El mensaje de los 

estudiantes es: “si aquí no encuentro lo que necesito, tengo otra opción y la voy a usar”, y la 

pregunta que queda en el aire es si la escuela va a permanecer pasiva ante esta demanda de un 

cambio y si los profesores, como principales protagonistas y quienes en últimas con sus prácticas 

concretan los modelos pedagógicos de las instituciones, también están en mora de ver a sus 

estudiantes a la luz de las transformaciones culturales, la información a la que tienen acceso hoy 

día, las mediaciones tecnológicas, e incluso la manera en la que se comunican.  

Finalmente, el análisis de caso de Julioprofe deja planteadas varias interpelaciones para la 

escuela y para los profesores:  

Para empezar, el consumo de contenidos digitales entre los jóvenes ya no tiene que ver 

sólo con sus prácticas de ocio y esparcimiento; ellos encuentran en la red una forma cercana de 

acceder a contenidos y conocimientos académicos a través de prácticas que también representan 
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experiencias de relacionamiento e interacción social significativas. Así las cosas, las maneras en 

las que los jóvenes interactúan en las plataformas tecnológicas, les otorga un sentido de 

identidad, solidaridad y participación que muchas veces no encuentran en las estructuras 

académicas establecidas jerárquicamente. Aquí se identifica un valor simbólico importante del 

uso de mediaciones tecnológicas, y es el hecho de que le permite al estudiante desprenderse de 

los límites en su rol que le ha impuesto la escuela tradicional.  

Por otra parte, el acceso a la información a través de medios digitales, le ha permitido a 

los estudiantes reconocer de una manera más crítica las fortalezas y debilidades de las prácticas 

pedagógicas tradicionales. Un ejemplo de ello es la concepción del libro o las fuentes escritas 

tradicionales como únicas fuentes asociadas al conocimiento. Asimismo, en los relatos de los 

estudiantes se evidencia que los materiales que cargan los profesores en plataformas digitales no 

representan en sí mismos un acercamiento a la tecnología pues el consumo de material 

audiovisual va mucho más allá del simple hecho de “leer” materiales tradicionalmente impresos, 

en pantallas.  

Por último, la figura del profesor para los estudiantes no es ya una figura de autoridad a 

la que deben obediencia ciega; por el contrario, esperan y reclaman de él una figura más 

orientadora y menos “instructora”.  Es decir, la imagen del profesor “cuchilla” no es funcional en 

la educación actual; la democratización del contenido e incluso las prácticas de lenguaje que usan 

los youtubers podrían ser una guía favorable para acercarse a la “audiencia” estudiantil en las 

aulas de clases con la que ya no funcionan los estereotipos inalcanzables de los profesores como 

figuras de identidad.  

Sin embargo, y lejos de contraponerse al aprendizaje tradicional, las mediaciones 

digitales pueden ser herramientas supremamente útiles para acercar la institución educativa y los 
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docentes a los estudiantes y para lograr objetivos de aprendizajes planteados en los currículos. 

Para lograrlo, las instituciones educativas deben conocer y reconocer a los estudiantes que 

ingresan a ellas, no solamente en términos sociodemográficos sino particularmente en las 

maneras en las que pueden aprender mejor. En este punto es particularmente importante 

considerar que las competencias personales de los profesores (las maneras como interactúan con 

ellos, su escucha y respuesta a las inquietudes que les plantean, entre otras) son tan importantes 

para los estudiantes como su idoneidad pedagógica o conocimiento ya que ninguna mediación 

tecnológica supera las falencias de tener profesores que no saben sobre su área de conocimiento 

o a quienes no les interesa que sus estudiantes aprendan.  

 

 

 

 

 

 



 

 
 

Capítulo 4. Estudiantes y profesores: Tensiones y 
encuentros.  

En este capítulo presentaré los resultados del trabajo de campo realizado con estudiantes 

y profesores a partir del análisis de sus narrativas con respecto a la posibilidad de que, a partir de 

los usos de las tecnologías digitales, se hayan transformado sus actitudes, prácticas y opiniones 

con respecto a la experiencia educativa, su rol en el proceso de enseñanza-aprendizaje, y su 

percepción sobre la autoridad pedagógica.  

Tomaré como elemento de análisis la “movilidad del objeto” (las trayectorias de uso que 

hacen los estudiantes desde sus diferentes dispositivos) e indagaré si privilegian cierto tipo de 

tecnologías según el espacio físico en el que se encuentran (aulas e clase, cafeterías, plazoletas), y 

qué elementos tienen en cuenta para decidir a través de qué artefacto acceden a qué tipo de 

información. Lo anterior porque, tal como señala Pinney (citado por Rose, 2012), objetos como 

las tecnologías digitales son “performances comprimidos”, es decir su significado no preexiste en 

la vida social sino que se actualiza en los momentos específicos de uso a través de las 

características propias del artefacto y de la persona que hace uso de ella en un proceso de 

encuentro que no puede predecirse del todo puesto que los usuarios y los objetos pueden 

alterarse el uno al otro en el continuo de información que se establece a través del uso. 

Finalmente, indagaré sobre el análisis de las prácticas pedagógicas cotidianas y sobre cómo 

funciona la perspectiva de autoridad que determina, privilegia e incluso castiga el uso de unas u 
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otras tecnologías; todo ello con la finalidad de encontrar indicios con respecto a los puntos de 

encuentro y de tensión entre la percepción de estudiantes y profesores.  

4.1. “Un profesor no puede querer transmitir un 

conocimiento parándose al frente a leer una diapositiva”: 

Los estudiantes y sus experiencias de aprendizaje. 

Comprender las representaciones sobre las experiencias de aprendizaje, requiere indagar 

por las percepciones que profesores y alumnos tienen sobre sí mismos, el otro, el aprendizaje, la 

enseñanza y el conocimiento.  Por esta razón las sesiones de los grupos focales con estudiantes 

iniciaron con la formulación de una pregunta introductoria respecto a cuál es para ellos el rol del 

profesor universitario. Las respuestas de los estudiantes (lo que ellos consideran que caracteriza a 

un profesor) se orientaron principalmente hacia tres aspectos: el conocimiento de su disciplina, la 

habilidad para transmitir el conocimiento y la calidad de la interacción con sus estudiantes; a la 

que se refieren principalmente en términos de “buen trato” y preocupación genuina por su 

bienestar académico y personal. También coincidieron en afirmar que esperan que los profesores 

les enseñen a llevar los conocimientos que adquieren a la práctica profesional.  

Con respecto a su propio papel en los procesos de aprendizaje, los estudiantes 

coincidieron en afirmar que saben que deben tener un “rol activo” y entienden que deben buscar 

y complementar información por su cuenta (ser autónomos) y ser capaces de poner en práctica lo 

que aprenden en la universidad. Sin embargo, también coinciden en afirmar que muchas veces 

esa autonomía se ve coartada por el autoritarismo de muchos docentes “si el docente dice <<se 

hace así>>, pues “se hace así, así uno no esté de acuerdo” (estudiante de psicología, séptimo 

semestre). En cuanto a este punto, los estudiantes perciben maneras de ejercer la autoridad de 

forma coercitiva: “Realmente lo que he visto a lo largo de estos ocho semestres es con la nota. A 
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veces de una manera, por decirlo así “amenazante” o con los puntos: <<o hacen silencio, o 

guardan el celular, o menos dos puntos o menos tres puntos” (Arquitectura, sexto semestre). Esta 

percepción generalizada sobre las prácticas de autoridad basadas en la coerción, incluso adopta 

formas más complejas, como cuando perciben profesores que quieren infundirles miedo: “me he 

encontrado con muchos profesores que utilizan la táctica del miedo, que tú les tengas pavor, que 

te hablan duro, que te pasan al frente cuando tú no sabes sobre los temas” (Derecho, noveno 

semestre).  

Esta dinámica marcada por prácticas autoritarias en la interacción docente-estudiante 

perjudica los procesos de enseñanza y genera resistencia hacia el profesor, tal como se evidenció 

cuando se les pidió que describieran el tipo de relaciones que establecen con los profesores y a 

qué atribuyen las que califican como “buenas” o “malas”. En primer lugar, identifican que se 

generan relaciones negativas con los profesores que no dominan la asignatura. Aunque con 

menor frecuencia, también refieren que los profesores muchas veces establecen relaciones más 

empáticas con los estudiantes con mejores desempeños académicos y tienden a “ignorar” o 

relacionarse de manera negativa con aquellos que requieren más apoyo o presentan más 

dificultades para la comprensión de los temas.  

Con respecto al primer punto -profesores que no dominan la asignatura-, un estudiante 

de psicología refirió: “en Personalidad [asignatura], todos teníamos expectativas altísimas y la 

profesora, no sé si era nueva, pero no sabía ni siquiera el sistema de calificación”.  Otra estudiante 

de Arquitectura de octavo semestre manifestó: 

 El profesor que tenemos no… para mí no es bueno, no lo es. No lo es porque 

primero no sabe transmitir el conocimiento y el conocimiento que transmite para 
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mí se demuestra que el nivel en el que estamos no es el pertinente. Es demasiado 

básico, nos dice cosas que se ven en segundo.  

En cuanto a las actitudes arrogantes o autoritarias de los profesores, los estudiantes 

expusieron los siguientes casos puntuales:  

Hay profesores que llegan y es de una vez “voy a hacerlos perder a todos” o 

“ustedes no sirven”. Hay un profesor que prácticamente nos detesta a todos, uno 

no puede hablar, uno no se puede mover, uno no puede hacer nada, porque él ya 

prácticamente dice “sálganse, ¿por qué no se van?” y uno termina yendo sólo 

porque él pone falla. (Derecho, 8vo semestre).   

Los estudiantes reconocen que estos comportamientos no solo repercuten en un buen 

ambiente en el aula, sino que hay muchas maneras en las que perjudican los procesos de 

aprendizaje abriendo la distancia entre el joven estudiante y el adulto profesor y reforzando el 

valor que para ellos tiene la institución escolar, más como un espacio de encuentro con el par y 

menos como un espacio de escolarización (Valderrama, 1996).  

Finalmente, una estudiante de economía puntualizó: “he tenido profesores que listo se 

llevan conmigo muy bien, pero con otros compañeros que tal vez se toman más tiempo para 

entender los temas ya los están rechazando o los están como atacando”. Otro estudiante, de 

ingeniería industrial, manifestó que hay docentes que también tienen actitudes hostiles cuando 

les formulan preguntas o les piden aclaraciones sobre los temas:  

Hay profesores que de pronto no se les puede contradecir o preguntar algo porque 

ya es como llevarlo a uno al límite de que (sic) “susténtelo” y uno muchas veces no 
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tiene conocimiento profundo de eso, entonces ya al final es como que “para que 

opino si al final es profesor me va a ganar”.  

Por el contrario, cuando se pregunta para ellos en qué radica la autoridad del docente, 

reiterativamente se encuentran alusiones al saber pedagógico como fuente de legitimación de 

esa autoridad, que muchos equiparan con respeto: “ la autoridad no es tanto por el mando que 

tenga sino por el conocimiento que tiene … los profesores se ganan el respeto por todo el 

conocimiento que tienen y me puedan brindar a mí, más que por lo de “haga esto” o las notas, por 

el conocimiento que tengan o  la experiencia”. ” (estudiante de Psicología),  

Estas afirmaciones, expresadas de modo más o menos similar en los grupos permiten ver un 

primer elemento importante y es que la forma como se asumen docentes y estudiantes tiene 

mucho que ver con la expectativa del ejercicio del otro en su interacción en el aula de clase y 

fuera de ella. La confirmación o no de las expectativas acerca de lo que debería ser un profesor, 

“alguien que sabe acerca de su asignatura”, determina en el estudiante ciertos modos de 

relacionamiento con el docente que oscilan entre la admiración, el respeto, la desconfianza, e 

incluso el desprecio: “El tipo de programación, por ejemplo, ese man es un fiasco, el que tuvimos 

el semestre pasado en introducción, ese si era un duro, eso sí era un maestro…” (Estudiante de 

Ingeniería de Sistemas). En concordancia, cuando los estudiantes se atribuyen a sí mismos un rol 

más activo en el proceso educativo, asumen el rol del profesor como un guía y un acompañante. 

Ocurre lo contrario cuando se sitúan en el papel de receptores pasivos de información, en cuyo 

caso le atribuyen al docente todo el peso de la responsabilidad de transmitirles conocimientos y 

contenidos. Del primer caso, se encuentra la siguiente respuesta: 

“El papel del estudiante es de receptor, pero también de transmisor. Asimismo, de 

persona activa constante en su proceso de formación”, y respecto al profesor: 



112 Tecnologías digitales y educación: ¿ruptura o resignificación? 

 
“Considero que el rol del docente debe ser de guía, constructor de conocimiento y de 

experiencias y transmisor de aprendizajes. Además, debe ser una persona que interactúe 

más con el fin de la formación léxica (sic) del estudiante” 

Es pertinente en este punto retomar a Bourdieu y Passeron (1977) quienes, en cuanto a la 

autoridad en la escuela -la autoridad pedagógica-, afirman que el docente es visto como un 

agente que ejerce acciones para transmitir e inculcar conocimientos, significados y valores 

específicos. Estos agentes están legitimados (son reconocidos como dignos de hacer lo que 

hacen) porque establecen con los estudiantes una relación en la cual se les reconoce como 

legítimo el derecho y la capacidad que tienen para instruir o educar y por esa razón se aceptan 

sus órdenes, orientaciones y enseñanzas. Éstas no son percibidas como imposición debido al 

reconocimiento -no del todo consciente o explícito- que le dan los estudiantes a sus prácticas y 

actitudes (Muñoz, 2012).  

En otro orden de ideas, la expectativa de los estudiantes con respecto a los docentes 

sobrepasa el conocimiento de su disciplina pues también valoran en gran medida el saber o la 

experticia pedagógica, el que “sepan enseñar”: “La autoridad del docente tiene que ver con sus 

conocimientos, experiencia y saberes, y cómo los aplica en el contexto educativo para brindar un 

aprendizaje significativo en sus estudiantes” (Ingeniería Civil, quinto semestre). En cuanto a esta 

expectativa, se les preguntó sobre las prácticas docentes que para ellos resultan más significativas 

en términos de aprendizaje y motivación. Las respuestas se dirigieron en su gran mayoría a las 

prácticas en las que el profesor puede llevar el conocimiento a la aplicación en contextos reales, 

por ejemplo: casuística en derecho, grupos focales en psicología y visita a industrias en ingeniería. 

Además de ello, refieren que cuando el profesor contextualiza los temas o les explica por qué es 

importante que aprendan algún tema en particular, es más probable que estén atentos y, por 
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ende, aprendan más. Así las cosas, los estudiantes entienden y valoran el conocimiento en 

contexto como la habilidad del profesor para plantearles temas actuales y coyunturales de su 

realidad en la que puedan aplicar lo que aprenden. Una estudiante de ingeniería electrónica se 

refirió a estas prácticas identificando en términos más concretos la pertinencia de actividades que 

“saquen la universidad de las aulas”:   

“ tengo profesores que como lo decía no se quedan solamente en la materia, sino que los 

llevan a visitas técnicas en empresas, a capacitaciones de diversos temas, en semilleros 

también cómo que nos proponen actividades para presentar artículos y como no 

quedarnos dentro de la universidad sino expandir eso a otras sedes (sic)”. (noveno 

semestre).  

Por el contrario, los estudiantes manifestaron su inconformidad hacia las prácticas 

docentes en las que no se evidencia por parte del docente dominio del tema teórico y sobretodo 

práctico. Un ejemplo es el de una estudiante de Derecho, quien refirió:  

yo considero que la excelencia de un profesor también se puede ver en el manejo 

dinámico del tema, en cómo transmite la información, en cómo hace que llegue la 

información al estudiante, es inaceptable que el profesor llegue con una 

diapositiva llena, con letra arial 12 a dictar una materia… un profesor no puede 

querer transmitir un conocimiento parándose al frente a leer una dispositiva, 

tampoco lo puede hacer sentándose en el escritorio a leer el Código. (noveno 

semestre, jornada nocturna,).  

Finalmente, otros estudiantes mencionaron algunas actividades y prácticas evaluativas 

que consideran alejadas de lo que será su realidad en la vida profesional. En un caso concreto, 
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una de ellas refería que presentar el resumen de un documento puede ser útil para que el 

profesor compruebe que los estudiantes hicieron lectura asignada pero que en realidad no da 

cuenta de su comprensión y no tiene nada que ver con lo que harán en su vida profesional. En 

este caso se refería a que, en Derecho, ellos deben redactar y presentar recursos, tutelas, 

demandas, etc. y no resúmenes a los jueces. Estas manifestaciones, en concordancia con los 

postulados de Finkel (2008), permiten constatar que hoy día el modelo tradicional de dar clase y 

enseñar basándose en exámenes memorísticos periódicos resulta ciertamente ineficaz para 

lograr un aprendizaje significativo en los estudiantes.  

Asimismo, se esboza en la efectividad de las prácticas pedagógicas el papel fundamental 

que juega la manera de relacionarse y el reconocimiento mutuo de los roles de estudiantes y 

profesores. El propósito del siguiente apartado es ubicar esa relación en el marco de las 

transformaciones culturales que han traído consigo las mediaciones tecnológicas en el contexto 

educativo, dilucidar qué implican para los estudiantes y profesores estas nuevas formas de 

producción y circulación de saberes y qué sucede cuando las formas tradicionales de concebir sus 

roles y las prácticas educativas, no responden a estos cambios.  
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4.2 “Hay procesos que de verdad yo no creo que la 

tecnología va a reemplazar como por ejemplo el 

maestro”: Las mediaciones tecnológicas.   

La primera pregunta que se le formuló a los estudiantes en la segunda parte de los grupos 

focales fue con qué palabras o con qué asociaban el término “tecnología”. Las asociaciones más 

frecuentes pueden observarse en la siguiente nube de palabras (Figura 9).  

Figura 9. Nube de palabras que los estudiantes asocian con “tecnología” (elaboración 

propia). 

Los términos con los que más asocian la tecnología los estudiantes entrevistados tiene 

que ver con una idea de progreso (avance, cambio e innovación), en segundo lugar, con la 

materialidad de los artefactos tecnológicos (computador) y en tercer lugar con lo que pareciera 

ser el uso más frecuente que le dan a la tecnología (redes sociales). No se encontraron relaciones 

significativas con el conocimiento ni el saber; solamente uno de los estudiantes hizo esta 

asociación.  
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Para complementar esta pregunta se les pidió que describieran qué mediaciones 

tecnológicas usan con más frecuencia y para qué lo hacen. Los estudiantes coincidieron en 

afirmar que usan las aplicaciones y herramientas que le permiten guardar y acceder desde 

cualquier dispositivo, lugar y momento a sus documentos de trabajo. Este es el caso de Google 

Drive que además les permite hacer trabajo colaborativo ya que pueden editar simultáneamente 

un documento con sus compañeros y esto les facilita y ahorra tiempo en la entrega de sus 

compromisos académicos. También refirieron consultar frecuentemente videos tutoriales de 

YouTube como complemento de sus clases o para suplir contenidos o metodologías que no 

reciben en las clases presenciales:  

“utilizo mucho YouTube porque me parece que es excelente, ósea, YouTube me ha 

ayudado mucho, hay veces que uno lee un libro y en verdad no lo entiende y uno 

busca un tutorial en YouTube y en quince minutos uno entiende un libro bien” 

(Derecho, noveno semestre).  

También manifestaron que en esta plataforma encuentran contenido de prácticamente 

todos los temas de las asignaturas de sus carreras. Al indagar si para ellos es igual acudir a los 

videos de que preguntar a sus profesores, manifestaron que en YouTube tiene la posibilidad de 

consultar a la hora que quieran y desde donde quieran y no están sujetos a ni al tiempo ni a la 

disposición del profesor: 

“es mejor el vídeo porque en el vídeo, a veces uno va a preguntarle a los profesores y 

es como <<bueno y usted qué entendió>> y uno es como <<profe es que no entendí 

nada, ¿sí?, por eso lo estoy buscando>> en cambio en vídeo uno va como 

comparando con un ejercicio similar, y uno <<ahh, se puede hacer de ésta forma>> y 

si uno sin como que estarle rogando al profesor que le explique”.  
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En cuanto a los usos en su vida personal, refieren que lo que más usan son redes sociales, 

aplicaciones para oír música, YouTube, Netflix y aplicaciones que les sirven para su carrera como 

la bolsa para Economía, la relatoría de la Corte Constitucional para Derecho, software libre de 

programación para Ingeniería de Sistemas, entre otros. También mencionaron que usan 

aplicaciones interactivas en las que aprenden a través de exámenes tipo competencia en línea 

(Kahoot), juegan simulando juicios (Interrogatorio) o elaboran fichas de repaso (Quizet). En la 

gran mayoría de los casos mencionan que acceden a estas aplicaciones y herramientas a través de 

su teléfono celular y con menos frecuencia a través de tablets y computadores de escritorio. La 

razón de ello es que consideran más práctico y cómodo el teléfono celular que otros dispositivos 

tecnológicos. Es importante tener en cuenta que los teléfonos celulares hoy día permiten 

descargar, editar y enviar documentos de texto, tablas, gráficas, imágenes y video, sumado a que 

los diseños y tamaños de los modelos actuales facilitan su portabilidad y uso en diferentes 

espacios, lo que explica que se haya convertido en el dispositivo de mayor uso entre ellos.  

En cuanto a los usos con fines académicos, refirieron que no les gustan las aulas virtuales 

de la universidad, una plataforma de apoyo a las clases presenciales que bajo la modalidad b-

learning les permite a los profesores compartir recursos, asignar y calificar actividades y 

mantener comunicación remota con los estudiantes. Para ingresar a las aulas los estudiantes 

deben poner su usuario de correo y contraseña en un micro sitio de la página de la universidad, 

escoger la clase, ingresar a la unidad del contenido que están trabajando o la actividad que 

quieren desarrollar y solo entonces pueden tener acceso a los documentos o guías que los 

profesores previamente han cargado como material de las clases. Ellos manifiestan que esta 

plataforma no funciona como aula virtual sino como repositorio de documentos porque los 

profesores en su gran mayoría solo lo usan para eso, y que adicionalmente, les parece poco 
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funcional, complicada, y que todos los pasos que tienen que hacer para tener acceso a un 

documento podrían simplificarse si el profesor lo envía por correo o se los comparte por 

WhatsApp. Sin embargo, también mencionaron que el uso de WhatsApp para actividades 

académicas se torna agobiante. Así lo expresó un estudiante de Ingeniería de Sistemas:  

“...digamos WhatsApp, es como por gusto, pero llega un punto en el que uno ya 

como que <<qué pereza>> porque uno está en un montón de grupos y si uno no 

está digamos de un trabajo, se pierde de qué hicieron, que adelantaron y ósea es 

como también muy cansón estar ahí todo el tiempo la gente hablando y es 

obligatorio y uno tiene que estar pendiente”.  

Por otra parte, en cuanto al uso que les dan a los computadores y tablets durante las 

clases, se encuentran diferencias significativas dependiendo del área de conocimiento de la 

carrera que estudien. En las carreras de ingeniería y arquitectura los profesores y los contenidos 

de la asignatura promueven más el uso de tablets y celulares dentro de la clase, siempre para 

usos académicos: “en electrónica tenemos muchas clases con laboratorios entonces usamos el 

computador para entrar a diversos programas y para hacer trabajos”. En Arquitectura ocurre algo 

similar debido a que las clases se desarrollan con metodología de taller por lo que estudiantes y 

profesores están más habituados a entrar y salir de salón y pasar por la mesa de trabajo de los 

compañeros para hablar sobre los proyectos. Así lo evidencia el siguiente comentario de una de 

las estudiantes: 

“yo soy de la facultad de diseño en mis clases podemos usar el cel. en cualquier 

momento para tomar fotos del proyecto y de los avances y generalmente yo lo uso 

para ver en Instagram referentes o algo que me piden los profesores para consultar, 

pero si en mi clase es muy libre ... no es ningún problema sacar el cel. o algo”  
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Sin embargo, esto no ocurre en todas las clases y de hecho algunos mencionan que hay 

temas para los que es necesario usar aplicaciones o software y sus profesores no les permiten 

usarlo o no saben cómo manejarlos.  

“los profesores se incomodan a veces cuando un de pronto saca los elementos 

“distractores” -dicen ellos- y sobre todo en mi caso, los muchachos que somos de 

ingeniería civil tenemos muchos profesores que son de vieja escuela y quieren que 

nosotros copiemos y allá ellos en el tablero escribiendo” 

En otras carreras como Derecho se usan los teléfonos móviles para fines más básicos 

como consultar códigos y materiales de lecturas jurídicas, que usualmente son bastante extensas: 

“ahorita no se está cargando tanto el Código, sino que en el celular uno busca el artículo tal de la 

Constitución y lo miro así rápido”.  

En concordancia con las respuestas anteriores, las principales ventajas que encuentran 

los estudiantes en las mediaciones se refieren al ahorro de tiempo, la practicidad de su uso y la 

percepción de estar unidos (conectados) con sus compañeros.  Paradójicamente, perciben que las 

mediaciones les generan dependencia, las redes sociales les crean “adicción” y la tecnología los 

aísla:  

desventaja por ejemplo de uno usar un celular o una tablet, es que uno se vuelve muy 

dependiente...se pierde lo vivencial, todo es virtual. Otra cosa que no me parece bien es 

que uno pierde mucho contacto con las personas, como decía mi compañera, se da 

perfecto para hacer trabajos en grupo, pero se pierde como ese contacto. (Economía) 

Frente a este punto es evidente que las tecnologías digitales en sí mismas no pueden 

calificarse como buenas o malas; quizás los criterios de uso académicos que se hagan de ellos sí, 
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pero lo innegable es que poseen un alto poder de interacción y comunicación a partir del cual los 

docentes también han cambiado sus prácticas y maneras de interactuar. Al respecto, los 

estudiantes identifican dos extremos: profesores que son muy hábiles con el manejo de la 

tecnología (conocen programas, aplicaciones, aulas virtuales y recursos) y profesores que se 

limitan a usar estrategias básicas y tradicionales:  

“...yo tengo varios profesores que utilizan diapositivas en las presentaciones y no 

hacen buen uso de esas, porque no son como exposiciones entretenidas, sino que 

las hacen más tediosas, más pesadas, porque no se les entiende o se concentran 

en la diapositiva y la leen. Tengo una profesora que utiliza muchas presentaciones 

en Prezzi y terrible, uno dice como, las presentaciones en Prezzi son chéveres, pero 

ella excede cómo ese uso y se la pasa es leyendo literalmente la presentación 

(Derecho, noveno semestre). 

Por su parte, algunos estudiantes de Arquitectura manifestaron que para ellos representa 

una gran dificultad el hecho de que tengan profesores que no manejan los programas ni el software 

de diseño arquitectónico: “… pues uno le va mostrando en el portátil los avances del proyecto y 

muchas veces no les gusta y toca ir a plotear y sacar los planos. Eso también dificulta a nivel 

económico para nosotros.” 

En términos generales se puede identificar una mala interpretación de los profesores con 

respecto a la “innovación” como sinónimo de usar programas de presentación (Power Point o 

Prezi) sin ir más allá de lo que estas herramientas permiten. Los estudiantes de Economía y 

Derecho hicieron comentarios en este mismo sentido manifestando que los profesores en 

ocasiones no manejan el software que se usa en el mercado laboral de su profesión y que ellos 

como estudiantes ya conocen. Otros comentarios se dirigieron hacia el uso inadecuado de las 
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ayudas tecnológicas en el sentido en el que, para ellos, muchas de las clases, sobre todo en 

carreras como Derecho y Psicología, se han convertido en sesiones en las que el profesor lee 

diapositivas o notas de sus dispositivos tecnológicos.  

A pesar de estos reparos, reconocen ventajas con respecto al manejo del tiempo y a la 

posibilidad de trabajar en cualquier lugar y momento, en su experiencia directa en cursos o 

asignaturas virtuales. Sin embargo, reportan que extrañan la presencia orientadora de un 

profesor y que les cuesta más trabajo recordar y cumplir con las actividades que les asignan.  

“yo tomé inglés, virtual y bueno, ahorra mucho tiempo, pero hay cosas que uno 

leyendo y escuchando de un audio o algo así no se entiende, ósea es en cierto 

modo muy necesario la orientación y acompañamiento de alguien que sepa del 

tema, si fue difícil, estudiar inglés virtual si fue muy difícil” (Arquitectura).  

Evidentemente, los estudiantes reconocen las transformaciones que han suscitado las 

tecnologías digitales en las maneras en las que aprenden y se relacionan entre sí y con los 

profesores. Particularmente, se identifica un cambio significativo en su rol como centro de los 

procesos de aprendizaje y en las nuevas posibilidades que tienen para adquirir conocimiento, 

todas ellas lejanas a los modelos “de transmisión” en los que su papel consistía en escuchar, 

memorizar y repetir lo que el profesor decía en clase: 

“... lo que hacen estas tecnologías es crear esos sistemas autónomos de aprendizaje 

donde ya no estoy centrado en el profesor y lo que dice el profesor, sino en cómo yo 

llego a ese conocimiento y a través de qué herramientas, entonces el rol del profesor 

ya no se vuelve tan primordial… ósea, puedo acudir al profesor, pero puedo acudir a 
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videos, puedo acudir a libros, puedo acudir a un sin fin de cosas que hacen ya que el 

aprendizaje no venga solo de otras personas” (estudiante de psicología).  

No obstante, los estudiantes manifestaron encontrarse más a gusto con las metodologías 

presenciales debido a que reconocen la necesidad no solo de la presencia física del profesor sino 

de sus compañeros, en lo que concierne a  la posibilidad de socializar con ellos y apoyarse 

académicamente: “… está uno aprendiendo con el profesor, explicando algo que no entendiste en 

ése mismo instante,[y] también puedes compartir con tus compañeros metodologías que a ellos se 

les haga más fácil y que tú no sepas”. 

Uno de los hallazgos más interesantes en el trabajo con los estudiantes es su reporte de 

que les agrada tomar asignaturas y cursos libres virtuales, y complementar la información de sus 

clases haciendo uso de mediaciones tecnológicas pero que no consideran la posibilidad de cursar 

una carrera profesional cien por ciento virtual. Cuándo se le preguntó ¿cuál era su motivación 

para estudiar presencialmente en una Universidad?, sus respuestas se orientaron principalmente 

a la importancia que para ellos tiene el certificado (diploma) que les expida una institución 

educativa “reconocida”: “Mi principal motivo es la certificación. Me refiero que a mi parecer es 

más serio salir de un pregrado salir de una universidad presencialmente que de una universidad 

virtual… la gente como que no lo contrata a uno igual” (estudiante de psicología). 

Otros estudiantes respondieron que su motivación estaba más asociada al hecho de 

percibir el acompañamiento más directo de parte de los profesores en la metodología presencial:  

“no me gusta para nada, es como un abandono total, si, lo dejan a uno como a su 

suerte, como <<mire, aquí están las guías y las herramientas y hágale>> y si tiene 
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dudas pues “de malas”, ósea prácticamente “busque por su lado” ...  la verdad no me 

ha parecido una buena metodología” (estudiante de Arquitectura).  

En estas respuestas es posible identificar alusiones muy cercanas al concepto de “capital 

cultural institucionalizado” de Bourdieu, que ellos expresan como la necesidad de ser reconocidos 

como profesionales a través de los títulos y la posibilidad de beneficiarse laboral y 

económicamente de ellos. Esto, para ellos, justifica la inversión en tiempo y dinero que hacen en 

sus carreras en modalidad presencial y explica el hecho de que pese a las múltiples ventajas que 

encuentran en las mediaciones tecnológicas, las carreras virtuales no t ienen para ellos el mismo 

valor de la institución educativa universitaria tradicional.  

Finalmente, se les preguntó ¿cómo se imaginarían la escuela en 10 años con relación al 

uso de las mediaciones tecnológicas? En sus respuestas, identifican tres grandes áreas de 

cambios: el primero es la materialidad, es decir, los artefactos que vislumbran tendrán un uso 

más democrático -masivo- y que serán dispositivos más sofisticados y con más funcionalidades 

que los que tenemos hoy día. No obstante, no establecen una conexión con el cambio que estos 

usos representaría potencialmente en los procesos de aprendizaje. Es decir, identifican sobre 

todo un cambio en la forma, pero no en el fondo de la institución educativa. Un ejemplo de ello 

es esta respuesta de un estudiante de Ingeniería Civil:  

“yo pienso que ya, como hay un puesto en los salones de clase, va a haber un 

computador incluido y que ya no va a existir eso de copiar tanto, sino que todo va a ser 

en el computador, que ni siquiera va a haber tableros... yo me imagino que ni siquiera 

van a servir los tableros, que los cuadernos ya ni siquiera van a servir tampoco se van a 

vender” 
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Otro grupo de estudiantes va más allá e identifica consecuencias en la materialidad y en 

la interacción entre estudiantes con los profesores.  Así lo manifestó un estudiante de Psicología: 

“... me la imagino [la escuela], como <<ya le envío este archivo en su computador vaya abriendo y 

vaya haciéndolo>> y perdiendo conexión entre personas, cada vez uno se conecta con más pero 

no en un espacio físico”. Otro estudiante de Psicología manifestó: “ya no habría estos espacios 

[refiriéndose al espacio del grupo focal], no habría esa relación entre amigos, todo sería muy 

digital”.  

En varios de estos comentarios se percibe cierta tendencia facilista que apunta a obviar 

prácticas básicas de aprendizaje que son del orden del "hacer", como tomar apuntes en un 

cuaderno durante una clase o hacer trabajos, ejercicios y tareas, que tienen una función 

pedagógica básica. Así las cosas, persiste una concepción "mágica" de la tecnología como 

facilitadora absoluta, en la que se ignoran muchos de los problemas y limitaciones que la 

pandemia ha puesto en evidencia: dependencia de buenos equipos y conexiones a internet, 

necesidad de sistemas de información robustos y amigables con el usuario, y agotamiento por las 

extensas jornadas de conexión a las pantallas, entre otros.  

Un tercer grupo de estudiantes identifica los cambios se podrían generar en los modelos 

educativos, la evaluación y las metodologías de aprendizaje. Para algunos, ese cambio sería 

positivo, para otros no: 

“a mí me gustaría que pusieran esos tableros que hay en China y en Japón que ahora 

el profesor hace una línea así y le sale perfecta, eso se vería súper hermoso y 

visualmente entraría más el tema así o… no sé de qué digamos ya no dejarán tareas, 

no dejarán trabajos, porque tenemos todo ahí, y que la clase fuera como en los países 
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más desarrollados que no hacen evaluaciones porque tu conocimiento está ahí en 

clase” 

En esta manifestación hay una clara conexión entre el uso más avanzado de la tecnología 

y lo que el estudiante identifica como una consecuencia natural que esto traería: el cambio en los 

modelos evaluativos. Sin embargo, se observa con mucha frecuencia lo contrario en las clases vía 

remota; en lugar de ajustar la evaluación a la virtualidad, muchas instituciones y docentes 

persisten en intentar ajustar la virtualidad a la evaluación. Esto se evidencia en prácticas y reglas 

como la exigencia de mantener cámaras y micrófonos abiertos durante las evaluaciones, so pena 

de anular exámenes. Este tipo de prácticas podrían evidenciar la necesidad de algunos profesores 

de aferrarse al control de los cuerpos como garantía de su autoridad (aun a través de una 

pantalla), desconociendo las exigencias del mundo virtual por lo menos en cuanto se refiere a la 

capacidad de entender e interpretar las necesidades de aprendizaje de los estudiantes en lugar 

de enfocarse en controlar su atención, sus movimientos o su propia responsabilidad en los 

resultados de aprendizaje.  

Otro estudiante manifestó: “el mismo aprendizaje va a ser muy autónomo, entonces para 

qué voy a pagar una matrícula si el contenido lo puedo encontrar en plataformas, bases de datos 

y digamos que hay cosas que a mí me interesan yo las aprendo porque tengo el material y buenas 

bases de datos”. Este tipo de comentarios también muestra que los estudiantes pasan por alto o 

no perciben la importancia del capital previo que proviene de la educación básica y media, el 

capital cultural y la formación de criterio académico para buscar y seleccionar el contenido que 

encuentran en la red, y que es necesario para aprovechar las facilidades de la tecnología.  

En este otro caso se contempla incluso una desaparición de la institución universitaria 

como la conocemos hoy día, tal como lo manifestó otra de las participantes:  
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 “yo creo que las universidades van a tender a desaparecer más adelante, pues no 

en diez años, pero sí en mucho más tiempo...yo creo que ya no va a haber 

universidades, ya no va a haber nada, porque todo lo vamos a tener al alcance y 

para qué ir a un lugar si todo está en la casa o los profesores pueden abrir su 

canal de YouTube y me puedo inscribir y es gratis.” (Derecho).  

Por el contrario, un grupo de estudiantes considera que no va a haber cambios 

significativos, bien sea porque un lapso de 10 años es muy corto para que sucedan, o porque, 

según manifestaron varios, las tecnologías hasta ahora no han cambiado de manera sustancial los 

modelos educativos, los mecanismos de aprendizaje y los roles de profesores y estudiantes:  

 “yo considero que no va a cambiar en nada la verdad, yo me remonto a hace diez 

años y hace diez años utilizamos lo mismo, no ha cambiado en nada, el rol del 

docente sigue siendo el mismo, el rol del estudiante sigue siendo el mismo, no creo 

que en diez años haya un cambio significativo de los modelos educativos”.  

También hay estudiantes que creen que el cambio va a ser importante pero no lo 

identifican como algo positivo, bien porque creen que el actual modelo tiene ventajas que la 

tecnología no puede suplir o porque vislumbran desplazamientos de los roles que los afectarían a 

ellos incluso laboralmente. Este es el caso de una de las estudiantes de Derecho, quien manifestó: 

“la tecnología va reemplazando…  hay cosas que, en Derecho, ya hay, que día (sic) leí un artículo 

que ya hay programas que predicen cómo va a fallar la corte, entonces uno dice cómo uf, súper 

acertados, dicen <<va a pasar esto>>”. La estudiante se refiere a un software que para el 

momento en el que se realizó el grupo focal está en prueba en el sistema jurídico 

norteamericano, en el que alimentan un programa con algoritmos del pensamiento jurídico y 
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dándole los datos de los casos, puede establecer conexiones basadas en la lógica jurídica que le 

permiten emitir fallos con un 99% de acierto.  

Finalmente, y en cuanto al rol del profesor, perciben que va a cambiar, pero cuando se les 

preguntó si los profesores no existirían en ese posible mundo futuro, la respuesta fue unánime: 

“sí existirán”. Esto manifestó un estudiante de psicología: “yo a veces detesto la tecnología, hay 

procesos que de verdad yo no creo que la tecnología va a reemplazar como por ejemplo el 

maestro”. 

Pareciera que el uso de estas tecnologías permite desarrollar acompañamientos, 

supervisión y retroalimentación de procesos educativos a distancia y en contextos muy diferentes 

al aula de clase tradicional, que si bien tienen evidentes desventajas para los estudiantes (hay un 

reclamo explícito acerca de la no-presencialdad), también permiten superar los límites espacio-

temporales del aula.  

Varias de las afirmaciones de los estudiantes corroboran las afirmaciones de Pozo (2006) 

respecto a que  realmente algo ha cambiado en los procesos educativos pero que esos cambios 

parecen no estar tan relacionados sustancialmente por ahora con los contenidos, metodologías o 

sistemas de evaluación sino con las formas de relacionarse, interactuar y comportarse, de 

profesores y estudiantes a partir de las posibilidades que ofrecen a unos y otros las tecnologías 

digitales, pero sobre todo a partir de sus convicciones más profundas –no siempre conscientes- 

acerca de lo que es aprender y enseñar, y su papel en este proceso. En el siguiente apartado 

precisamente revisaré el otro rol, el del docente, cómo concibe su papel en la educación actual y 

cómo vive el uso de las mediaciones tecnológicas. 
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4.3 “El perfil tenemos que repensarlo porque los 

estudiantes también han cambiado”. Los profesores: la 

experiencia educativa 

Para comenzar, se les preguntó a los profesores, cuál consideran que es su rol en la 

educación universitaria, tal como funciona hoy en día. En la figura 10 pueden observarse los 

términos que con mayor frecuencia se asociaron con el rol docente:  

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10. Términos asociados al rol del profesor (Elaboración propia).  

Las palabras que aparecen resaltadas y con mayor tamaño en la nube son las que 

tuvieron más menciones por parte de los profesores. Esto da indicios de una asociación de su rol 

preferentemente con el conocimiento, el aprendizaje, el acompañamiento al proceso de los 

estudiantes y la concepción de un papel de guía o mediador en la adquisición y fortalecimiento de 

competencias por parte de sus alumnos. A continuación, se presentan en detalle algunas de las 
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respuestas que ayudan a comprender en un sentido más amplio el sentido que le dan los 

profesores a estas palabras:    

“el docente de hoy tiene que ser mediador, en el sentido de que los chicos ya encuentran 

todo el conocimiento, bueno, malo, regular en la web, pero el profesor es quien tiene que 

acompañar en ese proceso de aprendizaje y sobre todo verificar que el estudiante si está 

logrando los objetivos de aprendizaje” (IC, Ingeniería de Sistemas).  

En esta y otras respuestas se evidencia una idea en común que tiene que ver con la 

aceptación de que los estudiantes hoy día no son los mismos de hace unos años y por tanto no 

aprenden igual. Los profesores de manera unánime asocian ese cambio a la disponibilidad de 

información a través de las mediaciones tecnológicas y la necesaria transformación del rol del 

profesor, que se hace a un lado como fuente única de saber y adopta un papel de acompañante y 

guía en el camino del estudiante. El estudiante entonces, a través de la tecnología tiene la 

posibilidad de trascender del aula de clase y eso necesariamente interpela al profesor para que lo 

que hace no se reduzca a una visión “de tablero y pupitre” (GA, Psicología).   

Manifestaron además que el cambio en su rol también exige competencias no sólo en 

cuanto al conocimiento de su disciplina sino orientadas a saber transmitir conocimientos y a la 

capacidad de ayudar a los estudiantes a poner en práctica lo que aprenden en contextos reales:  

“El profesor universitario o por lo menos el perfil tenemos que repensarlo porque los 

estudiantes también han cambiado… cuando no se tienen los elementos no solo del 

conocimiento profesional sino del conocimiento práctico, no vas a ser un profesor, 

vas a dictar una clase, repetir un discurso y creo que hoy los estudiantes no logran 

sentirse motivados o pertenecientes cuando ven este rol tan pasivo tan impersonal de 
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los profesores , de hecho ellos mismos lo presentan en sus evaluaciones docentes 

cuando el profesor dicta su clase y se va, entonces no tenemos un profesor sino un 

dador de clase” (FG, Ciencias Básicas). .  

Con referencia a lo anterior, casi todos manifestaron sentirse cuestionados por ese rol y 

la forma como debería cambiar su papel tradicional.  Una respuesta muy interesante se orientó a 

la visión del profesor como un “entrenador” de los estudiantes para que puedan desenvolverse 

en un mundo de redes que no son solamente tecnológicas:  

“.no es como hace 50 años en el que el estudiante o el profesional tenía que conocer 

un montón de conceptos, sino que el objetivo es ¿cómo relaciono todo?, ¿cómo lo 

conecto?, ¿cómo me muevo en una red, en una red social, en una red laboral, en una 

red de trabajo? y… creo que el profesor universitario tiene el rol de enseñarle a moverse 

en esa red, es más como un entrenador para ese nuevo movimiento del mundo” (IZ, 

Ciencias Básicas). 

Un aspecto que vale la pena mencionar es que los profesores refieren ser conscientes de 

la necesidad de ese cambio y han aceptado que, por tanto, se espera en ellos competencias y 

maneras de enseñar muy diferentes a las que probablemente usaron sus profesores. Esto es un 

aspecto importante porque los relatos más frecuentes de los docentes es que “aprendieron” a ser 

profesores viendo como les enseñaron a ellos sus figuras de referencia en la vida académica, y en 

el momento actual, los profesores se encuentran con una población estudiantil que tiene a 

disposición no solo las herramientas tecnológicas sino las posibilidades de acceder a la 

información que ellos no tuvieron cuando se formaron como profesionales (casi ninguno de ellos, 

como pedagogos).  
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Así como los profesores han aceptado el giro necesario en la manera como se asumen en 

su rol docente, también generan expectativas diferentes sobre lo que sus estudiantes pueden o 

deberían hacer cuando el modelo ya no está centrado en el profesor. Acá hay una línea de análisis 

importante y es que los modelos constructivistas vienen proponiendo hace ya muchos años ese 

cambio de visión, pero pareciera que a veces se queda en el discurso de las instituciones 

educativas sin permear las prácticas educativas del aula. Ahora bien, el desarrollo acelerado de 

las tecnologías, el uso masivo de dispositivos tecnológicos, los alcances que los dispositivos 

móviles tienen hoy en día y que superan en mucho lo que se supone es un teléfono, es lo que 

realmente vino a cambiar y a dar ese giro que se venía anunciando. Los estudiantes comienzan a 

llegar a las aulas con inquietudes, propuestas u objeciones que en otros tiempos eran 

impensables, o por lo menos podían producirse con mucha menor frecuencia que ahora que las 

ventanas de otras versiones de la información que da el profesor, están abiertas en cualquier 

lugar y momento, incluso durante las clases. 

Con respecto a estas expectativas de los profesores hacia sus estudiantes, en primer 

lugar, los hallazgos muestran que los profesores esperan de los estudiantes un rol activo en su 

proceso de aprendizaje. Esto es, que estén dispuestos a aprender, que traigan todo eso que 

conocen fuera de las aulas y enriquezcan la relación pedagógica. Sin embargo, esta expectativa se 

ve limitada por una perspectiva en común, según la cual ellos perciben que los estudiantes no 

sólo han cambiado su manera de relacionarse con el conocimiento y la educación tradicional, sino 

en su forma de relacionarse con el mundo, de ver su lugar en él y de vivir las experiencias 

cotidianas. Así lo expresó uno de los profesores:  

“Ellos son tremendamente estéticos y poco históricos. La historia que se nos venía 

vendiendo como “responsables de” y “ustedes son los que construyen futuro”, se fue 



132 Tecnologías digitales y educación: ¿ruptura o resignificación? 

 
anulando; ellos no se ven como sujetos históricos, se ven como sujetos estéticos del 

momento y del acontecer del momento…. Ellos son fragmentados… los muchachos de 

hoy viven en fragmentos y nosotros nos hemos angustiado, porque queremos que 

mantengan una línea permanente de pensamiento o construyan al final de un semestre, 

un pensamiento” (RA, Derecho).  

En esta narrativa el término fragmentado hace alusión a la característica de los jóvenes 

que han tenido acceso desde muy pequeños a la tecnología y a las posibilidades que esto les ha 

dado de conocer personas, lugares, hechos, y moverse en diferentes contextos que para ellos son 

igualmente importantes. En consecuencia, para los jóvenes universitarios la vida académica no es 

más importante que cualquier otra de las áreas de su vida y por eso los profesores se enfrentan al 

reto de hacerla significativa frente a esas otras experiencias, mientras que el estudiante debería 

entonces “conectar” lo que sucede en la clase con esas otras y variadas fuentes de información a 

las que tienen acceso a través de la tecnología: 

“Lo que quede de esa clase es responsabilidad de ellos, en cuanto a sus formas de 

apropiación y tendrán fuera del aula todas las posibilidades de confrontar, encontrar 

otras formas que validen, nieguen, enriquezcan, anulen lo que sucedió en ese encuentro” 

(RA, Derecho).  

Así las cosas, el cambio del rol del estudiante obedecerá en gran parte a que es un sujeto 

que puede “ser” en otros contextos en los que es un partícipe activo o protagonista (las redes 

sociales, los canales de YouTube que abren y alimenta con sus propios videos, etc.) y por eso no 

siente que la escuela sea, por antonomasia, ni su lugar ni el aspecto más importante de su vida, 

así como tampoco su papel es el de un receptor pasivo y obediente a la voz del profesor. Esto no 

cuestiona de ninguna manera el conocimiento del profesor ni sucede porque los docentes hagan 



Capítulo 4 133 

 

mal su trabajo; sucede porque para los estudiantes de hoy, el profesor es una fuente de 

conocimiento más. El papel crucial que tiene la tecnología en esto último, fue expresado por una 

de las profesoras así:  

“Yo pienso que el rol del estudiante es menos pasivo...ellos ya no tragan entero. Ellos 

cuestionan, no hay figura de autoridad, la figura de la autoridad del docente no está 

con el conocimiento sino en la posibilidad de interactuar. Cuando tú eres un docente 

cercano que habla, ellos te respetan no porque uno se las sepa todas y los grites, no.” 

(LO, Ciencias Básicas).  

Frecuentemente los profesores en ésta y otras preguntas se refirieron a este último 

aspecto; la competencia socioemocional del profesor y su capacidad para “ver” al estudiante, 

entender y reconocer su individualidad, y al papel trascendental que los factores subjetivos juegan 

en la experiencia educativa:  

“Yo creo que la experiencia me ha llevado a entender que cada vez el éxito está más 

en la función emocional y afectiva que tiene un profesor en un aula de clase. Cuando 

los estudiantes se sienten queridos, se sienten bien tratados, se sienten motivados, se 

sienten modelados, que en cualquier caso son vínculos afectivos, aprenden, aprenden 

más fácil y más rápido” (AS, Psicología).   

En este grupo de profesores que participaron en las entrevistas se evidencia ese 

reconocimiento de la dimensión afectiva como algo que tiene estrecha relación con el hallazgo del 

Informe Mackenzy (2012) con respecto a la importancia de los programas de apoyo para 

estudiantes rezagados. Esto es, el afecto tiene que ver con un reconocimiento del otro y con un 

interés genuino en su aprendizaje, que le permite al profesor darse cuenta de cuál es el avance de 



134 Tecnologías digitales y educación: ¿ruptura o resignificación? 

 
sus estudiantes. En este sentido los profesores entienden que el rol no se limita a entregar una 

cantidad limitada de conocimientos y terminar el plan de curso (porque hay que cumplir el 

calendario) sino que implica estar verificando continuamente si sus estudiantes están logrando 

aprender lo que se supone deben aprender en la asignatura. Así lo expresó una de las profesoras:  

“si yo veo a un quedado, yo no lo dejo así, yo me doy cuenta quien va, quien no me 

entendió y les digo, bueno, <<tú vas a venir después, te envío un archivo adicional, 

quieres hacer otros ejercicios, ¿qué pasa?, ¿en dónde te perdiste?>>, es preocuparse no 

por la gran mayoría que van nivelados sino por el que uno ve que va perdido, que… está 

cansado, que algo pasó y tratar de llevarlo, es eso” (IC, Ingeniería de Sistemas).  

Resulta algo paradójico pensar que ese “nuevo estudiante” que los profesores han 

identificado en sus aulas como sujetos independientes, globalizados y tan hábiles en otros 

aspectos, requieren más atención o por lo menos un acompañamiento más cercano y emocional 

de parte de sus profesores, y que además están dispuestos a recibirlo. Esta disposición lleva a 

pensar que, a pesar de todo, siguen expectantes por la validación que sus profesores hacen sobre 

su conocimiento y que identifican en él una figura de autoridad por más cantidad de información y 

de fuentes de conocimiento diversas a las que tengan acceso.  

Los profesores asocian su autoridad a aspectos de forma, cómo no faltar a clase, tener 

prácticas de evaluación adecuadas, establecer “reglas del juego” y actualizarse continuamente en 

el saber de su disciplina. En cuanto a los aspectos de fondo, los profesores asumen que lo que 

legitima su rol (la autoridad) tiene que ver en primer lugar con su capacidad para argumentar: “no 

necesariamente ser dueño de la verdad. Nosotros tuvimos profesores que decían, qué es la verdad, 

pero más importante que eso es el argumento, las palabras de verdad” (RA; Derecho).  También 

asocian su autoridad (entendida como aquello que legitima su rol, no como “mandar” sobre otros) 
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con tener un nivel de conocimiento suficientemente amplio de su campo disciplinar, con saber 

enseñar eso que saben (esto muy en concordancia con la narrativa de los estudiantes) y con generar 

la confianza de ser “expertos” en lo que enseñan. Respecto a este último aspecto, no se refieren a 

ello en el sentido de ser infalibles, sino a demostrar un manejo claro de los conceptos y 

metodologías propias de su campo:   

“Yo he sentido que la autoridad se da cuando uno muestra esa experticia, cuando 

uno muestra que tiene un manejo claro sobre los conceptos y cuando el estudiante 

siente que está aprendiendo algo con ese docente, porque pues ahora es muy fácil 

faltar a clase, ahora es muy fácil aprender desde otro punto de vista; ellos pueden 

coger el Julio Profe y ver la clase de matemáticas incluso mejor explicada en el 

sentido de que está más en detalle el proceso. Pero cuando no van a clase, ellos por 

ejemplo entienden que el profesor no sólo lee un procedimiento, sino que también le 

va a indicar donde lo puede usar, le va a decir <<pilas con esto que es un error muy 

común>> le va a compartir esa experiencia y él respeta eso, entonces yo creo que esa 

es la autoridad docente” (IZ, Ciencias Básicas).  

Esta idoneidad de la que hablan los profesores también tiene que ver con su capacidad 

para “darse cuenta de”, es decir, para percibir lo que está pasando con sus estudiantes en el 

proceso de aprendizaje. Idealmente, esta consciencia de lo que están experimentando los 

alumnos debería verse reflejada en la elección de las prácticas docentes bajo el criterio de su 

funcionalidad e impacto, respecto a lo cual casi todos coincidieron en afirmar que piensan que las 

prácticas pedagógicas que mejor les funcionan a los estudiantes son aquellas relacionadas con el 

aprendizaje significativo, el aprendizaje en contexto y todo aquello que los sitúe en el por qué y 

para qué están aprendiendo algo. Algunos ejemplos de estas prácticas fueron: análisis de obras 
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literarias o películas para el desarrollo del pensamiento lógico, talleres, infografías, análisis de 

noticias, foros, sistema de estudiantes avanzados apadrinando a estudiantes rezagados, y 

ejercicios para revisar el impacto social de los contenidos que están aprendiendo. Uno de los 

profesores concretamente mencionó lo siguiente:  

“… yo ubico el conocimiento en ciencias como en tres grandes grupitos, como 

conceptual, lo procedimental que es hacer el ejercicio y el modelado, ósea, ¿yo cómo 

puedo aplicar todo esto a la realidad? Resulta que la clase clásica se centra en lo 

procedimental ...lo importante es que se haga ese trabajo constante de pasar entre lo 

aplicado, el proceso y lo conceptual y estar moviéndose siempre en esos tres 

aspectos.” (IZ, Ciencias Básicas - matemáticas). 

El tipo de prácticas que reportaron los profesores tiene que ver en su gran mayoría con 

una apuesta por sacar el aprendizaje del ámbito puramente teórico y con “mover” al estudiante a 

pensar en los conceptos que están trabajando y en su aplicación fuera del aula. Probablemente 

estas prácticas resultan efectivas (a los profesores se les preguntó qué habían experimentado que 

funcionaba más en términos del aprendizaje de los estudiantes, no cuáles prácticas les gustaba 

más aplicar) porque tratan de evitar lo que en psicología se conoce como el fenómeno de la 

habituación que básicamente consiste en la disminución de la intensidad de la respuesta (en este 

caso, la atención) ante un estímulo repetitivo que, al serlo, pierde potencia. En términos de los 

procesos de aprendizaje, la habituación conlleva al aburrimiento, la distracción y la falta de 

interés por parte de los estudiantes.  
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4.4. “Como hombres de “pluma y papel” podemos 

reconocer que ese mundo tiene una virtud y una 

posibilidad”: Las mediaciones tecnológicas y los 

profesores.  

Para dar inicio a la segunda parte de las entrevistas, se indagó por el uso que los 

profesores hacen de las mediaciones tecnológicas, bien sea para planear, realizar o evaluar los 

contenidos de sus clases. En este apartado es pertinente considerar que las edades de los 

profesores participantes en la investigación oscilaron entre 30 y 59 años. Esta aclaración se hace 

debido a que se encontraron respuestas diferenciadas entre los participantes de mayor edad y los 

participantes más jóvenes, así:  

Los profesores mayores manifestaron no usar o usar las mediaciones básicas 

estrictamente necesarias para su ejercicio docente. Algunos de ellos incluso manifestaron usarlas 

como una respuesta a una exigencia del contexto actual en el que se mueven los jóvenes y 

algunas prácticas institucionales, pero no como parte de una iniciativa o reconocimiento 

individual de las posibles ventajas o facilidades que éstas podrían traerles. Algunos de ellos 

reconocen lo contundente que puede ser esta dificultad en términos de pedagogía:  

“Cuando tu entras a un salón y dices <<prohibido el celular>>, tú ya estás 

retrasando ese curso como medio siglo, los docentes deberíamos tener mayor 

cercanía a los recursos tecnológicos” (LO, C. Básicas).  

Asimismo, algunos de ellos manifestaron usar mediaciones que realmente al día de hoy 

ya no pueden considerarse innovaciones y que incluso, según se presentó en el apartado de los 
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estudiantes, los jóvenes ya consideran desactualizadas y obsoletas. Ejemplos de ellas son las 

presentaciones en Power Point, uso de aulas virtuales en la plataforma de la Institución y 

repositorios de preguntas. Ciertamente hay una paradoja en esta falta de novedad cuando lo 

vemos del lado del uso que los estudiantes hacen de las mismas herramientas. Ellos mismos usan 

muy mal recursos "prehistóricos" como el power point haciendo, por lo general, cosas muy 

parecidas a las que critican de sus profesores, con filminas llenas de texto, pocas imágenes y mal 

manejo del tiempo.  

Además de la edad, una variable de análisis relevante es el área de conocimiento en la 

que trabajan los profesores. Quienes se desempeñan en áreas como la ingeniería o matemáticas 

reportaron hacer un uso de aplicaciones y mediaciones necesarias para su disciplina, por ejemplo, 

software de programación, simuladores de ejercicios matemáticos, software de modulación en 

química, entre otros. Los profesores que trabajan en áreas afines a las ciencias humanas y 

sociales, así como los profesores de mayor edad reportaron el uso de mediaciones tradicionales 

como PowerPoint, Prezzi o Canvas. Sin embargo, un hallazgo sugerente es el hecho de que los 

profesores, en común reportaron que su búsqueda y uso de mediaciones tiene que ver más con 

sus preferencias e intereses personales que con una política institucional. Manifestaron que la 

Institución Educativa muchas veces actúa más como un obstáculo o por lo menos, parece no 

encontrarse preparada para asumir la apropiación de mediaciones tecnológicas de manera que 

responda verdaderamente a las necesidades educativas actuales de estudiantes y profesores. 

Este es un ejemplo de estas dificultades:  

“a pesar de que uno está como listo para enfrentarse al cambio tecnológico y al uso 

de herramientas, las universidades no lo están, y puede que la persona que esté en el 
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mando quiere hacer ese cambio, pero los demás profesores no lo están.” (IZ, Ciencias 

Básicas). 

Frente a este tipo de comentarios es pertinente aclarar que todos los profesores que 

participaron en la investigación tienen contrato de tiempo completo con la universidad en la que 

se realizó el estudio. No obstante, es muy frecuente que tengan contratos de tiempo parcial (o 

incluso otros contratos de tiempo completo) con otras universidades. Quizás por esta razón,  es 

frecuente encontrar en sus respuestas una demarcación personal de la institución cuando 

formulan abstracciones generales y negativas sobre ellas. También es posible que se expresen de 

esta manera porque en sus labores cotidianas transitan entre las prácticas formales e informales 

de diferentes instituciones y esto les permite comparar y encontrar elementos en común, tales 

como las directrices institucionales sobre los aspectos tecnológicos en una carrera o una 

universidad, respecto a las que ellos mismos pueden tomar decisiones en el marco de su libertad 

de cátedra pero que en términos prácticos no controlan porque no hacen parte de la 

administración académica de la institución.  

Los profesores también reconocen que es necesaria una reflexión personal más profunda 

que conlleve a que el uso de mediaciones no sea solamente percibido como un estándar de 

innovación, sino que realmente se refleje en un beneficio para el proceso de aprendizaje de los 

estudiantes:  

“Nosotros todavía estamos muy en lo primordial de los usos de la tecnología y 

creemos que somos innovadores porque usamos videobeam o kahoot o porque 

usamos aulas virtuales. Yo creo que allí todavía estamos experimentando… cuando 

usas estas herramientas sin el objetivo claro de por qué y para qué las vas a usar, 

entonces se pierde el objeto.”. (FG, Ciencias Básicas).  
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Además de la claridad del por qué y para qué se recurre a las mediaciones tecnológicas 

en el ejercicio docente, reconocen la inevitable tentación de irse al otro extremo y entonces, 

descargar en las mediaciones las responsabilidades o funciones que debería cumplir el docente:  

“... yo no acepto que algún profesor le diga al estudiante <<vaya y busque>> no, si 

usted me los manda a buscar y él va y busca sin entender no se ponga bravo si él 

mañana viene y le trae autores que inclusive se contradicen entre sí. Hay que 

acompañarlos en ese proceso y creo que ahí debería haber una educación de los 

profesores, que antes de descalificar ese mundo, les deberían ayudar a que los 

muchachos, aprovechando su fortaleza, y tuvieran una mejor capacidad de 

investigación” (RA Derecho).  

Otra profesora mencionó esta misma dificultad, pero desde una perspectiva más amplia 

ya no referida a los profesores o a un tipo particular de profesor sino en general al sistema 

académico, en este caso de Colombia:  

“...yo no creo que la tecnología sea desventaja, la desventaja es que uno se queda 

ahí… [los estudiantes] van rápido y nosotros no vamos a esa velocidad .... tú para ser 

chef no necesitas ir a la universidad, todo el video de toda la comida del mundo está 

en YouTube entonces ¿qué te da la universidad de diferente?, ¿cómo motivas tú a ese 

muchacho?, es que ese es el problema por eso hay tanta desesperanza con la 

educación porque lo que hace es retrasarlos en todo.  Tengo compañeros de mi hijo 

que se fueron a trabajar a Disney y en tercer semestre ósea iban más adelante que 

sus profesores, ellas iban más rápido y la universidad en vez de capitalizar eso los 

dejo ir porque ¿qué puede hacer? entonces en muchos casos nuestros chicos vuelan 

en muchas cosas que nosotros, pero no” (LO, Ciencias Básicas).  
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Esta afirmación trae a la discusión el hecho de que a pesar de que en los actuales 

modelos educativos se privilegia y fomenta la flexibilidad curricular, por lo menos en Colombia 

pareciera que esta característica aún se cumple en niveles muy bajos. Lo anterior porque la 

rigidez de los planes de estudio no permite que los estudiantes avancen según sus propias 

capacidades y destrezas (muchos de ellos adquiridos fuera del contexto escolar), sino que 

homogeniza el trayecto escolar de tal manera que, como en el caso anterior, termina siendo 

excluyente para los estudiantes que por sus conocimientos necesitan en determinados 

momentos de su carrera moverse hacia niveles más avanzados o más amplios de conocimiento y 

la estructura administrativa de las universidades, por lo menos tal como funcionan hoy en día en 

Colombia, no se los permite.   

A un nivel más amplio, los profesores identifican, además de estas variables pedagógicas 

y de currículo, dificultades de orden socioeconómico en el contexto específico de Colombia, 

relacionadas con la desigualdad de oportunidades de acceso a estas mediaciones (brecha digital), 

que representan una clara limitación al uso de la tecnología para los estudiantes.  Mencionaron 

entre otras dificultades, lo irreal que puede resultar un plan de gobierno de desarrollo 

tecnológico en educación en partes del territorio del país en donde ni siquiera existe un servicio 

básico de luz. También se refirieron a la muy generalizada malinterpretación de los gobiernos, 

con respecto a que dotar de dispositivos tecnológicos, representa de por sí un avance en 

tecnología.  

En definitiva, los profesores reconocen una serie de ganancias tanto para ellos como para 

los estudiantes, pero reconocen también que las ventajas tienen un límite y que ese límite si 

estaría “marcado” de alguna manera, por el papel del profesor como guía e incluso mediador de 

los usos académicos que los estudiantes le dan a dispositivos y mediaciones:  
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“Nosotros tenemos una ventaja como maestros y es … nosotros tenemos el 

recorrido con el cual podemos explicarles cómo es que se llegó ahí, nosotros 

tenemos las rutas. Deberíamos dejar de angustiarnos…  seguiremos siendo 

profesores, porque tenemos la ruta de explicación y como hombres de “pluma y 

papel” podemos reconocer que ese mundo tiene una virtud y una posibilidad”. 

(RA, Derecho).  

Un caso particular en el que puede evidenciarse lo anterior y que es de relevancia en esta 

investigación, es el “consumo” de videos tutoriales de YouTube. En el caso del canal de Julioprofe, 

uno de los profesores presentó el siguiente análisis que permite ver las evidentes ventajas que 

encuentran en él los estudiantes, pero también deja ver cómo, si se profundiza un poco en las 

prácticas de consumo de este material, es posible vislumbrar las fisuras que puede dejarle a los 

estudiantes. El profesor (que es matemático) reconoce las ventajas que se analizan a profundidad 

en el capítulo del estudio de caso, pero también identifica claramente los límites del alcance 

pedagógico de esta mediación:  

“el problema es procedimental, eso me parece que es un punto negativo, ¿por qué? 

porque vuelve incluso le da mala fama a la matemática, entonces dice ahh... es que usted 

es matemático, se imagina que uno está ahí resolviendo una ecuación diferencial porque 

si...yo sé que es un youtuber genial, pero… pero… lo mismo, hace también que el 

muchacho piense que las matemáticas son sólo eso, resolver estos ejercicios para pasar el 

curso. Y si en el examen yo les pongo un problema totalmente distinto pero que se 

resuelve con el mismo proceso, con la misma idea detrás del proceso inicial, ellos no van a 

pensar porque lo tienen muy mecánico” (IZ, Ciencias Básicas).  
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Otros profesores mencionaron de manera reiterada que, para ellos, una gran desventaja 

del uso de mediaciones tecnológicas es la pérdida de la interacción docente-estudiante y 

sobretodo de la interacción estudiante-estudiante. Varios de ellos coincidieron al afirmar que 

esta dimensión de la experiencia educativa enriquece y da sentido al acto educativo como un 

acto social:  

“son relaciones socio-afectivas todo el tiempo que están funcionando ahí, …  no 

son solamente competencias de aprendizaje o de investigación porque viendo el 

video, yo puedo aprender, pero estoy solo. Pero si estoy en un aula de clase, con 

30, 40 estudiantes, si son 30, 40 personas aportando, son 30, 40 personas 

diciendo estoy de acuerdo, no es mi postura y eso hace una diferencia” (E.S, 

Derecho).  

Algunos profesores también se refirieron al problema del “aislamiento” que impide que 

se desarrollen conceptos y posturas que probablemente no se den solo con una operación 

cognitiva de memoria, sino que surgen como producto de la construcción conjunta de 

conocimiento.  

Otras ventajas que fueron mencionadas por los profesores pero con menor frecuencia, 

aluden a la posibilidad que le dan al estudiante de confrontar diferentes visiones o relatos de la 

realidad y a los profesores la reducción del tiempo en la gestión y calificación de pruebas 

académicas, lo que les permite dedicar más tiempo a la planeación de las clases. En cuanto a las 

desventajas, mencionaron la falta de filtros de discusión y criterios de discernimiento por parte 

de los estudiantes frente a lo que ven, leen o escuchan en internet,  y la lentitud de la Universidad 

para apropiar las mediaciones y transformar de fondo las prácticas educativas (IZ, C.  Básicas).  
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4. 5 “Si entendemos que para ellos el aula no es lo que 

fue para nosotros, sino que es un acontecimiento más 

del resto acontecimientos; haremos que el aula sea 

mucho más rica”: ¿Cómo interpelan las mediaciones a la 

institución educativa, a los profesores y a los 

estudiantes?  

A partir de lo encontrado en las narrativas de estudiantes y profesores, se abre un 

dominio de análisis importante frente al hecho de que las políticas institucionales en esta 

universidad con respecto a las TIC, antes de la pandemia, parecían estar limitadas a su inclusión 

en los espacios físicos a través de tecnologías “fijas” como los televisores, equipos, computadores 

con disponibilidad de uso en las salas de informática; todos ellos con una implementación y 

operatividad escasas. Es decir, existe una infraestructura física importante pero la apuesta 

institucional por la innovación tecnológica y el estímulo hacia el uso de las tecnologías digitales 

aparentemente no corresponde con el uso de las tecnologías personales (las que son apropiadas 

por los estudiantes) tales como celulares, tablet y portátiles.  

A manera de síntesis y de conclusión de este capítulo, pueden resumirse las 

interpelaciones que las mediaciones tecnológicas le hacen a la Universidad y a los profesores, en 

los siguientes puntos:  

Hoy en día es claro que tanto los estudiantes como las empresas buscan algo más que un 

título universitario.  Los estudiantes aprenden a través de otros canales, las empresas buscan sus 

propios mecanismos de cualificación y las más modernas, como el caso de Google, instauran 

políticas de reclutamiento y bienestar de su talento humano que ponderan con igual valor las 

competencias blandas, el pensamiento crítico, la capacidad de innovar, y el conocimiento:  



Capítulo 4 145 

 

“.. ¿qué hace la diferencia?  La información solamente tiene sentido cuando hace 

la diferencia… ¿informar es describir? no, mientras que la instrucción no haga la 

diferencia la información no dice nada. ¿Qué hacemos los profesores muchas 

veces?, simplemente describimos <<el autor tal dijo esto, en tal época>>. Creo que 

interpela a las universidades diciéndoles: ¡descubra la cantidad de información de 

la cual usted era dueña que la pueden encontrar sesgada, mal hecha, 

estéticamente mal elaborada, si!  discutamos todo lo que quiera; pero esta 

información ¿hace la diferencia?”. (R.A., Derecho) 

Los docentes entrevistados coincidieron en asumir como un reto el manejo y 

actualización constante en el uso de tecnologías digitales, debido al desafío que ello plantea en 

cuanto al reconocimiento de que ellos también están siendo constantemente “evaluados” por los 

estudiantes. La alusión más clara se encuentra en la respuesta de uno de los profesores:  

“Son ellos mismos [los estudiantes], los que le dicen a uno << ¡horror! profesor, 

usted ni sabe manejar el video, nos trajo a la misma clase>> < profe este señor 

trajo esto, nos lo hubieran mandado a la casa, pero ese señor vino a leer lo que 

está en la pantalla, eso es una falta de respeto, casi nos dormimos!>>” (R.A, 

Derecho).  

A partir de estas interpelaciones, los profesores identifican o vislumbran los siguientes 

cambios en la institución Universitaria.  

1. Tendrá que “salir del aula”. De las respuestas emitidas por los profesores es posible 

concluir que definitivamente la Universidad tendrá que resolver el problema de haberse 

encerrado en las paredes del salón de clase. Ellos mencionan proyectos de asesoría, 
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pronunciarse en temas importantes del acontecer social en las que muy pocas 

universidades tienen una voz crítica, asesorar proyectos y empresas y entender el 

conocimiento como un asunto más de fondo y menos de forma.  

2. Cambiarán las carreras. Varios profesores coincidieron en afirmar que uno de los 

cambios más significativos va ser la desaparición de ciertas carreras, la aparición de otras 

nuevas, pero también, otra forma de enseñar campos de conocimientos tradicionales  

 “Muchas carreras de ahora se habrán acabado, ya dieron lo que podían dar… 

tenemos que movernos hacer carreras diferentes, más integradas. las matemáticas 

ya no se van a dictar en aulas, no deberían, deberían dictarse en aulas 

informáticas…, creo que… las materias van a tener una índole más cualitativa, se 

va a tener que hablar más de las ciencias”. (IZ, C. Básicas).  

3. ¿Cambiará definitivamente el rol del profesor?: Lo que se evidencia en las narrativas de 

los profesores y estudiantes participantes en esta investigación es que toda la estructura 

educativa no es ya suficiente por sí misma para garantizar y respaldar el rol tradicional de 

profesores y estudiantes, ni las jerarquías de autoridad con las que ha funcionado durante 

siglos. Al respecto y en sintonía con esta percepción, uno de los docentes responde:  

 “Si entendemos que para ellos el aula no es lo que fue para nosotros, sino que es 

un acontecimiento más del resto acontecimientos; haremos que el aula sea 

mucho más rica… en Derecho “los montajes” son muy suaves, aquí todavía 

estamos: <<para la próxima clase de traiga tal sentencia>> como el gran avance 

de algo y como que vamos a discutir la sentencia. creo que a los profesores les da 
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mucho miedo pensar que pueden pensar como en unas universidades diferentes”.  

(R.A: Derecho).  

Aunque es natural que con el paso del tiempo las personas y las instituciones cambien, la 

resistencia de algunos profesores con respecto al uso de tecnologías es comprensible pues su 

perspectiva es la de un docente con una larga trayectoria de experiencia que observa cómo 

nuevas prácticas, nuevos posicionamientos y valores, cuestionan todo aquello que se daba por 

sentado, empezando por su propio “estatus” en el sistema educativo.  

4. La Universidad va a volver a ser una universidad, un centro de pensamiento. Desde una 

perspectiva de reconocimiento de las transformaciones profundas que ha traído la 

incursión de mediaciones tecnológicas en los escenarios educativos, los estudiantes y 

profesores manifestaron de diferentes maneras su renovada visión de la Universidad 

como un espacio de re-construcción de conocimientos:  

“Digamos que las nuevas tecnologías lo que permiten es hacer evidente que el aula 

es espacio de reconstrucción del conocimiento, no de construcción, porque no es 

hacer algo nuevo, sino es poder compartir el conocimiento que de algún modo tiene 

el estudiante o al que tiene acceso a través de la información virtual o a través de las 

nuevas tecnologías”. (G.A, Psicología).  

La posibilidad que parece haber abierto la mediación tecnológica es la de retomar o 

fortalecer un diálogo constante, en el que los acuerdos y las confrontaciones ayuden a los 

estudiantes a producir sentidos (y no solo memorizar y repetir contenidos) en un proceso de 

mutuo crecimiento y aprendizaje que no es ya unidireccional sino recíproco a partir del 
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reconocimiento del otro como alguien del que se espera mucho más que transmitir información 

en un caso, o recibirla en el otro:  

“yo creo que la Universidad definitivamente no se va a acabar, sino que se va a 

volver cada vez más universidad, el concepto de universidad venía de entender qué 

había tantos saberes que se convierten en universales y la universidad era el 

espacio donde se venía a discutir, a debatir argumentar acerca de todos esos 

saberes” (A.S., Psicología).  

En este sentido, vale la pena retomar la afirmación de Valderrama (1996), respecto a la 

“exigencia que la relación pedagógica hace en términos de ser ella misma de carácter dialógico, 

de ser una construcción conjunta de conocimiento en la cual la comunicación intersubjetiva –

entendida como ponerse en el lugar del otro para actuar conjuntamente-, se orienta en esa 

dirección” (párr. 7).



 

 
 

5. Conclusiones y discusión 

En este apartado y en concordancia con la línea de los estudios culturales, presentaré a 

manera de síntesis y reflexión los principales hallazgos del trabajo de campo y la revisión teórica; 

para ello he abordado las categorías de análisis como parte de un contexto específico 

sociocultural que permite explicarlas y comprenderlas (Grossberg, 2009). He organizado este 

capítulo según las categorías de análisis que permiten dar respuesta a la pregunta que orientó 

esta investigación, pero haciendo la salvedad de que no asumo estas categorías como cajones 

compartimentados de conocimiento, sino como un entramado de relaciones que le dan sentido a 

las prácticas docentes y estudiantiles. Lo anterior acudiendo nuevamente a Grossberg (2006) y su 

claridad sobre el hecho de que las prácticas no son nada por sí solas, sino que se configuran como 

tal “dentro de una serie de relaciones. (...) En tal sentido, todos los eventos, todas las prácticas, 

son condensaciones, unidades articuladas, realidades sobre-determinadas (p. 49).  

5.1 Los roles de profesores y estudiantes  

Los estudiantes esperan que el profesor sepa sobre su área de conocimiento. Esto 

pareciera una obviedad, pero lo que manifestaron en los grupos es que muchas veces se 

enfrentan a profesores con poco dominio de los temas propios de las asignaturas que imparten. 

¿Cómo lo saben?, porque acuden a otras fuentes de información (la mayoría de ellas hoy día, 

mediadas por tecnologías digitales), comparan con otros profesores y plantean inquietudes que 

el profesor no puede resolver. Pero no es suficiente con que el profesor sepa, también es 
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imprescindible que sepa enseñar y transmitir lo que sabe (idoneidad pedagógica). Los estudiantes 

no esperan asistir a exposiciones tipo conferencia, sino a una clase en la que el profesor evidencie 

que está interesado en que aprendan a través de la calidad de su interacción con ellos (las 

prácticas autoritarias marcan una relación negativa con sus docentes y afectan en gran medida 

sus procesos de aprendizaje). Finalmente, el estudiante espera que el profesor le enseñe a usar el 

conocimiento en contexto y para su vida profesional. Esto no significa que solo quieran adquirir 

conocimientos prácticos o de aplicación, sino que incluso en las teorías o conceptos 

fundamentales de las asignaturas, el profesor pueda llevarlos a entender por qué es importante 

que ellos dominen ciertos temas o conceptos y cómo eso repercute en su formación profesional. 

En este sentido, los estudiantes abogan por un profesor que se sitúe más en el rol de guía o 

mediador del aprendizaje, entre otras cosas porque ya no esperan que sea un “sabio sabelotodo” 

ni que tenga todas las respuestas a sus preguntas; sino que los acompañe en el camino de 

aprendizaje que obtienen dentro y fuera del aula. En concordancia con los planteamientos de 

Prensky (2011), entienden el papel del profesor más asociado a la labor de proporcionar contexto 

y rigor a la información obtenida por ellos. Los profesores también reconocen que estas 

características se esperan de ellos, y le agregan la competencia socioemocional que permita 

entender a qué tipo de estudiantes se encuentran en las aulas y en cierta medida, las necesidades 

de aprendizaje de ellos. Esto último resulta bastante difícil en muchas instituciones públicas y 

privadas en las que la cantidad de estudiantes por grupo hace muy difícil que el profesor pueda 

tener una perspectiva clara de las particularidades de aprendizaje de todos sus estudiantes.  

En cuanto al rol de los estudiantes y cómo se ubican ellos en el circuito de producción y 

reproducción de conocimiento, su propia percepción es que, debido a la gran cantidad de 

información y las amplias posibilidades para obtenerla fuera de la institución educativa, deben 

actuar menos como receptores y más como autogestores del conocimiento. Esto implica un 
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hallazgo interesante y es que son conscientes de la importancia del aprendizaje colaborativo e 

identifican a sus pares como interlocutores válidos para la adquisición y construcción de 

conocimiento (en palabras de Prensky, pedagogía de partnering).  También reconocen que se 

espera de ellos que sepan usar lo que aprenden más allá de memorizar y repetir en las pruebas 

de evaluación lo que enseñan sus profesores.  

5.2 La autoridad docente.  

Los profesores basan sus narrativas en tres aspectos que a su parecer fundamentan la 

autoridad pedagógica de su rol: la puntualidad, organización y preparación de las clases. Estos 

aspectos llaman la atención porque podría pensarse que se trata de “mínimos” esperables de la 

labor docente que se refieren a aspectos más operativos de la administración de las clases, 

mientras que en menor medida mencionan la capacidad de actualizarse permanentemente en su 

área de conocimiento y la capacidad de argumentar con respecto a los saberes propios de su 

disciplina.  

Por su parte los estudiantes asocian la autoridad con el saber y la idoneidad pedagógica. 

Para ellos, en este contexto, tiene muy poca o nula importancia la figura institucionalizada del 

profesor, que para ellos no es garantía de autoridad; por el contrario, la autoridad pedagógica se 

otorga como resultado de sus experiencias individuales con los profesores. También identificaron 

en las prácticas docentes, maneras erróneas en las que los profesores pretenden fundamentar su 

autoridad: instrucciones u órdenes coercitivas (“a mí no me pasa nadie”, “devuélvase a 

bachillerato a que le respondan esa pregunta”) que representan para ellos experiencias 

negativas. Los estudiantes reconocen este tipo de acciones, la intención del profesor de 

infundirles temor. Estas prácticas resultan interesantes y cuestionantes porque llevan a 

preguntarse, si estas son tan frecuentes en el ámbito educativo, ¿para qué quisiera un profesor 
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que sus estudiantes le teman?, quizás todavía existe entre ellos la interpretación errónea de que 

“la letra con sangre entra” o la asociación errada entre la autoridad y el respeto con el temor. 

John Dewey, hace ya varias décadas había identificado la necesidad de que los profesores se 

desprendieran de los modelos de buena conducta estudiantil que solo permiten ver al estudiante  

en términos de docilidad, receptividad y obediencia que corresponde más con las  características 

de los estudiantes de niveles educativos anteriores (educación media), en los que en otras 

investigaciones se ha evidenciado que los estudiantes sí reclaman “un profesor que los controle, 

que les enseñe y que los entienda” (Muñoz, 2012, p. 15).  

Finalmente, los estudiantes rechazan en el profesor comportamientos de exclusión o 

recelo hacia los estudiantes rezagados (en muchos casos es lo que los lleva a preferir otro tipo de 

fuentes de aprendizaje como los videos tutoriales de YouTube). Estas actitudes desdibujan el rol 

del docente porque uno podría preguntarse, ¿si un profesor no está dispuesto a resolver las 

inquietudes de sus estudiantes... ¿Cuál es la concepción que tiene de su propio rol?, ¿es un 

conferencista o un profesor? Sin llegar a afirmar que sea así en todos los casos, esto podría 

explicar la existencia de clases 100% magistrales (esto no tiene nada de malo) en las que el 

profesor habla sin parar durante dos horas sin interactuar con ellos o percibir mínimamente 

alguna retroalimentación verbal, corporal o explícita de cómo está llegando la información a la 

clase y negándose explícita o implícitamente (con sus actitudes) a responder las preguntas de los 

estudiantes, a ampliar información o a detenerse cuando es necesario reforzar contenidos o 

conceptos.  

5.3 El uso de tecnologías digitales:  

Los estudiantes asociaron las tecnologías digitales principalmente con el progreso, el uso 

de artefactos y las nuevas posibilidades de interacción. Es muy llamativo el hecho de que no 
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hicieron referencia al conocimiento o a la posibilidad de obtenerlo a partir de ellas; esto en 

concordancia con la hipótesis de López y Santiago (2014) de que es poco usual que los 

estudiantes de educación superior usen las TIC para fines académicos e investigativos a pesar de 

que permanecen inmersos en entornos tecnológicos. Vale la pena aclarar que cuando hablaron 

de las prácticas de búsqueda y consulta de información sí mencionaron tecnologías que usan para 

fines académicos, por ejemplo, repositorios y bases de datos electrónicas, y en menor medida, las 

aulas virtuales de la universidad porque les parecen obsoletas y poco prácticas comparadas con 

otras formas en las que los profesores podrían compartir información con ellos. Mencionaron que 

usan sus dispositivos personales, principalmente los teléfonos celulares, tablets y computadores 

de escritorio. Estas herramientas les permiten hacer trabajo colaborativo con sus compañeros 

(pueden editar o compartir documentos online sin necesidad de encontrarse físicamente), suplir 

o complementar los contenidos que ven en las clases y, autoevaluarse con las herramientas de 

pruebas tipo Kahoot o Quizlet.  

Las ventajas que para ellos representan estas mediaciones obedecen a:  i) la posibilidad 

de personalizar los tiempos de aprendizaje (pausar, detener, reproducir varias veces lo que están 

viendo o leyendo), ii) la “simpleza” de las explicaciones que encuentran en la red y, iii) estas 

herramientas suplen las malas actitudes de los profesores que se niegan a explicarles algo o 

resolver sus inquietudes. También reconocen una serie de desventajas en el uso de mediaciones 

tecnológicas. Principalmente refieren la dependencia a los artefactos y redes sociales, el hecho de 

no contar con la guía del profesor y no sentirse suficientemente capacitados para utilizarlas. De 

este modo, se confirma en gran medida lo anunciado por Cingolani y Sabatino (2012) en el 

sentido en el que es claro que las tecnologías o los artefactos tecnológicos en sí mismos no 

representan ninguna ventaja si quienes la usan no tienen las competencias necesarias para 
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usarlas. Los estudiantes también manifestaron que perciben desconocimiento de los profesores 

hacia los contextos sociales, culturales y estéticos que explican los usos que ellos hacen de las 

tecnologías. Valderrama (2012) llamó la atención sobre este aspecto al referirse al totalitarismo 

tecnológico, que surge como consecuencia de la invisibilización de las dimensiones culturales, 

políticas, éticas y estéticas en la producción, apropiaciones y usos de las tecnologías de la 

información.     

 Los profesores manifestaron que usan tecnologías y herramientas obsoletas y que 

consideran que hay ciertas áreas de formación en las que son más importantes y necesarias que 

en otras. También refieren que los usos y aplicaciones obedece más a una iniciativa personal que 

a una política institucional que promueva e incentive estas prácticas. Sin embargo, la pandemia 

transformó estos problemas individuales en obligaciones colectivas e institucionales a las que se 

ha tratado de responder sobre la marcha y a una velocidad acelerada por la necesidad de dar 

respuesta a la contingencia de la virtualización de las actividades académicas.  

Finalmente, una de las características esperables en las narrativas de estudiantes y 

profesores era la existencia de diferencias importantes entre los campos del conocimiento 

implicados en la investigación. Sin embargo, no se encontraron diferencias significativas entre los 

usos que los profesores y estudiantes de ciencias sociales e ingenierías dan a las mediaciones 

tecnológicas. Si bien se observa una utilización “más sofisticada” en las áreas de ingeniería y 

arquitectura, referente al uso de software especializado y herramientas de programación, frente 

a usos más básicos por parte de los profesores y estudiantes de derecho y psicología, las 

dificultades y ventajas asociadas a su uso fueron muy similares. 
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5.4 ¿Cuáles son las transformaciones que se han 
identificado en este estudio?  

Los puntos que presento a continuación no pretenden dar respuestas absolutas a las 

preguntas que guiaron la investigación; por el contrario, se muestran como derroteros de 

reflexión o interpelaciones que las tecnologías digitales le han hecho a la universidad, a los 

profesores, a los estudiantes y al entramado de significados que circulan en su interacción. 

Algunas de ellas, es pertinente aclarar, no funcionan como revelaciones sino como confirmación 

de indicios que ya se han venido trabajando en educación, pero a las que quizás no se les ha 

prestado la debida atención en el diseño de modelos pedagógicos o que, funcionan en el 

discurso, pero cuya aplicación no se evidencia en las prácticas pedagógicas.  

El conocimiento es una experiencia, no solo una operación cognitiva. El concepto de 

cultura digital es fundamental para comprender las maneras en las que los estudiantes acceden 

hoy día a la información académica. Es claro que la forma en la que aprenden hoy día no se agota 

en la posibilidad de acceder a la información a través del profesor o de otro medio, sino que las 

dinámicas de consumir, comentar, compartir y producir contenidos digitales han representado 

una re-significación (no negación o eliminación) de las prácticas culturales que privilegiaban el 

texto escrito como dispositivo de aprendizaje y al profesor como única fuente del mismo. En 

efecto, en el escenario educativo se cumple (¿tardíamente?) en gran medida el pronóstico de 

Toffler (1980) con respecto al surgimiento del sujeto “prosumidor” (consume y produce) en la 

sociedad post-industrial. 

Hay varios modelos pedagógicos como el constructivismo o el aprendizaje significativo 

que hace ya varios años habían planteado la necesidad de reubicar los roles de profesores y 

estudiantes y esto en cierta manera (quizás muy tímida) se ha intentado implementar en la 
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educación universitaria; sin embargo, las tecnologías han acelerado ese giro en las prácticas 

educativas. Se configura entonces un estudiante que se percibe de manera diferente en cuanto al 

rol que puede y debe tener en su proceso educativo: “los alumnos seguirán aprendiendo sobre 

Felipe II, sobre ecuaciones o sobre García Lorca, aunque en un entorno distinto, más rico, más 

plural y, en definitiva, más acorde a su tiempo” (Lucero, 2016, p.187).    

El aprendizaje desborda las paredes de las aulas (“la edad para aprender es todas, y el 

lugar donde estudiar puede ser cualquiera” (Martín - Barbero, 2012, p.106). Las tecnologías han 

reconfigurado el contexto escolar creando nuevas formas de relación que cuestionan y desbordan 

el espacio físico del aula en dos sentidos, expandiendo fuera del aula las posibilidades de 

aprendizaje y abriendo las puertas a un diálogo con la cotidianidad de los estudiantes en la que se 

comprende que la universidad también es una institución social en constante mutación que 

puede y debe aprender de las prácticas y valores culturales que los estudiantes otorgan a las 

tecnologías digitales.  

La universidad como institución conserva el valor material y simbólico. En los relatos de 

los estudiantes se evidencia que conservan el valor social que otorgan a la Universidad y que lo 

asocian con el capital cultural institucionalizado, al que ellos se refirieron explícitamente 

mencionando que “no hay como un título que le dé a uno una universidad presencial”. Es decir, 

los títulos profesionales que certifica la Universidad representan para ellos la legitimidad en 

cuanto al reconocimiento social del desarrollo de un conjunto de habilidades necesarias para 

desempeñarse en el campo profesional. Aunque hay constantes alusiones a la facilidad con la que 

se consigue la información en internet y medios digitales, lo digital no tiene aún el prestigio de lo 

presencial, ni ha llegado aún a cuestionar la legitimidad de los títulos que otorgan las 

universidades presenciales, quizás porque el entramado de relaciones, actores, recursos que 
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producen un título universitario es tan complejo, que lo digital no podría desmontarlo por sí solo. 

Adicionalmente, la facilidad de acceso a las tecnologías digitales no supone por sí mismo que 

estudiar virtualmente sea fácil, por el contrario, requiere una serie de competencias académicas y 

personales como la autonomía, organización y autodisciplina, que muchas personas no tienen o 

no se han visto en la necesidad de fortalecer en el grado en el que lo requiere un tipo de 

educación asincrónica e independiente como es la virtualidad. Finalmente, y a pesar de que los 

estudiantes acceden de manera gratuita a contenido y recursos en plataformas como Youtube, 

esto es diferente a cursar un programa virtual formal, que si genera costos y bastante altos que 

muchas veces los estudiantes o sus familias no pueden asumir, o prefieren invertir en programas 

presenciales por las razones expuestas anteriormente.  

Diker (2010) ya había llamado a la mesura en las predicciones apocalípticas sobre la 

desaparición de la Universidad y había mostrado cómo, en el transcurso del tiempo la escuela ha 

resistido las diferentes formas bajo las cuales se ha planteado su desaparición, incluso sin alterar 

sustancialmente sus lógicas de funcionamiento. En concordancia, no se vislumbra la 

“desaparición del profesor” en el escenario educativo. De hecho, muchos reclaman una presencia 

más activa de los profesores, pero como mediadores de lo que conocen a través de otros medios.  

Se reconfigura la Universidad como escenario por excelencia de aprendizaje. “La 

educación puede suceder en cualquier lugar, en cualquier momento” (ZEmos98). Lo que permite 

identificar las narrativas de los estudiantes e incluso de los profesores, es que hoy día hay una 

conciencia clara de que es posible “salir del aula” y que se puede aprender y se aprende fuera de 

la universidad. Es así como la lógica de la abundancia y de la cooperación que caracteriza 

plataformas como YouTube, en contraposición a la tradición pedagógica de la economía de 

escasez (Kohan, Teubal, & McCormic, 2016) que situaba como único conocedor al profesor y 
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como única institución facultada legítimamente para impartir a la escuela, ha dado paso a la 

concepción de una Educación Expandida que sucede, es cierto, dentro del aula de clase 

universitaria, pero que también es posible en otros escenarios, algunas veces de mejores 

maneras. Aunado a esto, también es esperable que cambie la oferta académica debido a que hay 

disciplinas que ya no serían del todo pertinentes dentro del catálogo de carreras que actualmente 

ofrecen las universidades.  

Superar la materialidad: El desarrollo tecnológico implica algo más que usar artefactos.  

Los estudiantes identifican iniciativas y avances de la universidad en materia de desarrollo 

tecnológico, pero también reconocen que estos esfuerzos obedecen en muchos casos a una 

visión tecnologista debido a que no solamente han sido tardíos, sino que no han tenido un 

correlato en el rediseño de currículos, planes de estudio o sistemas de evaluación que funcionen 

apropiadamente para lo que estas tecnologías permiten lograr en términos pedagógicos. Así, 

como mencionaron varios profesores, no se ha logrado aún un cambio sustancial que responda a 

esas nuevas formas de aprender y enseñar.  Siguiendo a Cobo (2010): “Si solo se modifica el 

continente y no el contenido (ej.: pasar del libro de texto impreso al libro de texto digital) se corre 

el riesgo de volver a repetir viejos problemas bajo nuevas interfaces” (p. 136).  

La autoridad pedagógica como una construcción constante en la interacción docente-

estudiante. Muchas de las expresiones de los estudiantes con respecto a lo que aprenden a 

través de las mediaciones tecnológicas, desafían la forma tradicional de “autoridad” del profesor 

apalancada en prácticas institucionalizadas y en las estructuras jerárquicas de las instituciones 

educativas.  En esta medida y en concordancia con los postulados de varios de los autores citados 

en este trabajo (Bain, 2007: Giacobe, 2016 & Barroso y Gonzáles Montegaudo, 2018) ), los 

hallazgos sugieren que es urgente que los profesores abandonen viejas formas de autoritarismo y 
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más bien creen entornos propicios para el aprendizaje que les permitan a los estudiantes 

experimentar una sensación de control sobre su propia educación bajo el reconocimiento de que 

el conocimiento es construido en una interacción en la que el estudiante puede aportar a que en 

el aula se construyan experiencias significativas de aprendizaje. Esto implica un trabajo 

importante en las representaciones de los profesores pues implica el abandono paulatino de 

motivadores extrínsecos y la inmersión en escenarios de trabajo colaborativo con y entre sus 

estudiantes. Así las cosas, la autoridad como construcción colectiva se posibilita en la medida en 

la que se propicien “procesos de enseñanza-aprendizaje democráticos y dialógicos” (Barroso y 

González-Monteagud, 2018, pp. 83-84) que confronten los estereotipos de autoridad legitimados 

(el profesor “cuchilla”, “la letra con sangre entra”, “a mí nadie me pasa”), por figuras de identidad 

más cercanos que desplacen los estereotipos del profesor y el conocimiento inalcanzable.   

5.5 Discusión 

En este escenario que se ha planteado, la Universidad (la pos universidad según Adamine, 

2010) es llamada a redefinirse como centro de pensamiento, bajo la comprensión de experiencias 

de aprendizaje que superen el modelo de transmisión tradicional y el espejismo de confundir el 

acceso a las tecnologías digitales con el desarrollo de competencias académicas. En esta medida 

debe posicionarse el valor de la educación del sujeto tecnológico (Valderrama, 2012) capacitado 

para entender y utilizar los artefactos tecnológicos de acuerdo a las exigencias adaptativas del 

contexto. En este punto es pertinente retomar los argumentos de Cingolani y Sabatino (2012):  

Nuestra apuesta no es de una tecnofilia radical, estamos convencidos de que las 

herramientas no van a modificar por sí solas la situación actual. Lo que está en juego 

no es el mejoramiento de la infraestructura técnica de la educación, sino el cambio 

estructural en la forma de enseñar y aprender (pág.188-189). 
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En esta medida, logra discernirse la necesidad de una verdadera alfabetización digital que 

retome los sentidos, usos y prácticas que docentes y estudiantes les dan a las tecnologías 

digitales, y que a partir de allí se configuren nuevas posibilidades pedagógicas que permitan el 

desarrollo de potencialidades y el aprovechamiento de los recursos tecnológicos. Siguiendo a 

Cabañes (2013), se requiere abrir la posibilidad de que suceda un cambio significativo en el 

sistema simbólico que permita percibir el mundo de maneras diferentes y producir conocimientos 

conforme los avances tecnológicos se desarrollan.  Los hallazgos también sugieren posibles vías 

de investigación en cuanto a la articulación de la subjetividad individual y colectiva con un 

entorno material expandido. Una visión más amplia de los usos y significados que los estudiantes 

le dan a la tecnología permitiría analizar los procesos de identidad de los jóvenes, comprender 

qué les gusta, qué los mueve, y trascender la simple descripción de los dispositivos tecnológicos 

en su materialidad o frecuencias de uso.  

Inevitablemente la pandemia aceleró el uso de tecnologías digitales en escenarios 

educativos y acentuó una serie de problemas de implementación e inequidad que se 

mencionaron en esta investigación. La premura con la que tuvimos que pasar de un modelo 

presencial a un modelo mediado por la virtualidad ha generado un ejercicio docente que aún está 

en fase experimental, casi que improvisada, que depende en cada caso de las competencias on 

line de cada profesor y cada grupo de estudiantes. Lo anterior ha obligado a los profesores a 

realizar un ejercicio reflexivo mucho más profundo del que solía tener con respecto a sus 

prácticas de enseñanza y evaluación debido a que el modelo al que se enfrentan hoy día les exige 

flexibilizar sus estrategias didácticas y de seguimiento académico haciendo cada vez más difícil 

seguir anclados al modelo tradicional de “desconfianza” que no le permite al estudiante trabajar 

desde la libertad y desde una formación ética de su rol.  



Conclusiones 161 

 

En cuanto a los estudiantes, ha evidenciado que los “nativos digitales” no existen, 

cuestionando la sugerencia de que por el simple hecho de haber nacido hace menos de 20-25 

años la gente ya "trae el chip" de lo digital. Aunque en las narrativas expuestas en este trabajo se 

evidencian por regla general percepciones negativas sobre las competencias tecnológicas de los 

profesores, lo cierto es que la pandemia también ha evidenciado que los estudiantes tienen una 

serie de falencias en el manejo de herramientas tecnológicas básicas, como los procesadores de 

palabras.  

Asimismo, la pandemia agudizó la enorme brecha de clase social y de acceso de muchos 

estudiantes que no cuentan ni con las herramientas (dispositivos) ni con la conectividad que 

demanda un modelo de educación mediado por tecnologías digitales. Así lo evidencian las cifras: 

el último censo del DANE arrojó que solamente 43% de la población del país cuenta con acceso a 

internet y los resultados de una investigación realizada por el Laboratorio de Economía de la 

Educación de la Universidad Javeriana, mostraron que el 17% de estudiantes de universidades 

privadas y el 29 % de estudiantes de universidades públicas, no tiene ni computador ni acceso a 

internet (López y Gómez, 2020).  Lo anterior no es un problema menor dado que pone en una 

enorme desventaja a los estudiantes que no pueden avanzar en su proceso de aprendizaje ni 

cumplir con sus compromisos académicos. Por ende, no es posible hablar de calidad si los 

estudiantes no cuentan con las garantías de infraestructura y equidad en el acceso a recursos 

educativos cuya falta de garantía ya era evidente en contextos presenciales de países como 

Colombia. 

Así las cosas y siguiendo a Quintana (2020), los modelos de educación virtual o mediados 

por tecnologías digitales no serán accesibles para todos los estudiantes mientras que las políticas 

públicas e institucionales no permitan superar las barreras geográficas, económicas y materiales. 
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Los epidemiólogos han coincidido en afirmar que esta puede ser la primera de varias emergencias 

sanitarias y por esta razón hoy más que nunca es apremiante reconocer que la pandemia 

reevaluó quizás para siempre y sin que los efectos sean aún del todo claros, la presencialidad 

como modelo de trabajo, estudio y actividades cotidianas.  

Finalizo la escritura de esta Tesis en el inicio del segundo año de la pandemia mundial originada 

por el Covid 19, en el que en Colombia las instituciones educativas empiezan a transitar los modelos 

de alternancia de miles de estudiantes de todos los niveles educativos. Mi experiencia personal 

como profesora es que estamos experimentando un modelo que no está inventado, en el que 

profesores y estudiantes jugamos el papel de conejillo de indias y en el que las instituciones han 

enfocado sus esfuerzos en las medidas de bioseguridad que permita retornar a las aulas a 

estudiantes y profesores, pero que se ha dejado un poco al azar y a la iniciativa de los profesores, 

qué hacer en un escenario que no es ni virtual ni presencial sino un híbrido entre estos dos modelos. 

El camino parece estar más lleno de incertidumbres que de certezas, pero lo cierto es que está en 

marcha y que la realidad de un modelo que está funcionando bajo el desconocimiento absoluto de 

los resultados que tendrá, pone hoy más que nunca en el escenario de discusión el manifiesto del 

simposio EDupunk: ¡Al carajo con la oposición real/virtual!  
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